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 15 de enero, 2010 

      

   



 1. La despedida 

      

    —¿Y si nos casamos? 

    —¿Cuándo? 

    —Hoy mismo. 

    —¿En serio? 

    —Se me ha ocurrido que es la única manera para que te quedes.   

    Ella se levantó bruscamente hasta sentarse y lo miró. 

    —Pensé que dirías que porque soy linda.  

    Él tenía los ojos cerrados y al escuchar su cambio de tono, los abrió.  

    —Si eres linda Emily, pero ahora mismo tenemos que pensar en cómo hacer para que te quedes. 

    —Pues no creo que eso se pueda ya —Ella se volvió a acostar sobre la hierba y a cerrar los ojos.  

    —Entonces, ¿te das por vencida? 

    —No Gabriel, soy realista.   

    Los dos suspiraron entonces dándose cuenta de la inminente separación. 

    El clima en Madeville estaba mejorando lo suficiente como para que pudiesen acostarse sobre el césped marchito de la entrada de la granja. Emily le había pedido a Gabriel que la acompañara a dar un último vistazo a aquel lugar del cual no encontraría sustituto en BlindStone, pues estaba segura que en los enormes edificios y largas avenidas de la capital, encontrar un ambiente agropecuario como aquel se le iba a hacer difícil.  

    Emily jamás imagino que al abrir una simple carta su vida pudiese tomar un giro tan brusco como el de aquella mañana de diciembre. La noticia vino de la mano de su madre quien la despertó y le entregó con una enorme sonrisa el sobre blanco que tenía estampado su nombre en letras azules. Había esperado aquella respuesta por meses, pero ahora que había llegado no se sentía preparada para asumirla. Y no lo iba a hacer mucho después cuando los cambios empezaron a aparecer; la mudanza no le costaría tanto como separarse de quien desde cuarto grado había sido su mejor amigo. Gabriel quería estudiar veterinaria en Medy City, que estaba a media hora de BlindStone, una ciudad pequeña, pero con un gran potencial en aquella área. A él le tocó más tiempo esperar la carta que nunca llegó.  

    —Mi padre ha decidido matricularme en SynCin City —le anunció una mañana a Emily cuando la ayudaba a escoger qué libros llevarse a la capital.  

    —¿Y tú que piensas de eso? 

    —Pienso que estaré más cerca de mamá y al menos podremos vernos cuando vengas a visitar a tus padres.  

    Las semanas previas al viaje habían sido algo duras porque la confianza de Emily se quebraba al ver a Gabriel esperarla en el sillón de su casa, y saber que el tiempo para estar con él se estaba acabando. Aunque disfrutaron los últimos días, ahora que había llegado el momento de partir, ninguno de aquellos momentos ahora parecía suficiente.  

    Cuando calcularon que el padre de Emily estaría acomodando las maletas en el auto, subieron a sus bicicletas y sin adelantarse uno del otro, regresaron a casa.  

    La camioneta roja estaba parqueada con la cajuela abierta en donde el señor Rafael Anderson trataba torpemente de ubicar un cuadro cubierto con papel periódico.  

    —¿Estás segura de que necesitas esto? —le preguntó a Emily cuando detuvieron las bicicletas detrás de él.  

    —Sí papá, ¿de verdad esperas que deje el hermoso rostro de Maicol en las manos de David? Solo Dios sabe que podría pasarle. 

    Emily ya había bajado de la bicicleta y mientras decía aquello con un tono lo suficientemente dramático, ubicó el cuadro en un espacio entre la maleta y las almohadas. Sonrió y entró a la casa a cambiarse los zapatos.  

    —¿Puedes creerlo? Hasta almohadas se lleva —le dijo el señor Rafael a Gabriel que también había abandonado la bicicleta y ahora lo ayudaba a acomodar una caja de cartón.  

    Cuando Emily volvió a salir, la cajuela de la camioneta ya estaba cerrada y no había rastro alguno de su padre. Gabriel estaba del otro lado de la acera observando la fachada de la casa, ella fue hasta él y colocándose la mano en la frente para cubrirse del sol, también la contempló.  

    —Extrañaré venir todas las tardes a esta casa —había dicho él sin apartar los ojos de la edificación de dos pisos. 

    —Aún puedes hacerlo. Sabes que no necesito estar aquí para que pueda visitar a mis padres. 

    —Pero no sería lo mismo.   

    —Además no creo que te quede mucho tiempo con tus horarios en la universidad y tu nueva vida en SinCyn City —le dijo ella mirándolo por primera vez.  

    —Siempre habrá tiempo para venir. 

    —Y espero que también saques el tiempo para ir a visitarme a BlindStone. Recuerda que los buses salen cada dos horas.  

    —Y que los buses desde la capital a SinCyn City salen cada tres, para que también vengas a visitarme.  

    Los dos sonrieron y de nuevo miraron la casa. La semana anterior se habían pasado horas analizando y buscando las vías de acceso entre las dos ciudades. BlindStone estaba a 4 horas, en avión, desde SinCyn City, la principal ciudad de aquella región del país, y que estaba a 45 minutos de Madeville, el pueblo en dónde ellos vivían. El viaje en bus desde la capital era mucho más largo, casi 7 horas, pero el tiquete era más accesible que el de avión el cual podrían comprar solo si ahorraban lo suficiente.  

    —Para navidad, tal vez, así ahorramos todo el año —había sugerido Gabriel, pero Emily no estaba muy a gusto en saber que solo podrían verse una vez al año.  

    David, el hermano menor de Emily salió corriendo por el césped frontal de la casa y detrás de él la señora Alicia lo perseguía agitando un tetero.  

    —Creo que la parte más difícil va a ser estar sin ellos.  

    —Pero ya serás toda una mujer independiente, ¿recuerdas? Libertad, la anhelada liberta.  

    —Libertad —dijo ella intentando asimilar cada una de las sílabas.   

    —¿Y me extrañaras a mí? —Gabriel dejo de mirar la casa y apuntó sus ojos negros sobre los marrones de ella. 

    —Pues claro, tonto —Emily lo empujó y él acusó el gesto divertido.  

    —Es que piénsalo, mudarte a la capital, eso allá es otro mundo. 

    —Un mundo donde todavía cabes tú, así que no seas dramático —Ella parecía saber decir las cosas exactas en el tiempo perfecto y eso era algo que Gabriel extrañaría—. Además, existen las redes sociales, los celulares, estaremos en contacto todo el tiempo. 

    —Ah bueno, eso sí, no estamos en la época de nuestros padres donde se tenían que enviar cartas que demoraban días en llegar.  

    —Aunque eso sería divertido… y romántico.  

    —Tal vez, pero te costaría entender mi caligrafía. 

    —Por favor Gabriel, espero que la universidad en serio te ayude con eso —bufó ella. 

    —No prometo nada.  

    La señora Alicia cargó al pequeño David, caminó hasta el auto y le hizo señas a Emily para que subiera. Ella y su amigo se tomaron todo el tiempo del mundo en volver a cruzar la calle hasta la camioneta.   

    —¿Crees que debería decirle a tu padre que nos casaremos? —Gabriel volvió a insistir. 

    —Estás loco, en serio. 

    —Pero es que piénsalo, tu papá diría “Oh, en ese caso, Emily debes quedarte y ser feliz con tu futuro esposo”—Gabriel empezó a remedar al señor Rafael y esto hizo sacar algunas carcajadas en su amiga. 

    —Ya basta con eso, además, ¿no quieres que estudie? ¿Qué haga realidad mis sueños? 

    —Sí pero… 

    —Si fueras mi mejor amigo, entenderías eso. 

    —Lo entiendo es sólo que es tan lejos. ¿Por qué tienes que ser tan inteligente y haber quedado en esa universidad? —Ella sabía que su amigo bromeaba, así que se acercó y lo abrazó. 

    —Jamás te olvidaré Gabriel, eres y serás siempre mi mejor amigo —él se aferró a ella. La voz del señor Rafael que salía de la casa colocándose un abrigo, los separó. 

    —Bueno, llegó la hora.  

    —Un momento, papá. 

    El señor Rafael subió al auto donde ya estaba el resto de la familia esperando. Emily se desamarró el pedazo de lana azul que tenía en su muñeca izquierda, tomó la de Gabriel y se la amarró.   

    —Yo sé que odias toda clase de manillas y relojes, pero esta es especial. No significaba nada para mi hasta hoy, te la entrego para que cada vez que la veas me recuerdes, aunque sabes que estaremos en contacto.  

    —¿En serio me das tu pedazo de lana que no significaba nada? 

    Ella sonrió. 

    —Devuélvemela en la capital, cuando me visites —Y diciendo esto lo volvió a abrazar y se acercó a su oído a susurrarle un—. Adiós, Gabe.  

    —Adiós Em —respondió él inconscientemente.  

      

    Estando en la camioneta, Emily movió las almohadas acomodadas en la cajuela para poder ver por el vidrio trasero a su amigo decirle adiós con la mano izquierda, en donde se vislumbraba un hilo de color azul.  

    





   



 15 de diciembre, 2014 

      

   



 2. Cambio de lugar 

      

    La niña de cabello rubio brillante que estaba en el lugar de la ventana le había pedido que se sentara junto a ella. Emily estaba en el puesto del pasillo y aunque sabía que el puesto de la mitad podría ser de alguien, decidió cambiarse. La pequeña se llamaba Lucía y viajaba a pasar la navidad a la casa de sus tíos porque sus padres se habían ido de viaje. No era el primer vuelo de la niña, pero nunca le habían gustado.  

    —¿Y si explota? ¿Y si caemos en el mar? Yo no sé nadar —había dicho Lucía apretando fuertemente el osito de peluche a su pecho.  

    —No va a pasar nada. Además, yo soy una excelente nadadora, yo te puedo salvar.  

    —¿De verdad? 

    —Sí, seguro.  

    —Disculpe señorita, creo que ese es mi lugar.  

    La conversación la interrumpió un hombre también rubio que cargaba un morral en su hombro derecho. Tenía una expresión sería en sus ojos azules que a Emily la hizo dudar en cómo dirigirse a él.  

    —Si claro, me había cambiado porque la niña tiene miedo, pero no se preocupe, ya se lo devuelvo —Emily empezó a recoger su bolso, pero el chico al ver la cara de Lucía se detuvo. 

    —¿Es su hija? —extrañamente Emily se sintió ofendida con aquella pregunta, pero luego asimiló la estadística de los bebés que ya habían tenido algunas de sus compañeras de escuela y entendió el comentario. Aunque Lucía seguía siendo muy grande para ser su hija, ¿a cuántos años debió tenerla?  El carraspeo del hombre la hizo regresar de sus pensamientos.  

    —Ehhh no, viene de viaje sola y necesitaba compañía.  

    —¿Puede cambiar de puesto, señor? —dijo Lucía con un hilo de voz que Emily creyó el chico no había alcanzado a escuchar. Ella ya se había levantado cuando él le pidió que se volviera a sentar.  

    —No creo que el lugar del pasillo sea tan malo a menos que del otro lado se siente algún roncador, de ser así, le pediré que me devuelva mi lugar —y sonrió.  

    Emily le devolvió la sonrisa, pero fue Lucía quien pronunció las palabras de agradecimiento. Mientras el hombre acomodaba su laptop frente a él, la niña retomó la conversación que ya Emily había olvidado.  

    —¿Y dónde aprendiste a nadar?  

    —Me enseñó mi mej… un amigo. 

    —¿En una piscina? —preguntó de nuevo la niña. 

    —Veras, cerca de la granja de mi padre había un lago en el que yo soñaba nadar, pero no podía porque no sabía. Una tarde, mi amigo y yo estábamos caminando cerca del lago y él me dijo que quería ayudarme a cumplir mi sueño así que decidió enseñarme a nadar. 

    —¿Y fue fácil? 

    —¡Totalmente lo contrario! Ha sido de las cosas más difíciles que me ha tocado aprender, yo sentía que era imposible poder coordinar manos, pies, respiración, en fin, eran muchas cosas y yo me frustraba muy rápido. Además, al principio vivía con el miedo así como tú, de que me iba a ahogar y luego no podría salvarme, pero afortunadamente mi amigo me tuvo paciencia y todas las tardes durante un mes estuvimos en el lago practicando hasta que finalmente aprendí. Aunque nunca pude ganarle una carrera a él. 

    —Debe ser muy bueno entonces —dijo Lucia dándole la espalda a la ventanilla.  

    —Sí, lo es… o era, no lo sé. Hace mucho que no lo veo.  

    —¿Y dónde está tu amigo ahora? 

    —Sinceramente no lo sé.  

    —¿Y a dónde viajas? 

    —A pasar navidad con mis padres.  

    Aquellas palabras hicieron que Lucía cambiara el alegre ánimo que parecía tener. Emily no fue la única en darse cuenta, el chico rubio de ojos azules que ahora tenían unos lentes también notó aquella reacción e intento salir al rescate. 

    —Pero te aseguro que tú tendrás mejor navidad que ella. 

    —¿Cómo lo sabes? —preguntó tímidamente Lucía. 

    —A ti te darán muchos regalos, a ella no creo.  

    Emily notó hacia donde iba y le siguió la corriente. 

    —Es cierto, ya yo soy una chica adulta a quien Santa Claus no le entrega regalos. Eres una afortunada, Lucía.  

    La pequeña volvió a sonreír y empezó a enumerarles las cosas que le había escrito a Santa Claus en su carta y los obsequios que esperaba por parte de su familia.  

    —Espero que Santa pueda con todo eso —le susurró el chico a Emily, quien no pudo evitar una sonrisa.  

    La voz de la azafata por la bocina les informó que estaban a punto de despegar, se abrocharon el cinturón y Lucia apretó fuertemente la mano de Emily quien también se aferró a la pequeña.  

      

    Durante los primeros minutos de viaje, Lucía les hizo preguntas a los dos de cualquier cosa que se le ocurriera. Se enteraron que el chico rubio se llamaba Steve y cuando Lucía los invitó a que fueran a la cena de navidad con sus tíos, Steve tuvo que declinar porque él viajaría hasta Weller City a unos asuntos laborales, se bajaría en el aeropuerto de SinCyn City donde lo estaría esperando un compañero. 

    —¿Y tú si podrás ir, Emily? —había preguntado Lucia.  

    —No lo sé, yo tampoco me quedaré en SinCyn, mis padres viven en MadeVille, así que…  

    —Pero está cerca, ¿no? Podrías ir a visitarme.  

    —Claro que sí pequeña, por allá estaré para que me muestres todos los regalos que te traerá Santa Claus.  

    —Que serán miles —susurró de nuevo Steve.  

      

    Con el paso de las horas Lucía se quedó dormida con la cabeza recostada en el hombro de Emily, ella la cubrió con una mantica que llevaba la niña en su bolso y le ubicó el osito de peluche de tal manera que no se le fuera a caer.  

    Steve se había puesto los auriculares y estaba concentrado en unas graficas en su laptop. Emily miró su reloj, faltaban una hora aún para llegar, pero no quería dormirse, nunca le había gustaba hacerlo mientras viajaba. Recordó que en su bolso tenía un libro, pero estaba en el suelo y no podría alcanzarlo sin tener que moverse y despertar a Lucía. 

    —¿Necesitas algo? 

    Steve se quitó uno de los auriculares y la sorprendió susurrándole, de nuevo.  

    —Eh… es que necesito mi libro, está en el bolso —él fue hasta el bolso y lo buscó. 

    —¿Es este? —Ella asintió— imagino que también necesitas estos —y le pasó el protector donde tenía los lentes. 

    —Gracias.  

    —Es un buen libro, por cierto —comentó Steve antes de ubicar las manos de nuevo en el teclado.  

    —¿Lo has leído? 

    —Sí, mi mejor amiga me lo recomendó. Dijo que era un libro que nos uniría aún más.  

    —¿Y así fue? 

    —Más o menos.  

    —Eso no sonó muy alentador. Cuando lo termine te avisaré si acá surtió el mismo efecto.  

    —¿Estas tratando de recuperar alguna amistad? 

    —Más bien de olvidarla.  

    —En ese caso, tienes el libro equivocado.  

    —Bueno, entonces digamos que estoy intentando creer de nuevo en la amistad. 

    —Ah, eso es otra cosa. Sigue con la lectura, entonces.  

    Steve levantó las cejas al mismo tiempo que sonreía, volvió a colocarse el auricular y a dejar a Emily en una extraña confusión.   

    El libro trataba de dos chicas que eran amigas desde pequeñas, una de ellas había sido diagnosticada con cáncer y la otra había renunciado a su trabajo y a todo para dedicar sus días a cumplir los sueños de su amiga. Era una reflexión a la amistad verdadera y a superar obstáculos banales que en un tiempo atrás las habían hecho pelear. Emily no puedo evitar detenerse en esta parte de la lectura y preguntarse ¿valía la pena estar enojada con él?  

    Mirando el infinito azul que coloreaba la ventana, Emily recordó esas cosas que partieron en dos aquella amistad y se confirmó así misma que había sido lo mejor.  Pero en ese avión, se cuestionó sobre qué hacer ahora que iba a volver a verlo, la última vez que estuvo en casa la relación para ella había quedado en un segundo plano y dos años después, así seguían.  

    Ahora que volvía a pensar en él, después de tanto tiempo, sentía una opresión en su estómago que ella definió como nerviosismo y de la que quiso librarse lo más rápido posible. Pero sería difícil, aquella sensación la acompañaría durante todo el vuelo porque volvería a verlo a él.  

    





   



 3. La noticia 

      

    Aquella mañana de diciembre, el señor Anderson había llegado más temprano a la granja. Dejó la camioneta roja debajo de un árbol de mango y entró a la casa donde lo estaba esperando el desayuno.  El buen humor del hombre lo percató de inmediato Carmen, la mujer encargada de los quehaceres en aquel lugar, cuando esta le preguntó a qué se debía todo aquello él respondió con otra pregunta.  

    —¿En dónde está Gabriel? 

    El muchacho había salido a pasear en su caballo Akila pero no tardaría en llegar, con esta respuesta el señor Anderson optó por esperarlo para que fuera él uno de los primeros en saber la noticia. La incertidumbre no se prolongó por mucho tiempo. En pocos minutos, un joven alto y de cabello largo negro entró a la cocina quitándose el sombrero.  

    —Buenos días, señor Rafael. —Gabriel tomó asiento a un lado del hombre y Carmen le sirvió un poco de café.  

    —Hola Gabriel, ¿Qué tal el paseo? 

    —Muy bien, parece que hoy hará buen clima. 

    —Y va a mejorar con la noticia que tengo que darte… bueno, que tengo que darles —Gabriel detuvo en el aire la taza de café y lo miró fijamente. Carmen del otro lado de la cocina, apoyando la espalda en el lavamanos, se frotaba nerviosa las manos— Quite esa cara Carmen que no es nada malo. Hoy estoy muy feliz porque anoche recibimos una llamada de Emily en la que nos comunicó que ¡va a pasar las navidades con nosotros! —el señor Rafael golpeó la mesa tan fuerte que Gabriel se asustó y estuvo a punto de derramar el café sobre sus pantalones.  

    —¡Que felicidad señor Rafael! Después de tanto tiempo por fin regresa— Dijo Carmen que fue hasta la mesa a sentarse con los dos hombres— ¿Pero y cómo es posible? 

    —Es que ya prácticamente terminó las clases, ahora lo que viene son prácticas y está tratando de regresar a hacerlas al exterior, mientras eso sucede no vio motivo por el cual no venir y pasar las fiestas con nosotros antes de irse de nuevo.  

    —Parece que le quedó gustando la vida en el exterior. Ya casi no puedo recordarla, ha pasado bastante tiempo.  

    —Está casi irreconocible, recuerdo que la última vez que vino, Gabriel no pudo identificarla. ¿Qué te parece la noticia Gabriel? —El chico a un lado del señor Rafael ya no estaba ahí, al menos no conscientemente. Su mente se había regresado algunos años atrás tratando de recuperar los recuerdos que tenía con su amiga de la infancia. Sintió un dolor agudo en el estómago y supo que era felicidad porque así mismo se había sentido la última vez que la vio. Volteó a mirar al hombre que lo estaba interrogando y dejó ver una perfecta sonrisa de galán.  

    —Estoy tan feliz que no puedo hablar —había dicho y el señor Rafael y Carmen le dedicaron una sonrisa.  

    —Espero que esta tarde cuando la veas no te quedes así de mudo, sería un desperdicio. 

    —¿Llega hoy? 

    —Si… — el señor Anderson revisó su reloj de pulsera y entrecerró los ojos para poder identificar bien los números— más o menos en una hora debe llegar. Por cierto, Gabriel —se sacó las llaves de la camioneta del bolsillo y se las dio al joven— Alicia me ha dado esta lista de cosas que comprar para la cena de hoy, por favor ve y cómpralas, yo debo reunirme con Mike ahora y me tomará mucho tiempo.  

    —¿Vengo por usted después? 

    —Sí, vienes por mí para ir a recoger a Emily a SynCin City. 

    Gabriel no esperó ninguna otra indicación y salió directo hacia la camioneta a hacer las compras. Mientras conducía sacó las cuentas para poder pasar antes por su casa y asearse para estar lo mejor presentable ante Emily, pero también en el trayecto de la granja a MadeVille recordó la última vez la vio.  

      

    





   



 Septiembre, 2011 

      

   



 4. El recuerdo 

      

    Fue un año después de la primera despedida.  Gabriel cursaba cuarto semestre de veterinaria en la Universidad Pública de SynCin City, y desde la despedida frente a la casa de Emily, ellos no se habían podido ver ni una sola vez. Emily iba también en cuarto de medicina, pero las horas de estudio eran intensas y en más de una ocasión ella se vio obligada a cancelar las visitas a MadeVille porque debía asistir a seminarios o hacer viajes de campo. Aunque ella se perdía algunas semanas y no contestaba los mensajes, de repente un día llamaba a Gabriel y se pasaban horas hablando y poniéndose al corriente de las últimas noticias. En una última llamada que ella le hizo a él, Gabriel le contó que estaría en BlindStone para asistir a un seminario nacional dirigido por profesionales de la veterinaria muy importantes. Habían quedado en encontrarse a la hora del almuerzo y allí estaba Gabriel, a las afueras del edificio con un abrigo que le quedaba algo grande y una bufanda roja que le cubría media cara.  

    —¡Gabriel! 

    Emily lo llamó desde el otro lado de la acera de la calle y cuando la vio se quitó la bufanda para que ella pudiese ver la enorme sonrisa que había aparecido en su rostro. Lo primero que notó Gabriel fue que Emily parecía haber subido un poco de peso, o tal vez era el abrigo, pero no lo supo con seguridad porque se interesó más en volver a ver aquella sonrisa que tanto extrañaba. Cuando Emily cruzó la calle, él corrió hasta ella y se abrazaron. Ella pudo notar las miradas curiosas y divertidas de algunas personas que estaban por allí y que imaginó serían compañeros de Gabriel. 

    —¿Es que acaso tus amigos nunca habían visto a una chica? 

    —Nunca habían visto a una tan linda —le dijo él apartándose de ella— ¿Qué tanto miran pendejos? —les gritó y ellos se apartaron divertidos.  

    —¡No me puedo creer que estés aquí!, ven quiero mostrarte un lugar increíble para almorzar, ¿Cuánto tiempo tienes? 

    —Media hora. 

    —Es suficiente tiempo. Ven, es por aquí. 

    —¿Caminaremos? 

    —Sí, es súper cerca. 

    —Ojalá haya calefacción, si el reino del frio existiera, se llamara BlindStone —bromeó él y la siguió.  

      

    El lugar era un restaurante a tres calles de allí, en donde, para alivio de Gabriel, al entrar sí pudieron quitarse los abrigos.  Emily pidió por los dos un plato típico de la ciudad que su amigo esperó poder comerse completo. 

    —Puede que esta ciudad esté dentro del país, pero yo la siento muy diferente, tan desconocida.  

    —Es normal, Gabe. Así me pasó al principio, pero uno se acostumbra.  

    —Bueno, yo no me acostumbraré porque solo estaré por el día de hoy. 

    —Y yo que esperaba que te gustara para que me visitaras más seguido —dijo ella aburrida. 

    —Tú eres la única razón por la que vendría, Em, ¿crees que vine a ese seminario? Pff, me he escuchado esos discursos más de cinco veces por internet, solo vine por ti, no imagino como ha sido tu vida estos días sin mí. Me necesitas, ¿sabes? 

    —¡Ja! Tan modesto como siempre. 

    —¿Qué te puedo decir? —Gabriel se quitó el gorro que llevaba y Emily pudo evidenciar cuanto le había crecido el cabello—. Soy todo un galán, mira que detrás de mi hay muchas chicas, pero tú eres mi favorita.  

    Emily enarcó una ceja y sonrió.  

    —Explícame ese corte de cabello, ¿eres un rebelde ahora? 

    —¿Cómo dices? ¿No te gusta? Estoy probando nuevos estilos.  

    —Pues ese no va contigo. Lo siento galán.  

    —A ti te han aparecido ojeras —ella inmediatamente se cubrió el rostro. 

    —No me las recuerdes… lo he probado todo y no se van.  

    —Son lindas.  

    —Deja de burlarte. —Emily se quitó las manos de la cara y le clavó los ojos marrones de ella.  

    —En serio Em, quien te diga que se te ven mal, no está viendo la hermosura completa —Gabriel le guiñó el ojo y ella puso los ojos en blanco, ahí lo tenía, a su mejor amigo que se había convertido en todo un galán. 

    —Cuéntame ¿Cómo están las cosas? ¿Fuiste este fin de semana a visitar a tu madre? 

    Gabriel se había visto obligado a mudarse con su padre en SynCin City por cuestiones universitarias, aunque cada fin de semana viajaba a MadeVille a visitar a su madre. Sus padres se habían separado mientras Gabriel estaba en la secundaria, pero no habían quedado en malos términos así que el chico visitaba a su padre los fines de semana que podía en SynCin City a donde se mudó luego de la separación, asunto que había cambiado al entrar Gabriel a la universidad.  

    Emily le preguntó por la carrera y otras cosas que ya sabía pero que quería escuchar de nuevo ahora interpretadas por él, viéndole las expresiones de la cara y la manera en que remedaba a algunos compañeros y profesores. Él también aprovechó y le preguntó por el ambiente de la universidad y su estadía en la capital.  

    —Vivo con Mariam, aunque ella muchas veces se queda en la casa de su novio, ya te había contado eso.  

    —¿O sea que te quedas sola en casa? Imagino que debes aprovechar y meter a tu noviecito medico ahí para hacer travesuras —él levantó las cejas divertido y ella volvió a colocar los ojos en blanco. 

    —Claro que no, ahora mismo no estoy saliendo con nadie, es complicado tener citas con personas que no estudien medicina y no entiende los horarios, pero en fin… ¿tu estas en alguna relación?   

    —Pues…  

    El celular de Gabriel empezó a sonar desde el abrigo, él se sorprendió y empezó a buscar el bolsillo de un abrigo que se notaba no era suyo.  

    —¿Hola? ¿Lisa? 

    Emily estaba concentrada en su plato, pero al escuchar aquel nombre desvió su atención a la conversación que estaba teniendo su mejor amigo.  

    —Estoy almorzando con Emily… sí, ehh… bueno, yo había quedado con Diego, pero no creo que haya problema. Sí, vale, nos vemos al rato.  

    Gabriel colgó la llamada y dejó el celular a un lado de la mesa.  

    —Por favor, dime que no es Lisa Millers.  

    —Y si fuera ella… ¿qué? 

    Emily levantó los hombros. 

    —Nada, solo que no me la imaginó recibiendo partos de caballos y vacas.  

    Gabriel soltó una carcajada y asintió. 

    —Mejor que no te la imagines.  

    —¿Tan terrible es? 

    —Más o menos, le he salvado el pellejo más de una vez.  

    —¡Ja! Tan sufrida como siempre. 

    —Oye, sé que no te caía bien en la secundaria, pero relájate. Es una buena chica.  

    —Mira como hablas de ella… espera, ¿están saliendo? 

    —¿Qué? No, solo somos compañeros en la universidad. ¿Estás celosa?  

    —Ay por favor, termina rápido eso, creo que ya tenemos que volver.  

    Gabriel sonrió y la miró divertido. Rayos, sí que extrañaba a su mejor amiga.  

      

    Cuando llegaron de nuevo a las afueras del edificio donde estaban dando el seminario, Emily se encontró con muchos más estudiantes que esperaban la apertura de las puertas.  

    —Creo que hemos llegado algo temprano, me hubiese dado tiempo de un postre.  

    —Hombres, nunca están satisfechos.  

    —¿Dónde aprendiste eso? En tu escuela de medicina o… ¡vaya! 

    —¿Qué te estas imaginando, sucio?  

    Emily lo empujó, pero ya él no era tan delgado como en la infancia, se encontró con un hombre fuerte y firme que en vez de tambalearse la tomó y la cargó.  

    —¡Suéltame! ¡Hey!  

    Él luego la soltó y en medio de carcajadas le hizo saber cuánto la extrañaba.  

    —Espero puedas ir pronto a SynCin City, Em.  

    —O que tú puedas volver. 

    —¿Hay algún mes del año en donde no haga mucho frio? 

    —Junio.  

    —En junio será entonces, mientras tanto te espero del otro lado.  

    —¡Aquí estás! 

    La voz vino de detrás de Emily donde apareció una mujer de cabello rojizo envuelta en una bufanda amarilla que corrió hasta Gabriel y se aferró a su brazo derecho.  Era Lisa.  

    —Emily, hola, ¡vaya! Tanto tiempo… ¿Cómo estás? 

    —Hola Lisa, todo muy bien gracias.  

    —¿Cómo va la medicina? Me han dicho que es muy difícil y son horas y horas de estudio. 

    —Nada con lo que no pueda —le dijo Emily satisfecha y Gabriel tuvo que cubrirse la boca para no soltar una carcajada. Lisa lo notó. 

    —Tan simpática como siempre —y le sonrió descaradamente—. Vámonos Gaby que nos perderemos los mejores lugares. 

    Las puertas se acababan de abrir y los estudiantes empezaron a hacer fila para entrar. Lisa jaló el abrigo de Gabriel, pero él, hecho todo un fortachón, ni se movió. 

    —Adelántate y guárdame un lugar, tengo algo que entregarle a Emily antes.  

    —Pero Gabriel… 

    —Lisa vamos a perder los mejores lugares, apresúrate.  

    La chica pelirroja le dio la espalda a Emily sin decirle nada y caminó hasta las puertas del edificio. 

    —Ella nunca ha entendido lo que es el desprecio.  

    —Oye ya, déjala. 

    —Como quieras, “Gaby” —bromeó Emily tratando de imitar la voz chillona de Lisa— ¿Qué tienes que entregarme? 

    Gabriel se quitó el abrigo y se desabrochó la manga de la camisa dejando ver el pedazo de lana azul que ella le había entregado la última vez. Emily sonrió como él nunca la había visto. 

    —¡La conservaste! 

    —Claro que la conservé y ahora es tu turno —Se la intentó desamarrar, pero no pudo así que Emily le ayudó—. Es el pedazo de lana más fuerte que he visto en toda mi vida, ha superado todo, ha estado ahí en mis practicas cuando tuvimos que atender el parto de una vaca e incluso cuando hemos hecho los experimentos con estiércol.  

    —Estoy considerando dejar que te la quedes —dijo Emily al terminar de desamarrarla y dejándosela en las manos.   

    Gabriel soltó una gran carcajada   y tomó la muñeca izquierda de ella.  

    —Es momento ahora de que tú pienses en mi cuando la veas. Aunque ya sé que lo haces. 

    —¿No tienes nada de modestia, cierto? 

    Él levanto los hombros y le dio un último abrazo. Le repitió que había disfrutado mucho volver a verla y que por favor se mantuviera en contacto. Cuando le dio la espalda, Emily volvió a llamarlo. 

    —Hey Gabriel, espero poder entregártela pronto.  

    Y él supo que aquella había sido la manera de ella decir que se volverían a ver.  

      

    Esa noche Emily no pudo acompañarlo al aeropuerto porque su última clase se demoró más de lo esperado. Mientras iba en el tren hacia casa, le marcó a su celular.  

    —No es la mejor manera, pero es casi como si te estuviera acompañando allá, ¿no? 

    Estuvieron charlando mientras esperaban el abordaje, él le contó como termino el seminario y ella le dijo que gracias a Dios existían los guantes porque protegían la lanita azul de todas las cosas que tenía que sostener en el hospital. 

    —Por favor no metas tu mano izquierda en el pecho de alguien. No podría volver a aceptar ese pedazo de lana —bromeó él.  

    —¿Y tú si pudiste sacar un ternero con ella? 

    En medio de aquella conversación que parecía infinita, el tema de Lisa salió de nuevo. 

    —Por favor Em, déjala en paz, no tiene caso. ¿Cuál es el problema con ella? 

    —Si te soy sincera, le tengo envidia.  

    —¿Oye te sientes bien? ¿Estás enferma? ¿Quién eres y qué hiciste con mi mejor amiga? —Gabriel que estaba jugando con la cremallera del abrigo, se detuvo.  

    —No, en serio Gabriel.  Creo que todo lo de hoy si fue algo de celos, es decir, ella pasa mucho más tiempo contigo que yo y… 

    —Tengo que detenerte ahí antes que digas una estupidez —dijo él levantándose y empezando a caminar por la sala—. Em, no creas que te voy a cambiar o a remplazar por ella. Por favor, es ridículo.  

    —No lo es… cada vez la comunicación entre nosotros se vuelve más lejana y no es nuestra culpa, el estudio interfiere mucho —dijo ella. Su voz había cambiado y ahora estaba un poco más apagada.  

    —Pero siempre estaremos ahí esperándonos, a mí no me falta hablar contigo a cada minuto para saber que eres mi mejor amiga, y el hecho de que no me veas todo el tiempo tampoco significa que yo vaya a dejar de ser tu mejor amigo, ¿vale? 

    —Está bien. 

    Gabriel supo que ella estaba sonriendo. 

    —Cuéntame buenas noticias, ya mi tiempo en tu ciudad fría se me está acabando y te dejaré de sentir cerca muy pronto. 

    —Pues hoy me he pasado por la oficina del decano y él dice que debo mantener altas mis notas si quiero viajar al exterior a continuar mis estudios.  

    —¡Vaya! ¿A el exterior? ¡Te internacionalizas! Esta mezcla de sentimientos porque te vas, pero a hacer realidad tus sueños, me tiene cada vez más abrumado. ¡Enhorabuena Em!  

    Diez minutos después por los parlantes llamaron a los pasajeros con destino a SynCin City y la charla sobre las cosas que hacer en el exterior y los lugares que visitar, tuvo que postergarse hasta unos días después.  

    Esa noche mientras leía algunos artículos en la laptop, Emily apenas y podía quitar los ojos de la lanita azul que rodeaba su muñeca izquierda. Aquel día ella se había dado cuenta de lo afortunada que había sido con la amistad de Gabriel. Él a varios kilómetros de allí también pensaba en ella y se daba cuenta que, aunque bromeaba todo el tiempo con aquello, tal vez era él quien más la necesitaba a ella.  

      

    *** 

      

    Tres años después algo había cambiado y Gabriel no sabía qué era. Y eso le molestaba, el sentimiento de duda e incertidumbre que se había posado en la memoria de Emily al no conocer la razón del desprecio que ella le tenía actualmente.  

      

      

    





   



 5. El encuentro 

      

    Gabriel llegó a la casa y David ya estaba esperándolo afuera, este sabía que si su madre habría mandado a hacer una compra sería inmensa.  

      

    —Espero que esta vez no lo eches a perder, Gabriel. 

    Él le dedicó una mirada asesina al chico de 16 años que estaba ayudándole a bajar las cosas de la camioneta.  

    —Si tan solo supiera que hice, créeme que sería mejor.  

    —Pues habla con ella, aunque mi hermana ha cambiado mucho, ¿sabes?  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque es así, se volvió toda una adulta. Mira que desde que se fue a estudiar a la universidad solo nos ha visitado dos veces.  

    —Eso es porque se tuvo que ir al exterior David, no podía venir todo el tiempo. 

    —Aun así, yo la veo diferente. 

    —¿Dónde la has visto? 

    —Le envió una foto esta mañana a mamá desde el aeropuerto. Mamá está muy nerviosa, ¿sabes?  Creo que es más emoción porque va a volver a verla, aunque ella la ha visto más que todos con eso de que la ha visitado en la capital.  

    —¿Puedes conseguirme esa foto? 

    —¿Aún te tiene bloqueado de sus redes sociales? 

    Gabriel cerró el baúl de la camioneta y tomó las bolsas para entrar a la casa. David tomó las otras y lo siguió. En la cocina, Alicia la madre de Emily caminaba de un lado a otro con mucho afán.  

    —¡Ah por fin llegaron! Dejen las cosas en las mesas y por favor Gabriel guarda las verduras en la nevera.  

    —¿Qué pasa mamá? —pregunto David mientras sacaba las latas de atún de las bolsas.  

    —¡Pues tu padre, como siempre! Emily me acaba de llamar, ya llegó y está en el aeropuerto esperándonos. 

    —¿No puede tomar un bus hasta acá? 

    —¡No David! Llegaría aquí al anochecer, sabes que las rutas hasta acá son escasas en esta temporada— Alicia tomó el celular y marcó. Del otro lado demoraron en contestar.  

    —Rafael, ¿Dónde estás? Emily nos está esperando… pero es que mira la hora… ¿Gabriel? Sí, aquí está… bueno está bien, no hay remedio contigo —Colgó y subió las escaleras hasta su habitación.  

    Gabriel y David estaban terminando de ordenar la compra en la nevera cuando la mujer volvió a bajar. 

    —Gabriel deja a David con eso y vámonos a buscar a mi hija. Rafael está atrasado con la reunión que tiene en la granja, dice que no puede terminarla —La señora Alicia se había asomado a la puerta a dar el recado y de la misma manera desapareció dando discursos por la casa— ¡Cuando una reunión es más importante que un hijo! —David y Gabriel se miraron y el primero le levantó los pulgares en señal de aprobación. 

    —¡Corre! ¡Y no lo eches a perder, otra vez! 

    Cuando Gabriel salió ya la señora Alicia estaba en el asiento del copiloto. Él se subió, encendió la camioneta y tomó carretera a SynCin City.  La madre iba haciendo cálculos sobre la hora, como eran tan sólo 45 minutos lo que separaba a MadeVille de SynCin City, a las 4:00, como muy tarde, estarían de regreso y le daría tiempo de cocinar algo delicioso para tu hija.  

    —¿Y por cuanto tiempo estará esta vez? — se atrevió a preguntar Gabriel. 

    —Pues ella cree que podrá estar 15 días hasta que regrese a terminar de hacer el papeleo para su viaje al exterior.  

    Gabriel también hizo sus cálculos. Se dio cuenta que en los próximos 15 días tendría que intentar recuperar la amistad de quien siempre había sido la persona más importante en su vida. No sería fácil teniendo en cuenta el carácter de Emily, pero no se daría por vencido, tenía algunas cosas para ganar y el que la hubiese ido a buscar al aeropuerto ya era una ventaja.  

      

    Emily mientras tanto estaba explicándole a Lucía las diferentes maneras de llegar a MadeVille.  

    —Puedes decirles a tus tíos que te lleven ¿Sí? Allá eres bienvenida y puedes dar un paseo en los caballos de la granja de mi padre. 

    —¡Caballos! ¿Podemos ir tío Oscar? 

    Los tíos de Lucía habían estado esperándola desde temprano. 

    —Si claro Lucía, podemos ir a visitarlos después de navidad.  

    La niña le dio un último abrazo a Emily y se despidió de ella agradeciéndole por acompañarla en el vuelo. 

    —Y si ves a tu amigo le dices que me venga a enseñar a nadar.  

    Emily sonrió lo más sincera que pudo y tomó su maleta hasta una banca en dónde se sentó a esperar a su madre.  

    —¿Esperas a alguien o necesitas que te lleven?   

    Steve, el chico de los ojos azules había aparecido. 

    —Estoy esperando a que vengan por mí. 

    —¿La pequeña ya se ha ido? Me ha retrasado el equipaje.  

    —Sí, hace unos minutos se fue con los tíos.  

    Él asintió pensativo. 

    —Oye estaré aquí por unas semanas y en la ruta de viaje llegaré a MadeVille y creo que es dónde vives ¿no?  

    —Sí, allí vivo con mis padres. 

    —¿Crees que podríamos intercambiar números telefónicos para cuando llegué allá me puedas dar un tour? No somos de la región y pues… 

    A Emily aquella excusa le pareció igual de absurda como la de los otros chicos que se había tropezado en su vida y que querían salir con ella, pero igual el rubio le había caído bien así que intercambiaron números.   

    —Gracias, estamos en contacto entonces.  

    Ella le sonrió y Steve sacudiendo la mano le dijo adiós. Emily se volvió a sentar, sacó su celular y empezó a escribirle un mensaje a su hermano menor, pero se detuvo cuando a través del vidrio alcanzó a ver las placas de la camioneta roja de su padre.   

      

    Lograron encontrar un lugar libre para estacionar cerca de la salida. Gabriel no había apagado el motor del auto cuando la señora Alicia abrió la puerta y salió apresurada hacia la entrada del aeropuerto. Gabriel apagó el motor y unos minutos después la alcanzó en la entrada.  

    —¿Tú la alcanzas a ver? —le preguntó la madre al joven y él negó con la cabeza. La emoción de aquellos dos por encontrar a Emily los había inundado y no les permitía diferenciar a la chica de cabello castaño que estaba a unos cuantos pasos de ellos y que los miraba con gracia.  

    —Mamá… —La señora Alicia regresó rápidamente la mirada y encontró delante de ella a su hija mayor cruzada de brazos y descansado su peso sobre la pierna derecha. Salió inmediatamente hacia ella y la abrazó tomándola por sorpresa—. Si… a mí también me da gusto verte —abrazando a su madre, Emily pudo captar la presencia de Gabriel quien desde lejos la analizaba con cuidado. ¿Quién era aquella chica?  

    La señora Alicia por fin soltó a su hija y la llevó hasta donde estaba Gabriel quien no se había atrevido a acercarse. Emily y él se miraron por varios segundos hasta que ella se acercó y lo saludó. 

    —Hola Gabriel —Él sabía que, aunque ella estuviese odiándolo, lo iba a saludar de buena manera porque sus modales así se lo exigían. 

    —Hola… ¿Emily? —el nombre de ella que quería pronunciarlo de una manera más suave sonó en tono de pregunta. Ella le sonrió y su madre intervino. 

    —Si Gabriel, yo sé que tenías tiempo de no verla y bueno ya ves lo mucho que ha cambiado, ¿le ha sentado bien el exterior, no crees? —él solo asintió sin quitarle la mirada de encima.  

      

    Gabriel llevó las maletas hasta la camioneta y luego subió a acompañar a las pasajeras que ya estaban esperándolo.  

    —¿Y papá? —preguntó Emily. 

    —Tenía una reunión en la granja que no pudo postergar —explicó Gabriel mientras encendía la camioneta. 

    —Yo le dije que eso podía esperar, pero tú sabes cómo es él de terco —dijo la madre abrochándose el cinturón.  

      

    Durante el camino no hubo mayor cruce de palabras, la señora Alicia era quien hacía las preguntas y Emily respondía con algunos monosílabos. Gabriel no la recordaba tan callada y tan distante, todo el tiempo mantuvo fija la mirada en el paisaje que desaparecía por la ventana. Desde el retrovisor él cada vez que podía la examinaba, ahora entendía a lo que se refería David cuando decía que ella estaba cambiada. 

    El cabello oscuro de la infancia ahora estaba más claro y con la luz del sol de la tarde brillaba más que de costumbre. Sus rasgos eran más delicados y sus cejas estaban recortadas a la perfección. Pero sus ojos cafés seguían allí encima de aquellas ojeras que habían aparecido con el tiempo y que extrañamente no la hacían ver cansada.  

    Emily mirando por la ventana tenía miedo de regresar la mirada hacia adelante y toparse con los ojos inquisitivos de él, esos que ahora estaban más brillantes y profundos. Ella se había fijado en Gabriel mientras caminaban a la camioneta en el aeropuerto y se dio cuenta que el tiempo lo había tratado muy bien desde la última vez que lo había visto. Estaba un poco más alto, su espalda y brazos estaban lo suficientemente tonificados para marcársele en la camiseta negra que llevaba puesta, pero con lo que no seguía de acuerdo era con el cabello largo hasta los hombros que se le desordenaba con el viento.  

    El sol empezó a caer en el horizonte, Emily seguía mirando fijamente el paisaje mientras trataba de responder las preguntas de su madre, las cuales se vieron interrumpidas por una llamada telefónica de una de sus hermanas. Gabriel desde el asiento delantero vio como Emily perdía su mirada en las praderas verdes del horizonte, tomó un CD y lo metió en el pasa cintas para dar paso a una melodía que identificaba su infancia. Ella al escuchar las teclas del piano sonrió y por primera vez direccionó su rostro hacia el retrovisor en donde la estaban esperando los ojos negros de Gabriel.  

      

    Llegaron veinte minutos antes de las 4:00, justo el tiempo necesario para que la señora Alicia pudiera cocinar algo especial para la cena. Emily entró rápidamente a la casa seguida de su madre y de Gabriel que bajó las maletas. El señor Rafael y David habían ubicado un cartel de bienvenida en la sala de estar que hizo sacar una enorme sonrisa en Emily, la primera que veía Gabriel desde hacía mucho. Mientras ella saludaba a su hermano y buscaba algo para comer, él subió las maletas hasta su habitación y las acomodó al lado de su cama. Cuando se disponía a salir, tropezó en el pasillo con ella que venía mirando su teléfono celular.  

    —¡Disculpa! 

    —No, fue mi culpa —dijo ella apartándose con rapidez. Estuvieron frente a frente por unos segundos buscando las palabras correctas que decir, pero no las encontraron. Él entonces le sonrió, levantó los hombros y caminó hasta las escaleras, pero su voz lo detuvo.  

    —Gracias.  

    Cuando él volteó a mirarla, ella ya había cerrado la puerta de la habitación.  

      

    En la noche, mientras cenaban, él intentó buscar su mirada, pero ella siempre la esquivaba. Aunque la conversación no presentó ningún tipo de ambiente pesado o incómodo, Gabriel sabía que debía hablar con ella pronto porque las cosas no estaban bien y él necesitaba una explicación. Pero esa noche no pudo encontrar un momento a solas con su amiga porque ella subió temprano a la habitación explicando que el viaje había sido pesado y que quería descansar. Nadie la detuvo, sus padres estaban tan alegres de tenerla de regreso que no le reprocharían incluso si ella decidiera quedarse encerrada en su habitación todo el día.  

    Esa noche en su habitación, Gabriel empezó a planear la manera de hablar con Emily el día siguiente a solas para poder aclarar las cosas. Ella en cambio, abrazando el oso de peluche que en su infancia fue su favorito, pensaba en cómo alejarse de él.  
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 6. La segunda oportunidad 

      

    El rayo de sol que se filtraba por medio de las cortinas no la molestó. En cambio, al sentir como se calentaba su cara sonrió y fue abriendo los ojos lentamente hasta toparse con la luz cegadora. Aquella filtración la hacía recordar que estaba en casa. Aunque su madre hiciera lo posible por cerrar bien las cortinas, el sol se empeñaba en entrar a la habitación de Emily para hacerla despertar. Fue algo que desde su infancia vio con mucha diversión y que cambió completamente al viajar a la capital y luego al exterior; las habitaciones oscuras y completamente cerradas en las que vivió le daban un aire de soledad al ambiente.  

    Pero estaba en casa y allí tal soledad no existía. Los sonidos caóticos de su infancia ahora habían sido remplazados por unos nuevos; al parecer los vecinos habían tenido un nuevo bebé el cual lloraba cada dos minutos, la familia Ramírez cambió su día de cortad el césped y el chico de la casa de atrás ya era un adolescente al juzgar por la música que escuchaba y que se filtraba por la ventana de Emily. Pero en todo aquello aún seguían quedando cosas habituales y una de ellas era la música de tensión que emitían las telenovelas que su madre veía mientras cocinaba, ¿Cuál estaría viendo ahora? Aunque el tiempo había pasado, las telenovelas parecían conservar su estructura. Antes de entrar al baño, corrió las cortinas de la ventana que daban a la entrada de la casa y lo primero que vio fue a Gabriel saliendo de la camioneta de su padre, ¿acaso lo habían adoptado? ¿Era ahora la mano derecha de sus padres? ¿Estaría trabajando? Todas aquellas preguntas se metieron con ella a la ducha sin conseguir respuesta al salir veinte minutos después.  

    —¿Vas a salir? —le preguntó su madre al verla bajar y sentarse a la mesa en donde se sirvió algo de cereal.  

    —Eso creo. Quiero dar una vuelta en la bicicleta, ¿aún está en el garaje, cierto? 

    —Tu padre quiso regalarla hace unos años, pero no se lo permití. Por cierto, estuvo preguntando por ti muy temprano. 

    —¿Para qué? —preguntó Emily mientras se llevaba una cucharada de cereal a la boca. 

    —Quería que fueras a la granja con él, pero le dije que te dejara dormir, vienen muchos días en los que podrás ir, además si quieres le puedes decir a Gabriel que te lleve.  

    —Mamá, quisiera que me aclararas algo, ¿por qué Gabriel…? —El chico entró a la casa y Emily detuvo sus palabras de inmediato.  

    —Señora Alicia aquí está el… Hola, buenos días —Gabriel se sorprendió al ver a Emily en la cocina y ella se dio cuenta. Aun no podía acostumbrarse a aquella nueva versión de su amiga y a su presencia en la casa después de tanto tiempo. Emily dejó a un lado el desayuno y caminó hasta la puerta en donde se cruzó con Gabriel a quien le sonrió sin decirle nada.  

    —Nos vemos más tarde mamá —Gabriel quiso ir detrás de ella, pero la señora Alicia lo detuvo. 

    —¿Trajiste la lista, Gabriel?  

     Emily se dio cuenta que volver a recorrer las calles de su pueblo en bicicleta no había sido una buena idea. Más de una vez estuvo a punto de caer porque se quedaba viendo algún nuevo almacén que ella no recordaba y se olvidaba de mirar al frente o de pedalear.  Habían construidos nuevos edificios y almacenes, pero mientras sentía la brisa de diciembre en su rostro se dio cuenta que la esencia del hogar seguía allí.  

    MideVille era un pequeño pueblo al norte del país caracterizado principalmente por su producción agrícola y ganadera. El mismo padre de Emily tenía una granja que producía importantes productos para la región y la cual había ido progresando con el tiempo. No era a lo único que se dedicaba, porque además era docente en la escuela del pueblo, y para Emily siempre esta última ocupación le pareció más importante que los asuntos en la granja, pero sabía que las cuentas de la casa no se pagarían con el mísero salario de un docente. Durante su tiempo fuera de MideVille, Emily estuvo ajena a los asuntos de la granja, sabía que el negocio iba bien, pero no hacía suficientes preguntas sobre ello. Si las hubiese hecho, se enteraría que Gabriel había ayudado en gran parte a la mejora en la producción.  

    Estuvo tentada a detenerse en varios lugares, pero al final no lo consiguió. Los recuerdos de Gabriel en cada uno de ellos la contenían, aunque finalmente se detuvo frente a una heladería que en su infancia había sido muy especial, pues allí probó su primer helado y fue el lugar de su primer cumpleaños.  También era a donde acudían los fines de semana ella y Gabriel a gastar el dinero que habían ahorrado en la semana.  Justo ahí, en la mesa de la ventana derecha se sentaban las tardes de los sábados a dialogar como un par de adultos sobre los problemas en la escuela y los dilemas amorosos de su época.  Esos recuerdos ahora ya estaban ya manchados con el incidente por el cual su relación con Gabriel se había roto, sintió de nuevo rabia y antes de seguir con su ruta, escuchó el sonido de la campana ubicada sobre la puerta de la heladería. Emily inconscientemente volteó su rostro hacia la entrada y vio salir a dos chicas pelirrojas que hablaban entre ellas, la impresión de verlas casi la hace caer de la bicicleta por décima vez ese día. Las chicas no se percataron de su presencia, se subieron a un automóvil blanco que estaba parqueado a un lado y Emily las vio alejarse mientras sentía como su respiración se agitaba.  

    —Si te estás preguntando en si cambiaron, lamento decirte que no, siguen siendo insoportables —aquellas palabras la tomaron por sorpresa, la hicieron soltar la bicicleta y la cadena de esta al caer alcanzó a herirla en la pierna— ¡Ay! ¡Lo siento no quería asustarte! —Emily conteniendo la rabia volteó a mirar y se encontró con una chica de ojos azules que le sonreía tímidamente.  

    —¿Chris? 

    —Hola Emily. 

    Chris Patterson era la chica más rara que Emily había conocido en la escuela, y no eran solo sus looks extraños lo que la hacían ser una chica particular, a Emily siempre le pareció que su lealtad como amiga era cosa de otro mundo. Se habían graduado junas en la secundaria y era la amiga más cercana que tenía después de Gabriel.  Era una chica graciosa que a veces la visitaba a su casa y quien halagaba exageradamente las pastas que preparaba la madre de Emily. 

    —¡Vaya!... Cuanto tiempo… ehh... auch… —Emily no supo decidir en si abrazar a su amiga de la escuela o si recoger la bicicleta, la herida de la cadena le estaba ardiendo, pero al final se decidió en lo primero y luego con la ayuda de ella recogieron la bicicleta.  

    —¡Que sorpresa me has dado! —le dijo Emily mientras caminaban por la acera.  

    —¡Yo he sido quien me he sorprendido al verte! No podía creerlo, Emily Anderson de regreso. Iba a saludarte cuando vi a lo lejos a nuestras queridas amigas y bueno, no he podido controlar el comentario que te ha costado, se ve terrible esa herida.  

    —No te preocupes, solo duele un poco. Así que nuestras queridas amigas siguen siendo adorables… 

    —¡Las más adorables de la ciudad! —Las dos se rieron por un largo rato mientras recordaban anécdotas de aquellas dos.  

    —¿Es mi impresión o tienen el cabello cada vez más rojo? —preguntó Emily secándose las lágrimas que las risas habían dejado.  

    —Yo también lo creo, imagínate que Lisa quiso teñirlo el año pasado de rubio y Luisa no se lo permitió. Esas dos están bien chifladas. 

    —¿Siguen con eso de que son gemelas? 

    —Cada año es peor. Me enteré que una vez Luisa dijo que ella había nacido primero y Lisa luego lo negó diciendo que había sido ella.  

    —¿Cuándo piensan madurar? Admiro a esas personas que las soportan.  

    —Pues una de ellas es tu querido Gabriel —Chris se detuvo y la miró graciosa. Emily puso los ojos en blanco y suspiró. 

    —No me recuerdes a ese tipo. 

    —¿Qué pasó? ¿Están peleados? ¡¿Recién llegada?! Son los mejores… —bromeó Chris. 

    —Es una historia muy larga, cuéntame mejor de ti ¿Qué haces en MadeVille? ¿No se supone que estas vacaciones ibas a alguna especie de retiro espiritual hindú? 

    —“Iba” del verbo quedó atrás. Las cosas en la tienda de antigüedades de mi madre van bastante bien y necesita ayuda con unas ventas que han salido para estas vacaciones, así que ¿Quién se ha sacrificado? 

    —O sea tú, la mejor asistente de ventas que conozco. Pero me alegro que todo vaya muy bien. 

    Chris había estudiado Ventas y Negocios en SynCin City y actualmente manejaba los sitios web de varias empresas de la región. Se había graduado hacía ya un año y con el trabajo estaba logrando ahorrar para viajar al exterior.  

    —Al menos estás vacaciones podré ganar algo de dinero con unas asesorías que estoy dando en SynCin City a algunas tiendas, serán unas fiestas navideñas en casa y eso no está nada mal.  

    —Envidia de la buena. 

    —¿Tu qué piensas hacer mientras estas aquí? No te imagino echada en casa todo el día escuchando las telenovelas de tu madre.  

    Emily no se había cuestionado aquello y a diferencia de lo que pensaba Chris, ella si se imaginaba las mañanas en casa echada sobre el sofá viendo televisión o leyendo, ¿era el principio de algún cambio que no había notado hasta ahora? 

    —Pues en realidad me quiero tomar esto como unas cortas vacaciones, relajar un poco la carga y tratar de disfrutar el tiempo en familia —dijo finalmente Emily tratando de sonreír. 

    —Lo entiendo, pero si te aburres o algo en casa, tengo un primo que está trabajando en el hospital y a veces requiere una que otra ayuda. Podría hablar con él y decirle que vas en plan voluntariado porque pues no creo que pueda remunerarte nada.  

    Emily se lo pensó un momento, ella había estado recientemente también ejerciendo trabajo de voluntariado en un pequeño centro clínico de BlindStone y había sido una experiencia muy enriquecedora para su vida profesional. Esto no iba a ser tal vez tan profundo, pero al menos podría distraerse algunos días.  

    —No tienes que responderme enseguida, piénsalo y me avisas.  

    —Está bien, gracias por la oferta, oye ¿Sabes Chris? ¿Por qué no vienes a cenar a la casa y nos ponemos al corriente de todo?   

    —Me parece una grandiosa idea.  

    —Le diré a mi madre que preparé las pastas que tanto te gustan. Ahora creo que tengo que ir a limpiar la herida. 

    —¡Las mejores pastas de toda la región! Me avisas cuando y a qué hora vía celular.  

    Se despidieron y Emily decidió caminar a casa porque no se veía capaz de pedalear con la herida aun ardiéndole. Mientras caminaba sonreía al recordar la conversación con Chris y se alegraba de volver a verla después de tanto tiempo.  

      

    Dejó la bicicleta en el garaje y entró a la casa llamando a su madre y buscando en todos los cajones el botiquín.  

    —Tu madre salió a comprar unas cosas para el almuerzo, ¿Qué necesitas? —Era Gabriel, ¿Es que acaso no podría estar un momento a solas en su casa sin tener que verlo a él?  

    —Imagino que sabes en donde está el algodón y esas cosas, ¿no? La última vez que estuve aquí estaban en el cajón debajo del televisor, pero ya no están —Gabriel fue hasta el armario ubicado detrás del comedor, sacó una caja y se la entregó. 

    —Oye, ¿Qué te pasó? ¿Te caíste? Por favor Emily, así no se baja de la bicicleta —Gabriel estaba bromeando, pero ella no lo tomó así. 

    —¿Estas acaso insinuando que no sé manejar bicicleta? 

    —Algo así, sino entonces ¿cómo te has caído?… 

    —Olvídalo, fue un accidente, no es nada —ella tomó la caja de mala gana y subió a su habitación. 

    —Oye Emily era solo una broma, te puedo ayudar si quieres… —dijo Gabriel siguiéndola por las escaleras.  

    —Gabriel, yo soy médico, sé cómo hacerlo, gracias —respondió Emily sin detenerse.  

    —Ah sí, claro… pero digo que… te puedo acompañar mientras te curas… 

    —Gracias, pero mejor no. —Ahora Emily se detuvo frente a su habitación, abrió la puerta y antes de cerrarla se volvió a él para decirle algo— Me encontré con tu novia, discúlpame por no darle saludos de tu parte… 

    —¿Qué…? —Emily cerró la puerta tan fuerte que Gabriel dio un salto hacia atrás espantado—. En todo caso sería ex novia —David abrió la puerta de su habitación y lo invitó a entrar.  

    —Te lo dije Gabriel, mi hermana está imposible.  

    —Esto es absurdo. No sé quién es ella, pero te aseguro que Emily no es. No quiere hablarme, me evita, me trata como si desconfiara de mi todo el tiempo, no se ríe de mis chistes, es más ¡ni siquiera me sigue la broma! y lo peor es que no sé por qué, ¿Qué le hice a tu hermana para que me odiara? 

    —No me preguntes a mí, yo tampoco sé, pero lo que sí sé es que si quieres volver a ser su amigo tienes que esforzarte mucho más. 

    —¿Qué quieres decir? 

    —Vamos Gabriel, ¿crees que con ir a recogerla al aeropuerto ya iba a ser suficiente para recuperar su amistad? si así lo crees, no conoces a mi hermana. A ella le gustan las cosas complicadas, ¡estudio medicina por algo! Todo para ella es un reto y le gusta ver cómo la gente se esfuerza y lo siento, pero tú no lo estás haciendo.      

    —¿Cuántos años tienes?  

    —Todo eso lo aprendo de las telenovelas de mi madre y creo que es hora de poner en práctica algo de eso porque te veo perdido. Mira, yo te puedo ayudar con ella y tratar de convencerla para que te dé una oportunidad, pero con una condición.  

    —¿Qué quieres? —Gabriel lo miro muy serio. 

    —Quiero que la próxima vez que vayamos a la granja, yo pueda montar a Akila. 

    —¡Olvídalo! —Gabriel le sonrió chistoso y se levantó.  

    —Está bien, entonces sigue haciendo el ridículo con Emily y deja que se vaya de nuevo enojada contigo —David desde la cama vio como Gabriel se detenía y regresaba a verlo.  

    —Esto es ilegal, ¿sabes? Es chantaje. 

    —Vamos, hermano, ya es hora que me toque un caballo bueno y no ese pony en el que quedo grande —Gabriel le sonrió y asintió. 

    —Está bien. —David saltó de la cama y fue a abrazarlo —Pero con la condición en que logres algo con Emily.  

    —Trato hecho. Tú ve y planea algo que hacer para que ella vuelva a ser tu amiga y yo la convenceré en que te dé la oportunidad de hacer todo eso.  

    —No sé cuál de los dos la tiene más difícil —reflexionó Gabriel.  

    —Claramente yo. Tengo que lograr que Emily, mi hermana Emily, haga algo que no ha hecho nunca: Dar una segunda oportunidad.  

      

    David siempre había sido un niño astuto y Emily lo pudo comprobar esa misma tarde cuando su hermano le había pedido que lo acompañara al partido de baloncesto que tenía en un parque cerca de la casa y ella aceptó luego de asegurarse de que Gabriel no iría. Mientras observaba el partido se dio cuenta cuanto había crecido aquel pequeño niño al que todavía recordaba llorando al saber que Santa Claus llegó a la casa y él no pudo verlo. En aquel partido también vio algunas amistades de la secundaria, a quienes solo saludó de lejos. No se acercaría a entablar una conversación que no quería y tratar de parecer decente con unas personas a las que nunca les había hablado, aquellas situaciones hipócritas las odiaba. Cuando el partido terminó, David le pidió que le comprara un helado y ella lo hizo, se sentaron en las gradas y mientras comían y él se cambiaba los zapatos, quiso aprovechar para llevar a cabo su plan, pero ella se le adelantó.  

    —Oye David, ¿sabes por qué Gabriel está todo el tiempo en casa? 

    —Porque estás aquí, ¿no es tu amigo, acaso?  

    —No soy tonta, sé que no es por eso. Lo veo todo el tiempo en la camioneta de papá, haciéndole favores a mamá y quién sabe si hasta le tendrán un cuarto secreto en casa.  

    —Pues un cuarto secreto no, las veces en que se ha quedado en la casa, mamá lo hace dormir en tu habitación —dijo David tranquilamente.  

    —¿¡Qué?! 

    David sonrió y le pidió que se calmara.  

    —Gabriel se graduó el año pasado, ¿sabes? —ella asintió— pues días después regresó a Madeville y llegó a casa a saludar, allí habló con papá y él le pidió que trabajara con él. Papá dijo que la granja necesitaba una mano joven y quién más que él que desde pequeño ha crecido allí. Incluso cuando le regalaron a Akila y no tenía donde criarlo, papá le prestó los establos.  

    —Así que ahora trabaja para papá.  

    —Sí, algo así. Gabriel es quien está encargado de todas las cosas en la granja, es algo así como la mano derecha de papá.  

    Emily se quedó pensativa un rato hasta que su hermano volvió a interrumpirla.  

    —Todo esto lo sabrías si seguirían siendo amigos, ¿A mi si me vas a decir por qué no le hablas a Gabriel? 

    —¿Quién dijo que no lo hago? —Emily no se inmuto ante la pregunta de su hermano, seguía concentrada tratando de no ensuciarse con el chocolate que se caía de su paleta. 

    —Vamos Emi, de pronto mamá no se ha dado cuenta, pero yo si veo como lo tratas, ¿Qué te hizo? —Emily suspiró y desvió su mirada hacia él.  

    —¿Él te pidió que hablaras conmigo?  

    —¿Y si fuera así qué? 

    —Pues debería ser lo suficientemente valiente como para decir las cosas él y no mandar a mi hermanito. 

    —Lo hiciera si lo dejaras —dijo David en tono burlón— pero andas a la defensiva con él todo el tiempo, ¿así como quieres que se te acerque? —Emily se quedó en silencio por unos minutos, justo lo que quería David. Desarmar a su hermana no era nada fácil y él sabía que ella ahora estaba pensando muy seriamente toda aquella situación— Mira Emi, si quieres no me digas que pasó, pero al menos acéptale dar una… segunda oportunidad, la merece, ¿no crees? —Emily seguía sin decir nada.  

    —¿En verdad crees que se la merece? 

    —¡El pobre hombre ni siquiera sabe qué hizo! Creo que si se lo merece —Emily negó con la cabeza y David temió que aquello no fuera a funcionar—. Emi, le prometí que, si tú le dabas una segunda oportunidad, él me prestaría a Akila, vamos por favor, hazlo por mí —David juntó sus manos en gesto suplicando y la miró cariñosamente.  

    —Ya sabía yo que había algo más detrás de todo esto —Emily sonrió— ¿En realidad prometió prestarte a Akila? Vaya, a mí me tomó casi un año y medio convencerlo de que me dejara montarlo —Emily siguió reflexionando hasta que relajó sus músculos— ¿En qué consiste esta segunda oportunidad? —David dio un salto y la abrazó. 

    —Pues, no lo sé… deja que se acerque a ti, al menos que trate de recuperar tu amistad.  

    —Pero es que no la ha perdido… no del todo, es decir, al menos lo saludo.  

    David la miró seriamente.  

    —Entonces déjalo intentar para que las cosas sean como antes. 

     Emily finalmente aceptó y al tiempo en que lo hizo se arrepintió. Ella sabía lo mucho que se esforzaría Gabriel por intentar volver a recuperar su amistad, no sabía con qué podría salir él, pero no tardó en descubrirlo. Esa noche cuando salió del baño encontró debajo de su puerta un sobre blanco, lo abrió y encontró una nota.  

      

    Emily:  

    Recuerdo que dijiste que esto de las cartas te parecía algo lindo y aunque a mí me costará mucho trabajo, como te das cuenta la universidad no mejoró mucho mi caligráfica, lo intentaré. 

    No he tenido tiempo para poder hablar contigo porque no sé qué pasó entre los dos, pero la amistad de un momento a otro se rompió. ¿Es mi culpa? No lo sé, pero hace dos años perdí comunicación contigo y lo único que sé de ti es porque tus padres me lo han contado o David. Quisiera que me regalaras unos minutos para poder explicar… no, para hablar, porque no sé qué deba explicar. Si tan solo me hablaras… 

    Espero que esto se de pronto, antes de que te devuelvas a la capital y vuelva a perderte por siempre, porque si viajo allá y te busco, tengo menos chance que acá. Este es mi territorio, en tu mundo frio no me fluyen las cosas… es todo tan, frio.  

    Así que mi celestino me ha dado luz verde para empezar a ganarme una segunda oportunidad y es lo que estaré haciendo.  

    En fin, espero no haya costado mucho entenderme, he escrito lo más claro que me he permitido.  

    ¡Que tengas buenas noches! 

    Gabe.  

      

    La volvió a doblar, sonrió y la guardó en el cajón de su mesa de noche. ¿Sería aquello una buena idea? ¿Quería en realidad volver a ser la de antes con Gabriel? ¿A dónde llegaría todo eso de las cartas? Aquellas preguntas mantuvieron ocupada la mente de Emily durante la noche y volvieron a aparecer el día siguiente al desayunar.  
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 7. Un tesoro olvidado 

      

    Emily cuando era pequeña en algún momento le dijo a su madre que quería ser médico para poder curar las flores.  

    —¿Cómo sería curar las flores hija? —le había preguntado en ese entonces a la niña de ocho años que estaba ayudándole en el jardín.  

    —Sí mamá, cuando a ellas las pisan, nadie las revive —había comentado la inocente niña.  

    Desde ese entonces cada vez que le preguntaban a Emily qué quería ser cuando estuviera más grande, ella decía que médico de flores. Años después su padre le recomendó que solo dijera que quería ser médico, y que su especialidad iba a ser curar a las flores. Aunque el señor Rafael se preocupó en que su hija quisiera ser jardinera o florista, con el tiempo Emily fue olvidando el tema de las flores hasta responder que ella quería estudiar medicina. Su madre supo siempre que tenía alguna especie de afecto por el mundo de la naturaleza, pero este con el tiempo no se desarrolló muy bien, la pequeña Emily fue construyendo sus caminos olvidando su obsesión infantil por las flores.  

    Aquella anécdota que ahora era tomada como curiosa y divertida volvió a salir la mañana en que desayunaban en el patio.  Emily se había despertado más temprano de lo habitual porque se había decidido en ir a ayudarle al primo de Chris al hospital, a las siete de la mañana estaba lista y justo cuando iba saliendo de su cuarto, encontró una nota pegada en la puerta.  

    Em: 

    Recuerdo que cuando estábamos en la secundaria te encantaba desayunar al aire libre y tu mamá alguna vez mencionó que era porque cuando pequeña te gustaba mucho la naturaleza, pues me he tomado el atrevimiento de hacerte recordar lo bien que se siente empezar el día comiendo bajo el efecto de la naturaleza.  

    Sé que vas apresurada, pero he preparado algo sencillo, pues cuando digo preparado no quiere decir que lo haya hecho yo, mi mamá te ha preparado panes de queso como los que me empacaba en la escuela y que tú me robabas.   

    Espero lo disfrutes.  

    Que tengas un lindo día.  

    Gabe.  

      

    Emily bajó corriendo las escaleras y en el patio trasero encontró una mesita redonda de madera decorada con guirnaldas de flores y en el medio una canastica de paja en las que reposaban cinco panes circulares con manchitas cafés.  

    —No le ha dado tiempo de hacer el chocolate, así que yo misma me he ofrecido. 

    La madre de Emily salió desde la cocina con dos tazas blancas humeantes de chocolate con leche.  

    —Me dijo que ibas apresurada, pero ¿tienes unos minutos para desayunar con tu madre?  

    Emily sonrió y fue hasta la mesa en donde estaban dos sillas esperándolas. Sacó el celular y le escribió a Nick, el primo de Chris, “Se presentó algo en casa, llegó al turno de las 8:00”  

    Mientras el vecindario se despertaba y el nuevo bebé de los vecinos se decidía a desayunar, Emily y su madre recordaron anécdotas que ya creían olvidadas y entre ellas la del asunto de la médica de las flores.  

    —Y bueno, aquí estás, casi hecha una médica, aunque no sé si de flores.  

    —Aún no me ha llegado la primera al consultorio —se burló Emily.  

    —¿Qué lindo todo esto, no te parece? 

    —¿Qué cosa? 

    —Esto que ha hecho Gabriel, de recordarte algo tan bonito de tu infancia.  

    Emily tomó el último pan que quedaba en la canasta y lo saboreó por un rato, aquel sabor era exquisito. Lo había olvidado ya, y aunque había probado panes muy buenos en el exterior, ninguno podría superar aquella receta.  

    —Sí, fue un gesto muy lindo. 

    —¿Qué tal van las cosas entre los dos? Digo, después de tanto tiempo sin verse… —Emily creyó que su madre iba a darle algún discurso, pero no, parecía que la señora Alicia no había notado lo pausada que estaba aquella relación. 

    —Bien mamá, no lo sé, estamos tratando de ponernos al día en cosas por la distancia, hemos cambiado bastante.  

    —Tu más que él, si se me permite decirlo.  

    —¿Ah sí? 

    —Sí, él creo que sigue conservando sus cualidades, aunque si ha madurado y ha cambiado físicamente. 

    —¿Y yo qué? 

    —Pues hija, has vivido otras cosas, has estado en otros lugares, tal vez por eso tu cambio se refleja más, no lo sé. 

    Emily se quedó pensando en aquellas palabras por un rato, hasta que su madre la despertó y le agradeció por el rato ameno.  

    —Si en el hospital ves a Gabriel, le agradeces de mi parte.  

    Emily no lo pensó sino hasta unas cuadras más adelante cuando estaba llegando a su destino, ¿por qué tendría que estar Gabriel en el hospital? 

      

    El Hospital Local de MadeVille era una de las edificaciones con las que más se sentían orgullosos sus habitantes. Era un hospital apto para las emergencias que se podían dar en un pueblo como aquel, tenía diferentes pabellones, cafeterías y en todo el tiempo que Emily vivió en su pueblo, jamás hubo quejas por falta de medicamentos. Y así se mantenía actualmente. Ella creía recordarlo más grande, pero tal vez era porque era la primera vez que lo visitaba siendo ya toda una mujer.  

    El primo de Chris, Nick, que resultó ser un chico delgado de ojos castaños que se ocultaban detrás de unos lentes con montadura roja, la estaba esperando en el pabellón del adulto mayor donde atendían a varios pacientes que se intoxicaron en una fiesta de cumpleaños. No era algo muy grave, pero si tenían que estar pendientes de ellos. Emily había llevado su bata así que se limpió las manos, se la colocó y al lado de Nick atendió a los pacientes durante toda la mañana.  

    Al medio día le dio respuesta a la pregunta que se había formulado luego de su madre decir aquello, mientras pasaba de un pabellón a otro alcanzó a ver la camioneta de su padre estacionada a un lado del hospital. Caminó hasta ella pensando lo peor y vio que Gabriel bajaba de la cajuela dos bolsas con varias cajas pequeñas desechables, las llevaba hasta la entrada del hospital y esperaba. Emily intentó escabullirse para que él no la viera, pero fue muy tarde.  

    —Emily, hola, ¿Cómo te ha ido hoy? Me enteré que estás trabajando con Nick en el pabellón de abuelitos. —Gabriel llegó hasta ella quien tuvo que hacerle frente.   

    —Del adulto mayor. 

    —¿Qué? 

    —El nombre, no es de abuelitos, es “el pabellón del adulto mayor” —dijo intentando no sonar grosera, pero no lo logró. Gabriel omitió el tono.  

    —Ah sí claro, ¿Qué tal te ha ido? 

    —Todo muy bien —Emily estaba intentando reprimir las ganas de preguntar qué hacía allí y buscando la manera de agradecerle lo de esta mañana sin sonar tan cariñosa. Recordó la segunda oportunidad que le había prometido a su hermano y lo intentó—. Oye… ehhh, ha estado muy bonito lo de esta mañana, gracias —dijo intentando sonreír un poco— no sabía que aún recordabas algo así, dile a tu madre que muchas gracias.  

    —Recuerdo muchas cosas, aunque creas que no.  

    —Si… ya me ha quedado claro.  

    Se hizo un silencio incomodo hasta que ella recordó a su madre. 

    —Mi madre pidió que te diera las gracias por su parte, ha desayunado conmigo y le ha parecido un gesto muy lindo, así que… bueno. 

    —Ha sido todo un descuido mío olvidar el chocolate, esta mañana que he pasado a dejarte la nota ella ya estaba recogiendo el periódico y me hizo pasar e incluso se ofreció a prepararlo, creo que debo recompensárselo. 

    —Creo que ya lo has hecho.  Así que tranquilo.  

    De nuevo el silencio y esta vez fue él quien salió al rescate. 

    —¿Has recibido mi carta?  

    —Sí… 

    Él asintió, pero no se atrevió a preguntar más nada, estaba logrando una conversación con su amiga y eso era un avance.  

    —¡Hey Gabriel, aquí está la señora Mónica! 

    Gabriel y Emily desviaron la mirada hacia el portero que tenía al lado a una señora en bata blanca que examinaba las bolsas.  

    —Creo que mejor me voy, para que sigas en lo tuyo. 

    Emily le dio la espalda, pero él la detuvo con su brazo izquierdo 

    —Espera… —Emily acusó el gesto y él la soltó enseguida —lo siento.  

    Ella ya no lo veía, se había quedado mirando el pedazo de lana azul que rodeaba la muñeca izquierda de él. Gabriel se dio cuenta y sonrió.  

    —Aún no sé porque la debería tener yo, pero… 

    —Es dónde debería estar. —dijo finalmente Emily que le dio la espalda sin regresarle la mirada ni una sola vez.  

    Antes de irse a su casa a almorzar, Nick le contó a Emily que aquello que Gabriel llevaba en esas cajitas desechables eran los famosos panes que su madre hacía y que ella le enviaba a ciertos pacientes que le hacían pedidos con anticipación.  

    —Esos panes son deliciosos, ¿has tenido la oportunidad de probarlos? 

    —Justo esta mañana desayuné algunos de esos.  

    Dijo ella sonriendo.  

      

    —Eso debe ser porque estas en el periodo, tú debes saberlo más que yo, cosas de hormonas y eso. Cuando estoy en esos días no me soporto a mi mamá, es algo extraño, ¿no crees?  

    Chris había tomado varias piedras pequeñas y desde donde estaban sentadas, las tiraba al lago frente a ellas midiendo cual llegaba más lejos. 

    —Quizás sea eso, cuando me pongo así no puedo controlar nada, pero luego de lo que te conté, ¿crees que debo tratarlo bien? 

    —Absolutamente no. 

    —Lo que más me da rabia es que él sigue haciéndose como el que no sabe nada.  

    —Así son todos, Emily. Da gracias que esto te lo hace un amigo y no un novio. 

    —Preferiría que esto me lo hiciera un tipo con el que estoy saliendo y no Gabriel, es que es muy difícil ¿sabes? Estar en el mismo lugar con él y saber que me traicionó de esa manera. ¡Éramos amigos! La verdad no sé… ¿crees que estoy exagerando? 

    —Pues Emily, no puedo responderte eso porque aquí hay un conflicto de sentimientos y esas cosas y a mí no me gustaría opinar.   

    —En todo caso, ¿crees que estoy siendo muy infantil? 

    —Eso sí que no lo creo. Gabriel se equivocó y hasta que no lo reconozca, creo que estás muy bien así. 

    —A veces me gustaría olvidarlo todo y pasar la página, pero me cuesta.  

    Las dos se quedaron en silencio un rato hasta que Emily continuó 

    —Hoy mi madre me ha dicho que estoy cambiada, ¿tú también lo crees? 

    —¿Con referencia a quién? ¿A la chica de cabello oscuro de la secundaria? ¡Pues claramente sí! ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Siete años? No lo sé, uno cambia Emily, no le des vueltas a ese asunto.  

    —Sí, pero es que ella ha dicho que Gabriel sigue conservando sus cualidades y eso ha sonado como que yo he cambiado las mías. 

    —Cada persona toma su crecimiento de una manera distinta. ¿Me preguntas que si has cambiado? Te lo diré porque somos amigas; si, creo que una parte de ti se quedó en BlindStone o en el exterior, no sé qué te pasó, pero definitivamente has dejado algo allá.  

    —¿Según tú que he dejado?  

    —Tu alegría, tu diversión, no lo sé… antes eras mucho más despierta, no estoy diciendo que ahora seas una mala persona, solo que bueno… falta como esa chispa. 

    —Chispa… 

    —Es una manera de decirlo, no lo tomes literal ni te quieras prender fuego o algo así… 

    Emily sonrió y desvió su mirada al lago, definitivamente si había pasado algo que la marcó y que a lo mejor sepultó en ella la diversión y los mejores momentos.  

    Se había unido al juego de Chris y ahora competían a ver cuál piedra lanzada por ellas llegaba más lejos. Un chico de boina azul se acercó de repente a ellas, les entregó un sobre de color rojo y desapareció sin decir una palabra.  

    —¿Y esto? O sea, puede ser una bomba, ¿si te das cuenta? 

    Emily dejó a un lado la paranoia de su amiga y abrió el sobre. Vio la firma y sin leerlo lo guardó.  

    —¿Es de él? —Emily asintió— ¿Puedo leerla? 

    —Como quieras —dijo Emily levantando los hombros.  

    Chris sacó de nuevo la carta y empezó a leer. 

    —Hola Emily. 

    —¿Tiene que ser en voz alta? —preguntó esta. 

    —Obviamente, sino ¿Cuál es la gracia? —dijo Chris enviándole un guiño.  

      

    Hola Emily, 

    Estábamos en quinto de primaria cuando tuviste la grandiosa idea de aprender a batear como en las grandes ligas. No teníamos pelotas así que le pediste prestada una a tu padre quien te dijo que no tenía, que la última la había perdido ese fin de semana en la granja mientras jugaba con David y el perro que en ese entonces estaba en la granja, Luka. 

    Recuerdo que te pusiste de muy mal humor y él te dijo que, si lograbas encontrarla en medio de la hierba de aquella hectárea, la pelota sería tuya. Fue lo peor que te pudo haber dicho, pues en aquella “búsqueda del tesoro” como la llamaste, me di cuenta que serías una persona de esas que consigue todo lo que se propone.  

    Pasamos horas buscando, analizando el lugar desde el que tu padre lanzó la pelota y el posible trayecto, pero no encontramos nada. Fue la primera vez que te vi llorar de impotencia por no conseguir resultados, fue la primera vez en que por más de dos horas no te vi sonreír, y eso, recuerdo, se sintió muy mal.  

    Faltaban algunos minutos para que el sol se escondiera cuando de repente se te vino una idea a la mente y corriste hasta la granja. Cuando te alcancé, ya tenías la pelota en la mano. “Veras Gabe, se me ha ocurrido que de pronto el perro la fuera a buscar primero que nosotros, ya sabes que cuando le lanzas las cosas ellos siempre van en su búsqueda y no descansan hasta traerlo, bueno esto último no lo sabía muy bien hasta hoy, Luka la encontró”  

    No sé si fue peor que la encontráramos o no. Los próximos días estuvimos horas intentando que golpearas la pelota con un bate de madera que tenía archivado tu padre, lo siento, pero lo sigo pensando, lo tuyo no es el béisbol, el voleibol tal vez.  

    Hoy estando en el hospital no sé por qué, pero he recordado esta historia y pues quería dejarla aquí por escrito, a lo mejor tú si la recuerdas… no lo sé.  

    Hace algunos años mientras limpiaba la bodega de la granja he vuelto a encontrar nuestro tesoro en el viejo colchón donde dormía el difunto Luka, la conservé no sé por qué, pero hoy he querido devolverle el tesoro a su dueño. Está esperándote en tu habitación.  

    Gabe.  

      

    Chris terminó de leer la carta y la guardo en el sobre rojo, se lo extendió a Emily y ella lo recibió. Durante la lectura no emitió ningún cambio en la apacible mirada que tenía en dirección al lago, solamente habló para corregir y ayudar a Chris en la lectura. 

    —¿No se supone que la universidad ayuda con la caligrafía? 

    —Es el colegio. 

    —Ah bueno, con razón Gabriel ya reprobó esa parte. ¿Qué piensas hacer ahora? 

    —Nada, sigue sin admitir y sin disculparse. Yo sigo sin hacer nada.  

      

    Cuando Emily llegó a su casa, encontró sobre su cama la pelota de béisbol que en un pasado era blanca y que ahora tenía un tono café por el paso de los años. La tomó y la miró por unos segundos, luego la colocó en la mesa de noche y sin cambiarse la ropa se tiró a la cama donde se quedó dormida.  
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 8. Un paciente inusual 

      

    Ya aquel absurdo juego del escondite la estaba volviendo loca. Cuando ella miraba sin querer, él se escondía o pretendía estar mirando para otro lado, ¿es que acaso nunca iba a madurar? ¿Cuántos años tenía? En todo caso ya estaba allí y no podía omitir su presencia aunque lo intentara gran parte de la mañana. Gabriel se había ofrecido aquella mañana a transportar a los ancianos que estaban recuperándose a su casa luego de repartir las cajitas desechables con los panes.  

    —Qué alivio que estuviera por aquí, ¿no te parece? —le dijo Nick mientras veía como Gabriel terminaba de abrocharle el cinturón de seguridad a una anciana que iba de copiloto.    

    —Debe estarlo, ¿no? Trae los panes todas las mañanas —comentó Emily concentrándose en los algodones que estaba guardando y evitando mirar por la ventana.  

    —En realidad su madre los enviaba con el vecino, desde esta semana ha sido él quien los ha traído, en todo caso ha sido toda una suerte y un gran gesto de su parte.  

    Emily tomó la caja con los algodones y los dejó en el estante del fondo, luego regresó a la ventana y desde ahí vio partir la camioneta. 

    —Sí, qué suerte —dijo aburrida.  

      

    Al medio día, luego de que la gran mayoría de los ancianos estuviesen mejor de la intoxicación y fueran llevados a su casa, Nick le dijo a Emily que fueran al pabellón de urgencias a ver si podían ayudar en algo. Gabriel había desaparecido por completo y ella estaba un poco aliviada de no tener que simularle sonrisas simpáticas cada vez que él entraba a buscar a uno de los ancianos.  

    Llegaron a la recepción preguntando por Liliana, la enfermera jefa, quien apareció detrás de ellos de la mano de una mujer en estado de embarazo. 

    —Hola Nick, hasta el momento no hay nada, Miriam ha venido a hacerse unos chequeos no sé si me puedes ayudar con eso —la enfermera jefa aparentaba entrar en la mitad de los treinta, aunque Emily no estuvo muy segura porque los cuidados de su piel hacían dudarlo. Era alta y de ojos negros delineados.  

    —Claro, Emily también me puede colaborar. 

    —Esperaba que tu amiga me ayudara en el cubículo 3, hay un chico con una herida que hay que desinfectar y suturar. 

    Nick y Emily intercambiaron miradas, pero ella comentó no tener problemas en encargarse de la herida. Nick se llevó a Miriam al consultorio del fondo y Liliana condujo a Emily al cubículo tres en donde al correr la cortina, y ver al paciente que la estaba esperando, no supo si enojarse o preocuparse por la cantidad de sangre que se había acumulado en el pañuelo que sostenía Gabriel sobre su brazo izquierda.  

    —Vamos a ver… ¿qué pasó aquí? —comentó Liliana entrando al cubículo y dejando a Emily en el umbral con un rostro inmutable. 

    —¿Em? Vaya, no sabía que ahora estabas en urgencias. 

    —¿Se conocen? —preguntó Liliana al tiempo que se colocaba unos guantes y se acercaba a él. 

    —Algo así —respondió Emily acercándose lentamente.  

    Gabriel les explicó que mientras cerraba uno de los corrales en la granja, no se fijó en un alambre suelto que estaba en la puerta y que lo rozó en el brazo izquierdo hiriéndolo hasta tal punto que la sangre no quería parar. 

    —¿Y has conducido así hasta acá? Pudo ser peor en esta situación —comentó Liliana mientras le limpiaba la herida. Emily desde lejos veía todo el proceso cruzadas de brazos sin pronunciar palabra. 

    —Bueno sí, ha sido riesgoso, pero al final no me ha pasado nada. Emily no le cuentes nada a tu padre porque creo que han caído algunas gotas de sangre en el tapete del auto, pero más tarde lo lavaré —Bromeó él intentando encontrar alguna respuesta por parte de ella, pero no la obtuvo.  

    —Bueno no es tan grave como se ve, pero creo que deberíamos tomar uno o dos puntos. ¿Haces los honores? —le preguntó Liliana a Emily levantándose y cediéndole el puesto. Ella asintió, tomó los guantes y tomó su lugar. 

    —Espere, ¿va a dejar que ella me cosa? No confío mucho en… ¡auch! —Emily había apretado un poco el brazo de Gabriel haciéndole soltar un quejido— ¿Lo ve? Ella me va a dejar peor. 

    —Creo que estas en muy buenas manos —comentó Liliana al mismo tiempo que salía del cubículo. Gabriel la vio desaparecer y luego posó su mirada sobre su amiga que estaba examinando cuidadosamente la herida.  

    —Oye lo que dije hace un momento era broma, sabes que confío en ti —Emily seguía sin decir nada—. No sabía que los médicos eran tan callados, por lo general preguntan cosas y… —Ella levantó la mirada y la clavó sobre él. 

    —Estas a tan solo dos segundos de lograr que no solo te cosa la herida, sino también la boca.  

    Bajo de nuevo la mirada a la herida y se preparó para suturar. Gabriel se quedó de una sola pieza intentando saber cómo reaccionar ante aquel comentario. Le había hecho gracia y aquello era casi un chiste viniendo de su amiga, pero no sabía si debía reírse o seguir la corriente; eran nuevos terrenos con Emily que no sabía cómo sobrellevar. Decidió quedarse callado y ver cómo ella le suturaba la herida.  

    En el brazo izquierdo Gabriel aún tenía la lana azul amarrada sobre la muñeca. En el momento en que Emily la rodó hasta alejarla de la herida, Gabriel pensó que haría algún comentario, pero no fue así.    

    Él siempre había admirado la manera tan minuciosa con que Emily en la escuela recortaba y pegaba las letras y dibujos de las carteleras. Muchos años después, aquella delicadeza continuaba, Gabriel presentía que si emitía algún sonido mientras su amiga trabajaba en la sutura, se podría llevar un buen regaño de su parte, incluso trato de controlar su respiración para que no sonara tan agitada.  

    Minutos después Emily dejó a un lado la aguja esterilizada y le vendó la herida.  

    —Debes venir a hacerte las curaciones todos los días para limpiarte la herida y en dos semanas más o menos podrán quitarte los puntos.  

    —Bueno, gracias, no ha estado tan mal como pensé —Dijo él moviendo el brazo. 

    —¿Te duele? —al mismo tiempo en que hizo la pregunta, se arrepintió de ello. Su inconsciente la traicionó porque no quería darle signos de una conversación a él, pero ya era tarde.  

    —Solo un poco, nada que no pueda superar.  

    —De todos modos, creo que no era para tanto… 

    —¿Crees que no era nada? 

    —Creo que armaste todo un show para volver aquí al hospital —dijo ella muy seria cruzándose de brazos. Él la miró y sonrió. 

    —Por favor Emily, si crees que todo esto fue solo para verte, lo siento, pero no. Si yo quisiera verte, podría ir a tu casa y ya. 

    Emily sintió como le hervía la sangre. 

    —Pues si es así, deja de venir a molestar al hospital, porque todo ese cuento del chico bondadoso con los ancianos, yo no te lo creo. 

    Gabriel se echó a reír. Allí estaba, su mejor amiga inteligente como siempre y desenmascarando cada uno de sus movimientos. Lo cierto era que apenas Gabriel se enteró (por Chris) que Emily estaría de voluntaria en el hospital, empezó a asistir a él con el motivo de lograr conversar con ella y arreglar las cosas. El primer día no había funcionado bien, pero aquella cortada (que para nada fue voluntaria) los estaba acercando justo como él quería; si Emily no iba a dedicarle buenas conversaciones, al menos unas cuantas discusiones sí.  

    —Oye ¿no crees que yo pueda ser un buen chico que brinde su ayuda a los más necesitados? —dijo él bajándose de la camilla y caminando hasta ella que ya estaba en el umbral del cubículo. 

    —Sinceramente, no sé qué pensar ya de ti —le dijo ella cuando él se acercó, luego dio media vuelta y caminó por el pasillo. 

    —¡Alguien que me diga que le hice a mi mejor amiga! —gritó Gabriel. Emily se regresó rápidamente y lo fulminó con la mirada. 

    —¡Shhh! No estás en el patio de la casa, Gabriel. Vete a descansar a la casa y regresa mañana para que te curen —Emily le dio una palmada en el brazo y él se quejó del dolor. Ella se volvió a ir, pero esta vez con una sonrisa en sus labios que no dejó que él viera.  

      

      

    





   



 9. Discusiones 

      

    Para la hora del almuerzo el padre de Emily había preparado un asado en el patio que se vio obligado a postergar porque empezó a llover. Todos, incluidos Gabriel, estaban dentro de la casa esperando el plato de pastas que la señora Alicia había improvisado cuando vieron entrar por la puerta trasera a Emily completamente empapada.  

    —¡Dios Santo Emily! —Exclamó su madre dejando a un lado las pastas y corriendo hacia ella que estaba titiritando del frio— ¡David, tráele una toalla! 

    —Tranquila… mamá… yo puedo subir a la habitación a cambiarme—. Y sin decir más nada, con pasos lentos Emily subió a la segunda planta. 

    Regresó media hora después cuando ya todos habían almorzado y su plato de pastas reposaba en el microondas. Sus padres le hicieron compañía en el comedor y del otro lado de la sala, David y Gabriel jugaban videojuegos en el televisor.  

    —Cuando salí del hospital no estaba lloviendo. Cuando venía por la zapatería del señor Torres ya empezaron a caer las primeras gotas y… 

    —Pudiste entrar a refugiarte Emily —le dijo su mamá con tono preocupante.  

    —Eran solo cinco cuadras, mamá. Además, no sabía que iba a llover tan fuerte, tranquila que no es nada. 

    —Dímelo luego cuando estés quejándote por el resfriado. 

    —Ya me he tomado algo, tranquila —mintió ella.  

    El tema de conversación cambio cuando el señor Rafael le preguntó sobre la herida que le había curado a Gabriel. Ella le explicó el tipo de corte que tenía y les dijo que Gabriel tendría que ir al hospital a curarse porque se podía infectar. 

    —O tu podrías curarlo aquí en casa —dijo su madre retirándole el plato vació. Gabriel le sonrió satisfecho a ella y Emily se puso seria. 

    —Oye papá, imagino que no pudiste recogerme en el hospital porque aun Gabriel no ha lavado el auto —Emily soltó la frase al momento en que se levantaba y caminaba al pie de las escaleras, justo en la división entre el comedor y el sofá en donde estaba Gabriel sentado. Este le lanzó una mirada de súplica, que ella omitió.  

    —¿Sucio? Gabriel ha dicho que tú le dijiste que no fuéramos por ti. 

    —Yo no recuerdo haber dicho eso. —Dijo Emily mirando a Gabriel y enarcando su ceja derecha—. En cambio él me comentó que había manchado el tapete del piloto de sangre y que era una mancha difícil de quitar —Ella dijo aquello con tal lástima que Gabriel captó el mensaje, se estaba desquitando con él y eso en parte lo hizo sonreír.   

    —¿Gabriel es verdad?  

    Emily no espero escuchar la respuesta de Gabriel y subió satisfecha a su cuarto en donde no puedo evitar sonreír por un largo tiempo.  

      

    Una hora más tarde, Emily contemplaba a través de la ventana el lejano arcoíris que había dejado la lluvia. No recordaba cuando fue la última vez que vio uno, quizás hacía ya muchos años, pues en el exterior muy pocas veces veía el sol y en BlindStone no recordaba haberse detenido a fotografiar o ver la lista de colores que se dibujaban en el cielo. Abrió la ventana y sintió la humedad del ambiente, curiosamente le dieron ganas de salir a caminar, pero no sola. Tomó el celular y le escribió a Chris quien llegó veinte minutos después.  

    —Saldremos a correr un poco mamá, regresamos en una hora —dijo Emily terminando de amarrarse el cabello hacia atrás.   

    —Lleva la llave de la casa Emily, tu padre y yo tenemos una cena hoy con la familia McKiller y David se quedará hasta tarde donde Jonathan. 

    —Está bien.  

    No decidieron ir muy lejos. Tomaron la ruta por el parque que estaba cerca al vecindario de la casa de Emily, subieron al estadio que estaba más adelante y volvieron a bajar por la parte de atrás del teatro. A Emily le gustaba correr no por el hecho de ejercitarse, sino porque de esa manera se distraía de sus problemas. En BlindStone pudo armar algunos horarios de ejercicio por las mañanas antes que los turnos extenuantes del hospital derrumbaran por completo la rutina. Chris no podía alcanzar su ritmo, aunque lo intentaba. 

    —Pensé que íbamos a caminar… —dijo deteniéndose y tratando de tomar algo de aire.  

    —Lo siento, me he emocionado un poco… —Emily tosió y se llevó las manos al vientre quejándose. 

    —¿Te sientes bien? —preguntó Chris caminando hacia ella. 

    —Creo que es el periodo, lo mejor es que regresemos a casa.  

    —¡He sido salvada por los cólicos! —gritó victoriosa su amiga.  

    Efectivamente en casa no había nadie. La señora Alicia le dejó la comida en el microondas y una nota en la puerta de él en donde le explicaba que debía calentar a 30 minutos. Emily buscó en los distintos cajones de la cocina y la sala de estar con el fin de encontrar alguna pastilla que pudiese aliviar sus cólicos, pero no tuvo suerte. Subió a su habitación, pero allí sabía que no encontraría nada, después de tantos años se sorprendía que aún tuviera algunas prendas de vestir en el armario.  

    “Mamá, ¿tienes pastillas para el cólico? No encuentro nada en los cajones de la cocina y tampoco veo los números de teléfono de la droguería. Por favor, apenas puedas escríbeme o devuélveme la llamada” Dejó el mensaje en la contestadora del celular de su madre y puso el aparato a un lado de su mesita de noche.  

    La opresión que sentía en el vientre era tan fuerte que se desvistió hasta quedar en ropa interior con el objetivo de sentirse más liviana, pero no funcionó. Se acostó en la cama sin colocarse el pijama, apretando fuertemente la almohada contra su pecho mientras maldecía a Eva por haber comido del fruto prohibido. Diez minutos después Emily se había quedado dormida en ropa interior y con la luz de la habitación encendida.  

      

    La despertó el sonido de unos libros al caer de la estantería. Se levantó de repente y encontró a Gabriel en el umbral de su habitación, cubriéndose el rostro con una mano y quejándose pues se había golpeado con el estante tan fuerte que esto causó la caída de los libros y de algunas figuras de porcelana que ella tenía muy bien organizadas.  

    —¿Qué haces aquí? —le preguntó ella con voz soñolienta.  

    —Tu madre me ha pedido que te traigo esto —Gabriel le extendió una bolsa blanca que llevaba en la mano que tenía libre— Disculpa el desorden, es solo que no pensaba verte así… 

    Fue entonces cuando ella se dio cuenta que estaba en ropa interior. Emily emitió un grito ahogado y rápidamente empezó a buscar algo con que cubrirse, pero no encontraba nada. Finalmente halló un camisón en el armario, se lo puso, caminó hasta Gabriel y le arrebató la bolsa. Cuando él bajo la mano y abrió los ojos, Emily le tiró una de las almohadas y el golpe lo hizo retroceder. 

    —¡Hey! ¿Y eso por qué? 

    —Por pervertido —dijo ella pasando por su lado para salir de la habitación.  

    —¡Me he cubierto los ojos! —Gabriel la siguió hasta la cocina en donde ella se sirvió un vaso de agua.  

    —Aun así viste. 

    —No es cierto, bueno solo un poco… no sabía que te gustaba la ropa interior blanca, en la escuela la preferías de colores —bromeó él y ella lo fulminó con la mirada— lo siento.  

    —Gracias, no era necesario que vinieras. 

    Emily se sentó en el comedor y él la siguió. 

    —Tu madre me ha llamado y me ha dicho que necesitabas urgente esos medicamentes, porque se habían acabado y… 

    —Tu amablemente te has ofrecido —completó ella irónicamente al tiempo en que sacó los medicamentos que él había traído, los examinó, pero al final no se decidió por ninguno y solo tomó el vaso de agua.  

      —Bueno, estaba libre… 

    —Parece que siempre lo estás.  

    —Las cosas estos últimos días han estado flexibles… me he permitido relajarme en algunos asuntos ¿Sigues sin tomar medicamentos? —dijo Gabriel mirando las pastillas que seguían intactas en sus cajas.  

    —¿Los últimos días? Parece que tu estado natural es ese. —respondió ella omitiendo el último comentario.  

    —¿Y hay algún problema en ello? 

    Gabriel le clavó los ojos negros y le sonrió con picardía.  

    —No lo sé… no es mi asunto —dijo Emily desviando la mirada.  

    —¿Sabes que creo? Que sí quieres que sea tu asunto, te mueres por preguntarme cosas y saber qué ha sido de mi vida todo este tiempo. Lo entiendo, para ti es más difícil llevarme la pista, yo al menos tengo a David y no me da pena preguntarle cosas sobre ti.  

    Aquel tono le pareció algo grosero incluso a él, pero decidió omitirlo, estaba dispuesto a extender el tiempo de conversación con Emily a pesar de todo. Lo que no podía prever es que aquello había dejado de ser una conversación hacía mucho.  

    —De manera que actualmente sabes todo sobre mí —dijo Emily muy seria.  

    —Sí… David me ha contado cosas —Gabriel volvió a levantar los hombros. 

    —Créeme Gabriel, tu ahora mismo no me conoces —le dijo ella tan despacio que a él cada palabra lo desarmó.  

    Emily se levantó de la mesa, dejó el vaso en la cocina y se dirigió a las escaleras, pero él la detuvo.  

    —Si tan solo me hablaras, me dijeras algo, siguieras mis bromas… pero estás tan negada a hablarme que sí, efectivamente ya no sé quién eres —A Emily la hizo detenerse el tono en que él había pronunciado aquello. La simpatía había quedado a un lado y ahora él la miraba muy seriamente. Ella no dijo nada y subió el primer escalón hasta que Gabriel volvió a hacerla parar. 

    —¡Emily, por favor! ¿Qué te pasa? En serio… De un día para otro te desapareces de mi vida  sin decir por qué y ahora regresas y me ignoras como si no nos conociéramos. Estoy intentándolo, en serio, me esfuerzo por entender qué pasa, pero sin recibir señales de tu parte es muy difícil. 

    —¿Crees que yo quiero hacer esto? Por si no lo sabías, estoy haciendo esto por mi hermano, porque supuestamente le vas a prestar a Akila y la única manera de que lo hagas es siendo simpática contigo. De lo contrario, no podría siquiera mirarte. 

    —¿Tan mal ha sido? —dijo él con un hilo de voz. 

    —Siendo sincera, me siento traicionada Gabriel.  

    —¿Por mí? 

    Emily asintió.  

    —Es que si tan solo me dijeras… 

    —Deja de repetir esas palabras por favor, porque son las que más me duelen.  

    Gabriel abrió la boca para decir algo, pero no supo qué. Caminó hasta las escaleras y la vio subir a su habitación, antes que ella desapareciera, se volvió hacia él. 

    —Me duele que no puedas recordar.  

      

    Desde la ventana de su habitación Emily lo vio alejarse por la calle y contó las cinco veces en que él regresó su mirada hacia la casa en espera, tal vez, de que ella lo llamase de regreso. Pero aquello no iba a ocurrir.  

    Emily se metió a la cama y apretando fuertemente la almohada sobre su pecho, lloró por primera vez como no lo hacía algunos meses. Muy en el fondo sabía que todo aquello era producto de la lucha hormonal por la que estaba pasando su cuerpo y en un momento se llegó a preguntar si no había sido demasiado dura con Gabriel. Cuando se levantó a lavarse la cara, divisó el sobre blanco que él había deslizado debajo de su puerta, y que ella no había sentido.  

    Lo tomó y fue hasta su cama sin lavarse la cara porque sabía que vendrían muchas más lágrimas. 

      

    Em. 

    Me he pasado estos minutos repasando cada uno de nuestros años escolares en la infancia y en ninguno de ellos recuerdo una discusión como la de hace unos minutos. ¡Sí que ha sido fuerte! Pero creo que ya he entendido; hice algo malo y hasta que no lo recuerde o admita, no me hablaras. Sé que aquí quien acepta los retos eres tú, pero creo que ha llegado mi hora. Y lo voy a hacer no por orgullo, porque sabes que podría desaparecer de tu vida y no volverte a hablar, pero eso fuera si no me importaras, y no es el caso.  

    Extraño a mi mejor amiga. Lo he hecho durante estos dos años en los que no he vuelto a saber de ti, y ahora que te vuelvo a ver, ¿Cómo crees que voy a dejar pasar esta oportunidad? 

    Tal vez mi error ha sido reiniciar las cosas desde aquella última vez que nos vimos en BlindStone y de tratarte como si aún tuvieras 19, claramente has cambiado y hoy me he dado cuenta de eso.  

    ¿Si me han dolido tus palabras? Cada una de ellas. Sé que no soy muy cuerdo en algunas cosas y que me he ganado varios regaños de tu parte, pero esto ha sido diferente. Algo te cambió Em, y mi error ha sido ignorar ese detalle.  

    De verdad espero que antes que regreses a la capital, si no volvemos a ser amigos, al menos me puedas perdonar por lo que sea que haya hecho y que empezaré a tratar de recordar desde hoy.  

    Espero mañana te sientas mejor y por primera vez en tu vida, tomate el medicamento.  

      

    Gabe.  

      

    





   



 19 de diciembre, 2014 

      

   



 10. ¿Necesitas transporte? 

      

    La noche anterior había vuelto a llover, pero en eso no fue lo primero en lo que se fijó Emily al despertar, sino en el flujo nasal que se había acumulado en su nariz. Se había resfriado y sospechaba que el hecho de haberse quedado dormida sin ropa por algunos minutos la noche anterior, tenía algo que ver, además se había empapado de agua lluvia y aunque dijo que sí, la verdad fue que no tomó nada para prevenir lo que estaba ocurriendo ahora. 

    Sin salir de la cama, Emily tomó su teléfono celular y al hacerlo encontró la carta de la noche anterior doblada a un lado de la lámpara de noche. Estuvo tentada a tomarla y leer de nuevo, pero se contuvo.  

    Encontró algunas llamadas perdidas de un número desconocido y un mensaje de Chris que le preguntaba cómo había seguido. En su bandeja de entrada también encontró un mensaje de su hermano David, le adjuntaba una fotografía de él sobre un hermoso caballo negro. Debajo de la foto le escribía Gracias.  

    Emily no supo qué sentir en ese momento. Recordó las palabras que le dijo a Gabriel y reflexionó en que a lo mejor él había abandonado su segunda oportunidad hasta tanto no recordara (si era que lo hacía). Mientras Emily reflexionaba aún metida entre las sabanas, el celular vibró. Era un número desconocido, al principio dudó, pero finalmente contestó. 

    —¿Em? Llevo toda la mañana tratando de contactarte. ¿En dónde estás? 

    —¿Andrea? Estoy en MadeVille. Vine a pasar navidad con mis padres, ¿Cómo estás? —Emily se dio cuenta que estaba un poco mal de la voz y trató de aclarársela para que su amiga no lo notara, pero no lo logró. 

    —¿Estás enferma? Me alegra saber que estás con tus padres. Hasta ahora es que puedo comunicarme porque la señal acá es un desastre. 

    —Estaré bien, gracias. ¿Y cómo es todo? Cuéntame. 

    Andrea fue la primera amiga que hizo Emily al llegar a la Universidad. Mientras iban camino a su primera clase, se quedaron atrapadas en el ascensor el suficiente tiempo como para organizar planes en la ciudad e intercambiar números telefónicos. Andrea estudiaba Historia y actualmente se encontraba en un pueblo cerca de BlindStone haciendo un voluntariado con una comunidad indígena.    

    Emily salió de la cama, fue hasta el baño a lavarse la cara al tiempo que escuchaba las anécdotas que su amiga le resumía vía teléfono.  

    —Bueno, pero en BlindStone tendremos el suficiente tiempo como para ponernos al día, te he llamado porque del aeropuerto de SynCin City me contactaron para decirme que los libros ya llegaron.  

    —Los libros… ¡Ay no!  

    —Creo que deberías irlos a recoger lo más pronto posible, porque sabes que los paquetes en los aeropuertos se pierden misteriosamente.  

    —Sí, completamente. Me iré a arreglar para ir hasta allá.  

    —Me avisas por favor, espero que cuando llegues no sea demasiado tarde. Ha sido mi culpa porque el hombre que me llamó, que por cierto parece de nuestro equipo, me dijo que estuvo tratando de contactarme, pero mi celular salía apagado.  

    —No te preocupes, así me toque revisar cada rincón de ese aeropuerto, esos libros se devuelven conmigo. 

    —En la sección de entrega de paquetes vas a preguntar por Luka. 

    —¿Qué? 

    —Te lo dije, es de nuestro equipo.  

     Emily no se lo podía creer, de todas las veces que necesitó la camioneta de su padre, justo esta vez no estaba disponible. El señor Rafael había viajado a una granja que quedaba a algunas horas de MadeVille en busca de unas semillas.  

    —¿Y es necesario que vayas hoy? 

    —Sí mamá, tiene que ser hoy.  

    —Pues entonces ve a la estación y espera el próximo bus… —mientras su mamá terminaba de cortar una zanahoria y darle la catedra sin mirarla, Gabriel entró por la puerta de atrás sosteniendo unas bolsas —Colócalas en la mesa, Gabriel. Por cierto, ¿en esta época están saliendo los buses cada cuánto? 

    —Cada media hora. Aunque he escuchado esta mañana en el mercado que se han retrasado algunos por el mal clima.  

    —Bueno hoy parece hacer un buen día —dijo su madre asomándose a la ventana de la cocina —Creo que si alcanzas, hija.  

    Gabriel fue hasta la mesa en donde dejó las bolsas pasando por encima a Emily a quien no saludó. La señora Alicia se percató de la situación e inquirió a su hija con la mirada, Emily solo levantó los hombros y negó con la cabeza.  

    —¿Cómo amaneció la herida? ¿Fuiste a que te curaran al hospital? —Preguntó Emily sin dejar de ver la taza de cereal que tenía frente a ella.  

    Gabriel se devolvió sobre sus pasos, le dijo que todo estaba bien, le mostró el nuevo vendaje y ella quedó satisfecha. Finalmente, él se despidió de las dos y salió por donde vino. 

    —¿Qué le pasará a Gabriel hoy? —preguntó su madre sin dejar de rebanar el pimentón. Emily levantó de nuevo los hombros y dejó a un lado la taza de cereal vacía.   

    —Creo que mejor me voy ya para no regresar tan tarde. 

    Emily consultó su reloj, tomó el bolso que había dejado en el sofá y salió de casa. Mientras Emily pensaba, en el porche de la casa, si aquel viaje sería una buena idea, se percató en que Gabriel estaba del otro lado de la acera hablando con un chico que Emily se sorprendió al identificarlo como René; un chico afro que en el pasado se unía a las carreras en bicicleta cuando su madre no estaba.  René alcanzó a verla y la saludó desde lejos, ella hizo lo propio sonriéndole.  

    A Emily solo le faltaban cuatro cuadras para llegar a la estación de buses cuando un automóvil verde se ubicó al lado de ella disminuyendo la velocidad. Bajaron la ventana y el rostro divertido de René, conservado por el tiempo, le saludó.  

    —¿Alguien pidió un chofer? 

    —Hola René, que gusto saludarte. 

    —Lo mismo digo, Emily. Sube, yo te llevo. 

    —Voy hasta la estación, no te preocupes, falta poco.  

    —Yo también voy hasta SynCin City. Sube.  

    Sin duda alguna, Gabriel seguía sin poder mantener su boca cerrada. Emily estaba pensando en lo qué iba a decirle la próxima vez que lo viera cuando abrió la puerta de atrás del auto y se lo encontró allí sentado mirando por la ventana de la otra puerta.  

    —Es mejor que el autobús, ¿no? —Le dijo al verla entrar.  

    René había estudiado arquitectura en la Universidad de SynCin City y actualmente trabajaba con una firma de ingenieros de esa ciudad. Viajaba a MadeVille una vez a la semana a ver su madre y a su hermana que ahora daba clases en la escuela en dónde ellos estudiaron. En el puesto del copiloto, René había acumulado un montón de revistas y folletos que debía llevar a SynCin City para un seminario que se dictaría aquel día en horas de la noche.  

    —Me enteré muy tarde que ibas para SynCin City, de haberme dicho Gabriel una hora antes, no hubiese ubicado todo esto aquí.  

    —No te preocupes, así está bien —le dijo Emily mirándolo por el retrovisor.  

    Gabriel y René empezaron a hablar sobre personas de su época universitaria explicándole a Emily algunas veces de qué hablaban, ella aunque mostró cierto interés al principio, poco a poco se fue perdiendo en el paisaje que desaparecía por la ventana. La única pregunta que tenía y que no había sido resuelta era, ¿qué hacía Gabriel ahí con ellos? ¿Acaso tenía algo que ir a hacer a la ciudad? Ella no lo creía así, muy seguramente estaba allí para molestarla aunque en la carta de la noche anterior había prometido alejarse.  

    En el momento en que René se detuvo en la estación de servicio a llenar el tanque del auto, Emily decidió resolver su duda, aunque al examinar a Gabriel se dio cuenta que a él le inquietaba algo. Cuando esto pasaba él empezaba a pestañear más de lo normal, una manía que a ella siempre le había parecido graciosa. Emily sonrió al recordar las veces en la escuela cuando Gabriel esperaba los resultados de un examen, sus pestañas subían y bajaban a una velocidad increíble.  

    —¿Qué pasa? —le preguntó él al percatarse que ella estaba riendo en silencio.  

    —A mi nada, a ti en cambio sí parece que te preocupa algo. 

    —¿Qué? —Él la miró y Emily señaló sus pestañas.  

    —Estás haciendo eso —Gabriel sonrió. 

    —Parece que es algo con lo que tendré que vivir. —Emily asintió  

    —Pero en serio, ¿Qué te pasa? —Insistió ella, aunque se dio cuenta que estaba siendo muy suave con él y recuperó su compostura— digo… si se puede saber. 

    —Me preocupa no recordar —le dijo él desviando la mirada de la ventana y posándola en su amiga. Emily sabía que, si seguía aquella conversación, podría arrepentirse luego, así que decidió omitirla.  

    —¿Tienes algo que buscar en SynCin City? 

    Él se decepcionó del rumbo que había tomado la conversación, pero siguió respondiéndole.  

    —La verdad no. Solo quise venir a acompañarte. 

    —Aunque yo no te lo hubiese pedido. 

    —Pues digamos que vine a acompañarte sin tu permiso. —Gabriel sonrió y Emily suspiró agotada— Tu ¿qué vas a hacer a SynCin? 

    —Una amiga me ha enviado unos libros que, si no recojo hoy mismo en el aeropuerto, puede que los pierda para siempre. 

    —¿Y estos libros son importantes? 

    —Mucho. Fueron un regalo de alguien especial. 

    Gabriel asintió, pero no preguntó más.  

      

      

    





   



 11. Emily vuelve a confiar en la lluvia 

      

    René los dejó en el aeropuerto y les dijo que pasaran por la oficina de ingenieros apenas terminaran para que pudieran conocer los proyectos en los que estaba trabajando. Emily agradeció el gesto y estuvo a punto de sugerirle que sería una buena idea que se llevara a Gabriel con él, pero no quería ser grosera.  

    Luka resultó ser tal cual como Emily venía imaginándole en el trayecto hasta la ciudad. Vestido con un traje impecable de un color imposible para alguien normal y con un cabello muy bien cuidado y peinado hacia un lado. 

    —Hola, ¿en qué puedo ayudarte? —le dijo con un acento extraño que Gabriel y Emily no pudieron adivinar. “A lo mejor es un acento inventado por él” le diría Gabriel al salir del aeropuerto a su amiga.  

    Luka revisó en su planilla la descripción del paquete que Emily le dio y después de media hora de examinar cuidadosamente cada paquete, el extravagante hombre vestido de rojo le entregó una caja. 

    —Qué mala suerte que hayas venido a recogerlos, habrían quedado perfectos en mi librero. —y le sonrió amargamente.  

    —¿Habías visto a alguien tan extraño? —le preguntó Gabriel luego de hacerle el comentario del acento inventado mientras tomaban el taxi hasta la oficina de René. 

    —Deberías ver lo que llega a Urgencias después de las 2 de la madrugada.  

    La oficina de René estaba en el cuarto piso de un edificio de diez. Las instalaciones eran amplias y con una decoración minimalista que sorprendió a Gabriel.  

    —Pensé que esto estaría lleno de maquetas y de planos por todos lados. 

    —Tal vez la oficina de René si tenga esa decoración. 

    Y Emily no se equivocó. Al final del pasillo encontraron la oficina de René que efectivamente estaba inundada de maquetas, diseños y planos.  

    —¡Vaya! Eso sí que ha sido rápido —les dijo al verlos asomarse por la puerta. René les dio un pequeño tour por la cuarta planta del edificio mostrándoles las construcciones que tenían en mente para los próximos años y algunas otras que ya habían sido realidad.  

    —¿Has sido tu quien diseñó el parque de la 23? Tengo que admitir que antes de saber que había sido tú, muchas veces admití que era uno de los mejores de la ciudad. —Comentó Gabriel mientras examinaba la maqueta que estaba dentro de una caja de vidrio expuesta al público.  

    —El mejor diría yo —bromeó René.    

    Desde los enormes ventanales que rodeaban la cuarta planta, Emily divisó en el horizonte un rayo que partió el cielo. 

    —Creo que deberíamos irnos. —comentó sin dejar de ver el cielo. 

    —¿Tomaran autobús? —Preguntó René que sin dejar que ellos respondieran, le entregó las llaves de su auto a Emily —Va a tardar mucho en salir, mejor llévense mi auto y así ganan algo de ventaja. 

    —No René, no es necesario, además… 

    —He quedado con mi hermana hace unos minutos en que Gabriel lo dejaría en casa. Tiene un viaje a Weller City y me ha pedido que se lo preste, así que no te preocupes —Le guiñó un ojo y le dio la espalda no sin antes decirle —ha sido un gusto verte de nuevo, algo cambiada, pero me gusta.  

    Mientras bajaban el ascensor Emily se dio cuenta que las llaves se las había dado a ella porque Gabriel tenía el vendaje puesto y con eso no podría conducir, aunque él lo hacía en MadeVille sin importarle. Ubicaron el auto verde en el que Gabriel pudo sentarse en el lugar del copiloto. Emily se abrochó el cinturón, respiró hondo y encendió el motor, aunque tardó unos minutos en presionar el pedal del acelerador.  

    —¿Estas bien? ¿Qué pasa? ¿Quieres que maneje yo? —preguntó Gabriel notando su duda para arrancar.  

    —Es solo que no conduzco hace mucho. 

    —Pues si no te decides rápido, nos vamos a encontrar con la lluvia a mitad de camino —dijo él algo preocupado. Ella asintió y pisó el pedal de aceleración.  

      

    Del bonito día que había augurado la madre de Emily ya no quedaba nada. Al despejado cielo azul lo estaban inundando cada vez más unas enormes nubes grises que muy pronto dejarían caer la lluvia de la que iban cargada.  

    —No creo que sea muy grave… —Gabriel no había terminado de decir aquellas palabras cuando un trueno retumbó en el cielo y los hizo temblar—. Esta bien, a lo mejor no sea solo una simple lluvia. Pero al menos no hay relámpagos. —en el horizonte Emily vio el destello de un rayo y le pidió a Gabriel que mejor dejara de hablar.  

    A los veinte minutos empezó a llover. Al principio eran unas finas gotas de agua que no hicieron mucho ruido hasta que al estar a media hora de MadeVille, subieron de intensidad golpeando fuertemente el vidrio delantero del auto. Gabriel iba mirando por la ventana sin prestarle mucha atención a la intensidad de la lluvia cuando escuchó el direccional activarse.  

    —¿Qué haces? 

    Emily llevó el auto hasta la estación de servicio por la que pasaban y lo ubicó en un garaje disponible en donde apagó el motor.  

    —Esperaremos a que pase la lluvia —dijo Emily aliviada.  

    —¿De verdad? Porque solo faltaban quince minutos, en serio pudimos llegar. 

    —¡Dije que no! —ella se exaltó y se dio cuenta que lo había asustado un poco —Yo… lo siento… 

    —¿Estas bien?  

    —Sí, yo solo necesito calmarme un poco… 

    —¿Quieres hablar? Así a lo mejor te calmas y… 

    —No, no quiero hablar —lo cortó ella. Gabriel levantó los hombros resignado, reclinó su asiento hacia atrás y cerró los ojos.  

    —¿Qué haces? —preguntó ella.  

    —Lo que dijiste, esperar. Se nota que estás un poco alterada como para hablar así que mejor espero aquí. Me despiertas cuando haya pasado la tormenta. —dijo él sin inmutarse.   

    —¡Gabriel, no te duermas! Está empezando a oscurecer y no me quiero quedar sola. —Dijo ella sacudiéndole el brazo y lastimándole la herida.  

    —¡Auch! No estás sola Emily… además, ¿de cuándo acá te dan tanto miedo las tormentas eléctricas? —Gabriel abrió un poco los ojos y vio a Emily recostada con la mirada perdida—. Oye Emily, ¿en serio estas bien? —él se levantó y de inmediato vio sus ojos llenos de lágrimas. Gabriel se asustó y quiso acercarse a ella, pero no sabía de qué manera hacerlo.  

    Emily lo salvó, se olvidó de la rabia que sentía con él y de los argumentos que se había repetido últimamente para no hablarle. En aquel momento volvió a confiar en Gabriel y le permitió la etiqueta de mejor amigo. En medio de aquella tormenta que parecía no tener fin, Emily le contó a Gabriel por qué no le agradaba la lluvia como antes.  

    Había sido el año pasado cuando vivía en el exterior, estaba cubriendo un turno en el hospital donde realizaba prácticas cuando una ambulancia llegó con una mujer que había sufrido un accidente y esa mujer resultó ser Sarith, su compañera de cuarto. Sarith había decidido ir a un pueblo cercano a la ciudad en busca de un vino especial para celebrar el cumpleaños de Emily y cuando estaba regresando, una tormenta empezó a caer en la carretera y aunque se dijo que podía continuar, las llantas del coche resbalaron con el asfalto y se volcó. Cuando llegó al hospital no quedó mucho por hacer.  

    —Desde ese momento siento que algo en mi vida se rompió. A lo mejor soy una tonta al no darle vuelta a la página, pero no me dejo de repetir que aquello en cierta parte fue culpa mía. Tal vez por eso todos ahora dicen que he cambiado, que me ven diferente, pero después de eso si perdí algo de mi chispa, como dice Chris. No sé si quiera volver a aquellos días antes de la tragedia… no pretendo que me entiendas…  

    Gabriel escuchó atento cada palabra y cuando ella terminó, lo único que pudo hacer fue tomar su mano y apretarla.  

    —Lo siento Emily. Debió ser un momento muy difícil para ti. 

    —Lo fue… 

    —Ojalá hubiese estado allí para ti, pero… 

    —Yo me encargué de alejarte, ¿no? 

    —Pues… —Emily soltó la mano de él y lo miró fijamente secando sus lágrimas.  

    —Ojalá puedas darte cuenta algún día que si soy así contigo no es porque yo quiera, es solo que me duele lo que pasó.  

    —Emily de verdad me gustaría saber que pasó entre los dos, todo estaba bien hasta que… no sé, de un momento a otro bloqueas todas tus redes sociales y simplemente desapareces. No contestas mis llamadas y cuando tus padres te hablan de mí simplemente lo ignoras. —Gabriel había empezado a levantar un poco la voz, pero Emily lo miraba tranquila.  

    —Gabriel, ahora no quiero hablar de esto.  

    —Si no es ahora, ¿entonces cuando?  

    —No lo sé. —Emily cruzó los brazos en el pecho y Gabriel supo que ella no diría una palabra más. Él volvió a acostarse sobre el asiento y a cerrar los ojos por poco tiempo porque el movimiento del auto lo despertó. 

    —Aún sigue lloviendo —dijo él mirando por la ventana.  

    —Ya la tormenta ha disminuido un poco, creo que podemos irnos ya. —Gabriel subió la silla, miró por la ventana y se dio cuenta que las nubes negras ya estaba disipándose un poco, los truenos y relámpagos se habían ido completamente, pero una leve lluvia continuaba cayendo.  

    —¿Estás segura? —le preguntó. 

    Decidió ir despacio, aunque Gabriel veía como ella unía los dedos de la mano derecha con el pulgar de la misma y supo que estaba nerviosa. Entrando a MadeVille, la lluvia se hizo más fuerte y Emily decidió no bajar la velocidad hasta que estuvieron parqueados frente a casa  

    —¿Estas bien? —le preguntó Gabriel. 

    —Si… gracias —Emily sonrió y miró hacia la casa.  

    —Espera aquí y voy por un paraguas. 

    —Por favor Gabriel, tampoco soy de azúcar —le dijo ella antes que él saliera —Incluso puedo llegar primero que tú a la casa —Emily dijo aquello tan rápido que cuando Gabriel reaccionó, ella ya iba corriendo hacia la puerta.  

    —¡Hey! ¡Eso es trampa! 

    La señora Alicia estaba sacando la lasaña del horno cuando escuchó un fuerte golpe en la puerta. El señor Rafael corrió a abrir con cuidado y se encontró con Emily y Gabriel totalmente empapados. Ella reía a carcajadas mientras él se sostenía la frente riendo igual que ella.  

      

    —¿Están bien? —preguntó la madre de Emily. 

    —Si mamá… es solo que… — La risa de Emily no la dejaba hablar—. Gabriel… se golpeó la frente con la puerta, creo que deberían ponerle hielo.  

    —¡Gabriel! Ten más cuidado a la próxima, vamos, entren deben cambiarse sino quieren resfriarse.  

      

    Antes de comer, Emily le cambió el vendaje a Gabriel que se había echado a perder con la lluvia y le dio un medicamento para prevenir un futuro resfriado. 

    —Solo me lo tomaré si tú lo haces —Y ella poniendo los ojos en blanco, se tomó la pastilla. Gabriel la siguió.  

    Él se quedó a cenar y a esperar que la lluvia bajara un poco antes de regresar a su casa. Antes de irse, Emily se preocupó una vez más por el golpe que se había dado con la puerta hacía unos minutos.  

    —¿Cómo te sientes? 

    —Me está doliendo un poco la cabeza, pero estaré bien —dijo Gabriel levantando los hombros.   

    —Déjame ver —Emily le tocó la frente midiendo la temperatura y le hizo algunos otros chequeos.  

    —¿Qué es tan gracioso? —le preguntó ella al verlo reírse de un momento a otro.  

    —Es solo que esto no se parece en nada a cuando jugábamos a los doctores. Ser el paciente antes era más divertido. —Emily sonrió y le dijo que todo estaba bien, que lo mejor era que descansara. Antes de subir a su cuarto y que él saliera, ella lo detuvo.  

    —Me han estado llegando unas cartas. 

    —¿De verdad? ¿De quién? —preguntó él hundiendo las manos en los bolsillos de su pantalón.  

    —No sé. Estoy aún tratando de descifrar la caligrafía. 

    —¿Tan mala es? 

    —Indescifrable —Los dos rieron.  

    —Que descanses Em —Ella lo miró seriamente y él supo que esa había sido la reacción al diminutivo que le había puesto hacía tiempo, que al principio no le había gustado, pero con el tiempo solo permitía que él la llamara así.  

    —La conversación del auto la retomamos cuando recuerdes qué pasó la última vez que estuve aquí.  

    —¿Mientras tanto? —preguntó el acercándose a ella.  

    —Sigue luchando por tu segunda oportunidad.  

    Emily subió y Gabriel salió feliz de aquella casa, por primera vez en los últimos días.  Esa noche, en su habitación, cerró los ojos y empezó a buscar los recuerdos que tenía guardados de la última vez que la vio, ¿Hacia cuanto…?   
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 12. Gabriel recuerda 

      

    Gabriel habría podido jurar que la última vez que vio a Emily fue aquel septiembre helado de 2011 cuando él asistió a BlindStone al seminario nacional de veterinarios. Pero, mientras recordaba aquella noche, se dio cuenta que tenía errada la fecha; la última vez que vio a Emily fue a finales del siguiente año, solo que en aquel entonces no la reconoció.  

    Emily había sacado un espacio entre sus ocupaciones para viajar a MadeVille un fin de semana antes de navidad. En la Universidad habían aprobado su intercambio y el próximo año viajaría al exterior a realizar el quinto y el sexto semestre de medicina. Serían doce meses lejos de su familia y quería visitar su pueblo natal antes de ello.  

    Gabriel recordó que sintió mucha rabia cuando su amiga le contó que estaba en MadeVille, porque él acababa de subirse a un avión rumbo a Medy City, donde le harían unos exámenes a su padre que últimamente estaba un poco enfermo.  

    —¿¡Por qué no me dijiste que viajarías?! 

    —Quería darte la sorpresa —le dijo ella triste.  

    —¿Hasta cuándo estarás? —le preguntó él tratando de sonar tranquilo.  

    —Viajamos el martes. Mis padres quieren pasar navidad en BlindStone.  

    —¿Qué? ¡Pero es tu última navidad en MadeVille! ¿No crees que deberías quedarte allá? 

    —Pues es porque en BlindStone está gran parte de la familia y quieren hacer algo de despedida. Resulta más fácil que viajemos nosotros.  

    —No puedo prometer que viajaré, porque en la situación en que está mi padre… 

    —No Gabe, quédate con ellos. No te preocupes que no estoy enojada… además, no es como si no fuera a volver nunca más.  

    —Pero yo de verdad tenía muchas ganas de verte… Hablamos más tarde que mi padre me está llamando. ¡No dejes de escribirme!  

     Aquella conversación se mantenía intacta en sus recuerdos. Incluso podía ahora recordar de qué color eran las sabanas del hotel en el que se quedaron él y su padre ese fin de semana, y también en que había organizado regresarse el lunes para poder ver a Emily al menos unas horas.  Y en realidad así fue. El avión aterrizó en SynCin City el lunes en la mañana, y esa misma tarde Gabriel tomó un autobús hasta MadeVille.     

    Él sabía que después de esa visita a MadeVille, Emily lo había bloqueado todas sus redes sociales, no contestaba sus llamadas y mensajes, no cabía duda que el problema era con él pero no lograba encontrar en donde se había equivocado, sobretodo porque ellos no se vieron durante aquel fin de semana, porque cuando Gabriel llegó a la casa de ella, Emily le dijo por teléfono que iba camino al aeropuerto porque habría surgido algo importante en el papeleo para su viaje al exterior.  

    —¿Por qué no me dijiste que venías? 

    —¡Quería darte la sorpresa! —le dijo él.  

    —Estamos jugando al gato y al ratón —respondió ella.  

    Los dos quedaron en hablar más tarde porque el celular de él se estaba quedando sin batería. Gabriel, resignado, fue hasta la heladería favorita de los dos y se sentó en la mesa que había sido siempre de ellos, compró un helado de chocolate y cuando se lo trajeron pudo ver en una orilla de la mesa las letras en tinta azul que ellos habían escrito cuando estaban en la secundaria. Para Siempre rezaba la transcripción y Gabriel recordó que se sintió muy triste porque era, tal vez, la única oportunidad que tendría por mucho tiempo de ver a su amiga.  

    Justo en ese momento Gabriel suspiró y se dio cuenta que jamás podría descubrir aquello por lo que su amiga estaba furiosa. ¿Qué había pasado en realidad? Ese era el último recuerdo que él tenía de ella antes de que todo se echara a perder. Aunque no valía la pena seguir recordando, aun así, lo hizo.   

    Recordó que mientras estaba en la mesa, Lisa llegó y le hizo compañía durante un tiempo hasta que él se dio cuenta que no tenía ánimos para conversar con nadie y justo cuando se levantaba para irse, del otro lado de la heladería vio la camioneta del padre de Emily. Miró el reloj, el señor Rafael no habría podido ir y regresar tan rápido, quizás con él todavía estaba su amiga y tendría una oportunidad para verla. En su memoria aún estaba intacto el momento en el que salió acompañado de Lisa queriendo alcanzar la camioneta, pero esta pasó delante de ellos y Gabriel pudo ver a los padres de Emily que lo saludaron animosamente. Una persona iba en el asiento de atrás, seguramente era David.  

    En esta parte de sus recuerdos, Gabriel se detuvo y rebobinó la situación. La mañana en que el señor Rafael le dio la noticia de que Emily volvería a MadeVille, también había comentado que la última vez que Emily visitó la ciudad, Gabriel no la reconoció… ¿por qué habría dicho eso si ellos jamás se encontraron? A menos que… el momento en que la camioneta pasaba frente a él en la heladería volvió a llegar a su mente, pero esta vez en cámara lenta, volvió a ver al señor Rafael y a la señora Alicia saludarlo animosamente pero esta última parecía señalar algo en la parte de atrás, ¿Qué era?, la silueta de una persona se dibujaba en el vidrio del asiento trasero… era una mujer… los vidrios trasparentes, el sol sobre su cabello negro… podría ser posible que… 

      

    Gabriel se levantó tan rápidamente de la cama que tuvo que sostenerse de la puerta para no caerse.  

    —¿Qué pasa hijo?  

    Su madre llevaba en las manos una taza de chocolate caliente para despertarlo y hacerlo sentir mejor después de aquella noche fría.  

    —¿Me he quedado dormido? ¿Acaso lo he soñado? 

    —¿De que estas hablando? ¿Te sientes bien? 

    Gabriel estaba tratando de ordenar sus ideas y de soportar el dolor que había empezado a sentir en su brazo. Le echo un vistazo y el grito ahogado de su mamá lo dijo todo. 

    —¡Cielo santo! Haz amanecido con eso peor. Ve al hospital a que te curen.  

    Por primera vez en su vida, cuando Gabriel escuchó la palabra hospital, sonrió.  

    Su vecino, un chico de 19 años llamado Harry se ofreció a llevarlo. Mientras sorteaban el tráfico de la mañana, Gabriel llamó al hermano menor de Emily para preguntarle en dónde estaba ella, y tal como se lo imaginó, David le dijo que había salido muy temprano al hospital a hacer una de sus rondas voluntarias.  

    Cuando llego al hospital, Gabriel se topó en la entrada con Nick a quien tomó de cómplice para lo que venía planeando desde hacía unas cuadras.  

    Emily estaba jugando con un bebé en el pabellón de maternidad en donde estaba trabajando esa mañana cuando Nick le pidió que la acompañara, que tenían algo de trabajo en Urgencias y una mano de más era lo que necesitaban.  

    Efectivamente había un gran movimiento de personal debido a un accidente que había ocurrido en las últimas horas, pero Nick no la dirigió a ninguno de los pacientes que esperaban en los cubículos de la sala de emergencias.  

    —Por favor, encárgate del paciente que está ahí dentro, creo que eres la indicada —le dijo guiándola hasta la oficina de él.  

    —¿Y por qué no está en uno de los cubículos? 

    —No hay espacio. Adentro está todo lo que necesitas.   

    Emily aún estaba protestando por aquella manera de tratar a los pacientes, cuando entró a la oficina.  

    —Suerte —le dijo Nick al tiempo en que cerró la puerta y Emily escuchó que le echaba seguro.  

    —Qué pena… no sé qué está pasando aquí, pero… —ella se había dado vuelta para darle cara al paciente que resultó ser Gabriel. Estaba sentado sobre la camilla a un lado del consultorio — ¿Qué haces aquí? Es que acaso….  

    —Yo tampoco sé que pasa aquí —mintió él—. Nick me ha traído aquí y me ha dicho que me atenderán pronto, pero pensé que estabas en la sala de los bebés. 

    —En la sala de maternidad —o corrigió ella muy seriamente— A ver… ¿Qué tienes? 

    —Parece que anoche dormí sobre el brazo y pues no sé… tengo más sangre y una sustancia rara allí… 

    Emily se colocó los guantes que estaban a un lado de la camilla y empezó a curarle cuidadosamente la herida a Gabriel. Él no dijo nada hasta que ella terminó y le puso el vendaje nuevamente. Cuando ella fue hasta el lavabo a quitarse los guantes y lavarse las manos, él aprovecho y soltó el discurso que tenía preparado.  

    —Eras tú… —Emily se secó las manos y volvió a mirarlo sin entender— Quien iba en el asiento trasero del auto cuando pasaron por la heladería, eras tú y yo…. Simplemente te ignoré. Espero no sea muy tarde para pedirte disculpas, no sabes lo tonto que me siento ahora… debí reconocerte y no lo hice… tienes todo el derecho de estar molesta conmigo… perdóname Em… —Gabriel no se bajó de la camilla temeroso de que sus nervios lo traicionaran, porque hasta ese momento se dio cuenta que empezó a sudar—. Yo estaba tan emocionado por verte que salí corriendo al reconocer la camioneta, vi a tus padres en la parte delantera y aunque vi tu silueta en la parte de atrás no te reconocí… ahora sueno como un estúpido, porque no pude reconocer a mi mejor amiga… 

    —¿O sea yo? —se atrevió a preguntar Emily en todo irónico desde el lavabo donde no se había movido.  

    —Claro que eres tú… anoche creo que he sido bendecido por los dioses y lo he recordado todo, bueno eso creo.  

    Emily caminó hasta recostarse en el escritorio, frente a él.  

    —También recuerdo que ese día en la tarde David me entregó esta lanita azul y yo no entendía… —Gabriel empezó a acariciar el pedazo de lana en su muñeca izquierda —porque jamás nos despedimos, pero no sé… pensé que lo habías preferido así. Si debo reconocer que simplemente no te vi.  

    —Ese no es todo el asunto Gabriel. Acepto que me dolió mucho el que me ignoraras luego de la ilusión que teníamos de vernos.  

    —Pero ¿por qué no me llamaste? ¡Me hubieses gritado algo! ¿Por qué no detuviste el auto? 

    —¿Para qué? Se veía que estabas muy bien acompañado —Gabriel acusó aquellas palabras— ¿Qué? ¿Eso no lo recuerdas? Porque yo si recuerdo perfectamente cómo se tomaban selfies muy divertidos —él reflexionó unos segundos y suspiró. 

    —Por favor Emily, entre Lisa y yo no había nada en ese momento, fue solo casualidad que estuviera allí ¿De verdad creíste que…? ¡Ahora el ofendido soy yo! 

    —¡Ay por favor! Tal cosa ni te queda, además estabas sentado con ella en nuestra mesa, ¿Cómo crees que me sentí?  

    —Está bien, acepto que eso lo ignoré también… pero era porque estaba triste al no verte, vamos Emily, jamás la invitaría a sentarse en nuestro altar.  

    Emily se cruzó de brazos y Gabriel temió en que su plan no diera resultados.  

    —¿Tu organizaste todo esto, cierto? 

    —¿Qué? No…, tal vez solo una parte… pero lo de la herida si ha sido todo verídico —dijo él mostrándosela.  

    Ella caminó hasta subirse a la camilla y sentarse al lado de él.  

    —Me alegra que hayas podido recordar… aunque ahora todo suena estúpido incluso para mí, pero no lo sé, yo en aquel momento me sentía tan mal porque me iría de viaje y no podría despedirme de ti, que al verte con ella y pensar en que me habidas cambiado… no sé, creo que me monté en una película ridícula.  

    —Bueno, creo que si yo estando en tu situación, te veo salir de ahí con Oliver, también hubiese dejado de hablarte por un tiempo… no tantos años, pero sí —Emily captó la indirecta y sonrió.  

    —En realidad debí llamarte, insultarte y muy seguramente tú me lo hubieses explicado todo, pero es que no quería eso, no querías explicaciones.  

    —Pues que mal. Las mías son muy buenas.   

    Se quedaron en silencio por unos segundos hasta que él retomó la conversación. 

    —¿Pero por qué ha tenido que ser por tantos años? 

    Ella perdió la mirada unos segundos hasta que volvió y lo miró.  

    —Sí, tienes razón. Creo que te debo una disculpa por eso.  

    —¿Estamos bien entonces? —preguntó el tímidamente.  

    —¿Aprendiste la lección?  

    —¡Pero por supuesto que sí! 

    —De todas maneras, creo que aún te falta mucho para que me puedas admitir en la cara que fuiste novio de Lisa, pero bueno… algún día lo lograras, aparte de eso, creo que si estamos bien.  

    —Oye, pero es que… 

    —Ahora, sal de aquí y vete a descansar porque hay muchas cosas que hacer.  

    —¿De verdad quieres que me vaya? —Gabriel le guiñó un ojo y ella, sin que se diera cuenta, le despegó rápidamente un pedazo de vendaje que le había sobrado y estaba pegado en su brazo. Gabriel gritó tan fuerte que tuvo que cubrirse la boca. 

    —Sí, creo que deberías irte Gabe.  

    En medio del dolor que sentía en su brazo, Gabriel salió del consultorio feliz de saber que había recuperado a su amiga. Emily había usado el diminutivo de su nombre y aquello había sido para Gabriel la prueba de que todo había vuelto a la normalidad.  
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 13. La chica de las flores 

      

    Emily aún estaba cansada cuando se despertó aquella mañana. Sintió que no podía levantarse de la cama y mucho menos bajar las escaleras.  Había olvidado el estado físico que se necesitaba para jugar voleibol, además en aquel momento se dio cuenta lo urgente que necesitaba retomar las caminatas en las mañanas.  

    La tarde anterior, después de almorzar y llegar del hospital, Gabriel le había dicho que pasaría por ella y Chris para ir al estadio a jugar con David. Aunque no estaba muy segura de hacerlo, porque tenía mucho tiempo de no jugar, aceptó para no hacerle el desplante a su mejor amigo. Y es que Gabriel se había vuelto a ganar aquella etiqueta. Durante el tiempo que estuvieron jugando, Emily se dio cuenta de cuanto había extrañado aquellas rutinas llenas de diversión. La chispa que Chris le dijo que había perdido, parecía querer estar de vuelta.  

    En la noche los tres salieron a ver una película y de regreso a casa, Gabriel le dijo que pasaría por ella el día siguiente para hacer algo en la mañana. Pero ya era de día y ella solo quería dormir, además había estado lloviendo en la noche y el frio se colaba por la ventana. Emily no recordaba que en MadeVille lloviera tan a menudo. Tomó su celular y le escribió primero a Nick diciéndole que no iría al hospital, y luego le envió un mensaje a su amigo sugiriéndole que pasara por ella después de almuerzo porque tenía ganas de quedarse en casa toda la mañana. ¿Podemos ver una película? Le escribió él, a lo que ella no pudo negarse.  

    Una hora después, Gabriel subió hasta la habitación de Emily con palomitas de maíz recién hechas y dos bebidas.  

    —Espero hayas escogido una de terror.  

    —Sabes que la respuesta es un rotundo no. Apúrate, ven.  

    Gabriel se sentó a un lado de ella en la cama, se quitó los zapatos y se recostó con las palomitas en su regazo.  

    —¿Es un drama, cierto? 

    —Te he visto llorar, Gabe, no te preocupes.  

    Cuando iban por la mitad de la película, los dos se quedaron profundamente dormidos. Él recostó su cabeza sobre el hombro de ella y Emily apoyó su mejilla sobre su cabello. Los despertó el carraspeo del señor Rafael que había entrado a la habitación y los contemplaba un poco confundido.  

    —¿Tan mala era la película? 

    Los dos se levantaron soñolientos intentado seguir las palabras del padre de Emily.  

    —Está listo el almuerzo —dijo muy seriamente. Emily salió de la cama aun en pijama y se recogió el cabello en una cola de caballo. Gabriel se colocó los zapatos y los dos bajaron acompañados al comedor.  

    Mientras almorzaban, el señor Rafael desviaba la mirada entre su hija y Gabriel, lo suficientemente serio como para que la señora Alicia se diera cuenta y lo regañara con la mirada. Cuando terminaron, Emily le dijo a Gabriel que la esperara mientras se cambiaba para ir con él a visitar a su madre.   Al salir, la señora Alicia no tardó en ir contra su marido.  

    —¿Qué ha sido lo del almuerzo, Rafael? 

    —¿Tu que sabes de la relación de Gabriel y Emily? 

    —Lo mismo que tú y yo, que son muy buenos amigos, ¿Qué pasa?  

    —Cuando he subido a avisarles de la comida, los he encontrado en la cama dormidos —hizo una importante claridad en esta última palabra.  

    —Ay por favor, eso no es nada nuevo. Es solo la poca costumbre, cuando él se quedaba a hacer las tareas con ella en su habitación, ahí si no ponías problema.  

    —¡Eran unos niños, Alicia! Ahora ya son unos adultos y… ya tienen otra mente.  

    La madre de Emily fue hasta el comedor en donde estaba su esposo sentado hablándole y le colocó una mano sobre el hombre. 

    —Solo son amigos Rafael, ellos no piensan en esas cosas en las que tú sí. 

      

    Antes de ir hasta la casa de su madre, Gabriel hizo una parada en la floristería del centro a comprar unas semillas que su madre le había encargado. Emily se bajó con él aunque Gabriel le dijo que podía esperar.  

    —Siempre me ha gustado la decoración de este lugar —dijo ella al tiempo que cruzaba la puerta que accionaba una campanilla y alertaba al vendedor que esta vez era una chica.  

    —Buenos días, a la orden… ¡Gabriel, hola! —A la chica se le iluminaron los ojos apenas vio a Gabriel acercarse. Emily lo notó e incluso pudo jurar que su amigo se sonrojó un poco. No era más alta que ella, tenía el cabello largo extendido sobre sus hombros y llevaba una camisa tipo polo de color purpura que tenía en el bolsillo el logo de la floristería.    

    —Hola Silena, ¿Cómo estás?  

    —Bien… Cielo santo, ¿Qué te ha pasado en el brazo? ¿Estás bien?  

    —Ah no te preocupes, fue un rasguño en el trabajo, todo está bajo control… ¡ah! Mira, ella es Emily mi mejor amiga, ¿recuerdas que te conté que…?  

    La chica de ojos color avellana y cabello castaño extendió la mano hasta donde Emily quien hizo lo propio y le sonrió.  

    —¡Es un placer conocerte! Gabriel me ha hablado mucho sobre ti. 

    —Espero hayan sido cosas buenas. 

    —Sí, claro… —se apresuró a decir él.  

    Se hizo un silencio incomodo que Emily captó y salvó. Se excusó en que iba a echarle un vistazo a la tienda y los dejó solos en el mostrador hablando entre susurros.  

    Cuando Gabriel tuvo en sus manos las semillas y se despidió de Silena, la chica se apresuró casi a gritarle.  

    —Espero que podamos volver a vernos pronto.  

    —Yo también —dijo él nervioso.  

    —¿Por qué no esta noche? —le dijo ella haciéndolo detenerse antes de volver con Emily.  

    —Esta noche… Pues he quedado con Emily en que le iba a mostrar el nuevo parque de la 83, así que… 

    —Por mi está bien. Aun me quedan unos días, podemos verlos otro día— dijo de pronto Emily saliendo de unas cadenetas de flores que estaban a un lado.  

    —¿De verdad? No quiero sonar entrometida —repuso la chica llevándose las manos al rostro. 

    —No, para nada. No te preocupes… ¿y bien Gabriel? 

    A su amigo se le había notado cada vez más lo nervioso. 

    —Si claro, esta noche a las 7:00 p.m. paso por ti —le dijo guiñándole un ojo y saliendo rápidamente de la tienda. Emily le sonrió a Silena quien desde el mostrador le dio las gracias.  

      

      

    





   



 14. Una visita pendiente 

      

    —No me habías dicho que tenías novia —comentó Emily en un tono divertido a Gabriel cuando habían avanzado unas cuadras. 

    —Ella no es mi novia… es una amiga. 

    —Yo soy una amiga, Gabe, ella se nota que es algo más. Nada más mira cómo te has puesto. ¡Estas sudando! 

    —Claro que no. Deja de molestar.  

    Ella se rio, pero siguió insistiendo.  

    —Es muy bonita, ¿estudio en nuestra escuela? No la recuerdo.  

    —No, se graduó en SynCin City, pero sus padres se mudaron acá por negocios.  

    —¿Y por qué no te interesa? Es linda, parece algo inteligente, ¿Qué estudió? ¿Ya han salido antes? 

    —¿No me dejaras en paz hasta que te cuente, cierto? 

    Ella negó con la cabeza y se acomodó en el asiento a tal punto de quedar frente a él.  

    Gabriel conoció a Silena en una de las tantas visitas que hacía a la floristería en la semana. Algunas veces a comprar semillas para su madre o para la señora Alicia y otras veces a comprar cosas para la granja. El pequeño establecimiento había cambiado de dueño hacía un mes y cuando Gabriel encontró a Silena detrás del mostrador en vez de Fredy, el antiguo vendedor, se sorprendió en gran medida. No solo por el cambio, sino porque, y esto si se lo admitió a Emily, la chica le parecía atractiva.  

    —¿Y por qué sigues perdiendo el tiempo y no la invitas a salir? 

    —Si lo he hecho, pero su padre es un tanto complicado. 

    —¿Por qué?  

    —Es el pastor de la iglesia que queda en la carrera 45.  

    Emily abrió sus ojos como platos y tuvo que llevarse las manos hasta la boca para no reírse.  

    —Sí, sí, ya sé… búrlate todo lo que quieras.  

    Ella por fin soltó la carcajada y él sonrió un poco. 

    —Discúlpame Gabe, es que se me hace imposible imaginarte de camisa y corbata asistiendo al culto.  

    —Yo no he dicho que asistiré. 

    —Pues si vas detrás de ella, sí. Dense una oportunidad, o sea no puede ser tan mal, ¿o sí? 

    —No lo sé… es una chica agradable y es linda. 

    —Claro que lo es. —Dijo Emily desviando la mirada hasta la calle por la que acababan de entrar— oye esto no ha cambiado mucho.  

    —El señor Thómas tiene tres nuevos gatos.  

    —Puedo imaginarme el concierto, entonces. ¡Que hermoso jardín! —Exclamó Emily al ver los tulipanes que sobresalían en fila hasta la puerta de la casa de Gabriel —Ya entiendo porque tantas visitas a Silena.  

    Gabriel apagó el motor y se quedó mirando un rato la entrada de su casa.  

    —Has hecho un buen trabajo, Gabe —Emily también contemplaba la casa de dos plantas que tenía estilo más de una granja que de una casa normal. Él siempre había soñado en que algún día podría construirle la casa que su madre había soñado; y ella quería una granja, pero sin salir de la ciudad. Gabriel ahorró lo suficiente para comprar la casa del vecino y así poder expandir el terreno trasero, construirle un pequeño gallinero y una huerta en donde su madre pudiese pasar las mañanas.  

    —El jardín es obra de mi madre.  

    —Ya lo creo, tu solo sirves para ir a coquetear con la chica de las flores. — se burló Emily bajándose del auto. Gabriel también lo hizo y la alcanzó en la verja de entrada.  

    —¿No vas a dejarme en paz con eso, cierto? 

    —¿Silena sabe todo tu oscuro y dañino pasado? Con ella no puedes ir directo al sexo, ¿sabes? Tienes que casarte primero. — caminaron hasta la entrada en donde Emily pudo contemplar la pintura blanca que se notaba, estaba recién puesta.  

    —¿De qué hablas? Yo no sé lo que es eso. 

    —Le preguntaré a Lisa, de todas maneras —Emily se volvió hacia él, le guiñó un ojo y entró a la casa. 

    —Algún día voy a conocer todos esos tipos a los que les partiste el corazón y me voy a vengar —murmuró Gabriel aburrido. 

    —Suerte con eso —gritó ella desde adentro.   

      

    La madre de Gabriel estaba sentada en un pequeño kiosko ubicado en medio del jardín observando con una sonrisa a la mujer de cabello castaño que se le acercaba con paso animado. 

    —¡Gracias Dios mío por permitirme verlo con mis propios ojos! —exclamó mientras se levantaba a abrazar a Emily. 

    —¿Qué cosa, mamá? —Preguntó su hijo quien también la saludó. 

    —Verlos a ustedes dos convertidos en todos unos adultos —Emily y Gabriel se miraron cómplices recordando la pelea por la que no se hablaban apenas unos días y que habían reconocido como absurda. 

    —Bueno mamá creo que aquí quien ya es toda una adulta es Emily, mírala, ¿la imaginaste alguna vez con el cabello castaño?  

    —Estas preciosa Emily, ¿cómo has estado? —La madre de Gabriel la invitó a sentarse y envió a su hijo a buscar galletas y café que tenía en la cocina. Emily la acompañó en el kiosko, le contó cómo le había ido en el exterior, los retos que venían pronto para poder terminar su carrera como médica y los planes después de ser una profesional.—En ninguno de esos planes veo a una familia, ¿por qué linda? 

    Gabriel, que acababa de llegar, la analizaba mientras se comía una galleta. 

    —No lo sé, creo que es algo en lo que no he pensado muy bien. — dijo Emily sonrojándose.  

    —Pues deberían, los dos. Ya es hora también de que busques juicio Gabriel y sientes cabeza con la muchachita de las flores o con la que sea —Emily miró a Gabriel y él negó con la cabeza. 

    —Ella no es mi novia mamá… sólo somos amigos. 

    —Bueno Emily si logras que este muchacho terco te diga algo, te agradezco y me informes, no sé si el tiempo me dará fuerzas para esperar y verlo darme nietos. 

    Gabriel y Emily compartieron una sonrisa.  

    Mientras recorrían la casa, madre e hijo iban mostrándole a su amiga las mejoras que estaban planeando y las nuevas flores que querían sembrar a un lado de la casa. 

    —Dile a tu chica de las flores que se apresure con esos narcisos —cada vez que la mencionaba, a Emily parecía hacerle gracia y Gabriel se dio cuenta.  

    Después del tour por los alrededores, llegó el momento de irse. La madre de Gabriel abrazó fuertemente a Emily y le agradeció la visita. 

    —Ojalá pudiéramos tenerte más seguido por acá —le dijo al apartarse de ella luego de abrazarla. 

    —Espero poder hacer más seguidas estas visitas. 

    —Una cosa más Emily, ¿podría pedirte un favor? —Ella asintió— ¿Podrías lograr que mi hijo se cortara el cabello? 

    —¡Por favor mamá! —protestó su hijo.  

    





   



 15. Emily gana una carrera por primera vez 

      

    Cuando iban de regreso, Emily preguntó si el lago que estaba a unos kilómetros de su casa aún seguí allí y su amigo se lo confirmó. Debido a que el tiempo de lluvia había desaparecido por completo, Emily le sugirió a Gabriel que la llevara al lago y él se desvió para cumplir los deseos de su amiga.  

    Estaba tal cual ella lo recordaba, rodeado de un pasto verde que parecía no marchitar jamás, las sombras de los arboles ahora eran más extensas y abarcaban casi toda el agua, incluso la enorme roca ubicada a un lado en donde varias veces en la infancia se acostó a tomar el sol estaba intacta.  

    —¿Y ahora qué? —preguntó Gabriel.  

    —¿Qué? ¿Piensas que vine aquí solo a contemplar el agua? —Emily corrió hasta la orilla, se sacó la blusa y cuando estaba desabrochándose los pantalones observó la cara de Gabriel— ¿Qué pasa?  

    —Es solo que… no quiero que pienses que soy un pervertido de nuevo.   

    —¿O es que acaso tendré problemas con tu novia? —le preguntó ella en tono burlón— prometo que jamás le contaré a Silena que estuviste semidesnudo conmigo en un lago. 

     Emily se sacó el pantalón hasta quedar en ropa interior y sin avisar se lanzó al lago salpicando el pantalón de Gabriel.  

    —¿Qué tal está? —quiso saber Gabriel desde la orilla. 

    —Ninguna piscina del mundo se le iguala. ¡Apresúrate! O es que… ¿tienes pena de que te vea? —Emily suspiró— bueno, tú te lo pierdes.  

    —Está bien, ya voy —Gabriel se quitó los zapatos, el pantalón y cuando se sacó la camisa Emily pudo comprobar el buen estado físico que se marcaba en las camisetas de su amigo.  

    —¡Vaya! ¿Cuántas horas le dedicamos al gimnasio? —se burló ella intentando no mirarlo lo suficiente.  

    —Ninguna, con el trabajo en la granja es suficiente.  

    —Ya me preguntaba yo a qué hora había crecido todo eso.  

    —¿Envidia? 

    —¿De quién? ¿De la chica de las flores? ¡Ja! Quién está observando toda esa musculatura ahora mismo soy yo, apúrate ya. —. Gabriel se lanzó al río y emergió unos segundos más tarde detrás de Emily asustándola.  

    —¡No hagas eso! 

    Nadaron por el río recordando los altibajos que tenía y tratando de recoger piedras del fondo como alguna vez en su infancia. Hicieron competencias a ver quién seguía siendo el mejor nadador y por primera vez, Emily llegó primero a la orilla. 

    —El alumno supera al maestro —dijo Gabriel apartándose el cabello de su rostro. 

    —He practicado bastante para este momento —Emily salió del rio y se sentó sobre la hierba.  

    —Es solo que el cabello no me deja ver bien. 

    —¿Ahora buscas excusas? Si es así, córtatelo y ya. 

    —¿No te gusta? 

    —Es que no se te ven los ojos. Además, es muy rebelde para mi gusto.  

    —¿Tú crees? Bueno, nunca nadie me lo había dicho antes. 

    —Seguro nadie tenía la confianza para hacerlo —le dijo ella sonriéndole.  

    —Gracias a Dios que llegaste. —repuso él sentándose a su lado.  

    —Pero de seguro a Silena le gusta así.  

    —Ahora caigo en cuenta que a lo mejor esta actitud rebelde es lo que espanta a su padre —reflexionó Gabriel.  

    —Puedo ayudarte en eso, tranquilo. Para que entonces puedas darle herederos a tu madre.  

    —¿Y qué hay de ti? Porque el tiempo tampoco te ha tratado mal, casi pensé ahora al verte en ropa interior que modelabas en el tiempo libre que te dejaba la medicina —Emily lo golpeó en el hombro. 

    —Precisamente por eso es que jamás he imagino una familia en mi vida. Yo no tengo tiempo para eso, no podría dejar de hacer algo que me gusta para dedicárselo a una persona… en realidad no lo sé. 

    —Seguramente eso cambiará cuando conozcas a la persona indicada 

    —¿Tú crees? 

    —Si claro. Además, todavía estamos jóvenes, eso afanes de los padres por vernos con hijos pueden esperar. Pero cuéntame tú, ¿Cómo ha sido la vida en el exterior?  

    Emily se acostó sobre la hierba, cerró los ojos y empezó a darle detalles de aquellos días que parecían lejanos.  

    *** 

    Enero del 2013 

    Cada vez que recordaba el momento en que se bajó del avión y se encontró con un panorama nuevo, vuelve a su estómago la sensación de cosquilleo. No hacía tanto frio como en BlindStone, pero si debía dejarse el abrigo al menos hasta que llegase a la residencia. Sarith la estaba esperando en el aeropuerto sosteniendo un pedazo de cartón en donde estaba escrito mal su nombre. Había puesto Emilia en vez de Emily, y eso le había hecho mucha gracia en ese momento. 

    La ciudad se llamaba Granada y era una de las más grandes del país. En realidad, no parecía que hubieses salido de BlindStone a menos que te fijaras en las personas pelirrojas y rubias que inundaban la ciudad. 

    Sarith era una de esas personas. Tenía los ojos claros y era un poco más alta que Emily. En el trayecto hasta la residencia le contó algunas cosas generales de la ciudad y de la Universidad que en un futuro le sirvieron a Emily para entender ciertas cosas. “Nunca entres al laboratorio número 5 de la segunda planta los lunes a menos que quieras ver al decano de Filosofía tener sexo con alguna de sus estudiantes” era una confesión bastante dura de entrada, pero algunos meses después cuando Emily cruzó por aquel pasillo escuchó los gemidos y salió corriendo avergonzada.  

    La residencia era un edificio de ladrillo ubicado a una cuadra de la Universidad y del hospital, aquella ubicación a Emily siempre le había parecido más que oportuna. “Es para mayor facilidad de los estudiantes de medicina” le había dicho Sarith que iba en el mismo curso de ella y quien se postuló para irla a recoger “me dijeron que tendría una compañera nueva y que venía del exterior, ¡por supuesto tenía que ir a recogerte!” 

    Las clases habían sido mucho más pesadas que en BlindStone y los profesores no eran tan amables como ella lo deseaba. Terminó el año sin reprobar nada, sorteando los cambios de horarios y entendiendo algo de la cultura que no era nada diferente a las salidas en BlindStone, excepto por la facilidad con que se podía comprar alcohol sin ser mayor de edad.  

    A tan solo dos meses para su regreso a BlindStone, Sarith se accidentó y falleció. Emily recuerda que fueron días muy difíciles porque la única persona que ella tenía y con quien contaba en Granada, era Sarith y ella ya no estaba.  

    —Ella fue lo más cercano a una mejor amiga que tuve —le dijo a Gabriel mientras le contaba su historia —yo me había alejado de ti y ya no podía llamarte ni confiarte mis cosas. No espero que entiendas como me sentí, pero en ese momento algo en mí se apagó y no quise encenderlo más, creo que hasta ahora.  

    En diciembre de ese año Emily regresó a BlindStone. Aún estaban en época de vacaciones pues las clases no empezaban hasta finales de enero, pero pese a las insistencias de sus padres para que viajara a MadeVille a estar con ellos, Emily decidió quedarse en la capital ayudando en un pequeño hospital que quedaba cerca de su apartamento.  

    —Creo que quería mantenerme ocupada, no pensar en nada que no fuera mi trabajo. Yo sabía que el regresar me haría pensar en mi pasado y tendría que encontrarme contigo y enfrentarte.  

    —¿Y ha sido muy malo? —le preguntó Gabriel.  

    —No tanto como me lo imaginaba —sonrió ella. 

    —Me alegra que tu luz se haya vuelto a encender.  

    —Gracias por apretar el interruptor.  

      

      

    





   



 16. Primera cita 

      

    Últimamente Gabriel se había decidido por las prendas en color negro o en las tonalidades de este, por eso cuando Emily estaba intentando buscar alguna camisa llamativa en su armario, no la encontró.  

    —¿Es que acaso en el último año asististe a muchos funerales? 

    —Nunca he ido a uno. 

    —Entonces no veo la razón para tener tanta ropa negra —le dijo ella sentándose en la cama y dándose por vencida. 

    —El negro me gusta, me va bien Em.  

    Ella colocó los ojos en blanco y no tuvo más remedio que ayudar a decidir cuál de sus camisas negras le quedaba mejor. Se decidió por una de mangas largas que además le ayudaría a ocultar la herida del brazo.  

    Cuando iban camino a la casa de Emily, ella le preguntó sobre el lugar al que iba a llevar a Silena. 

    —No lo sé, tal vez a Barry’s. Es un lugar tranquilo, tiene buena música y a ella le gusta la pizza —dijo Gabriel sin dejar de mirar al frente— ¿Qué te parece? 

    —Sí, creo que es una buena opción, además es tu primera cita oficial con ella, ¿no? —Él asintió— debes ir con cuidado, mira que es terreno nuevo para ti. 

    Gabriel le hizo una mueca.  

    —Creo que estoy algo nervioso —le confesó él— nunca lo había hecho de este modo. ¿Ves cómo me cambias de un día para otro, Emily Anderson?  

    —Ay por favor, Gabriel, ya es hora de que dejes de jugar a las aventurillas y te pongas serio. Silena es una buena chica, no lo eches a perder. ¿Marco aún trabaja en Barry’s? 

    —Sí… ¿por qué?  

    —Curiosidad, solamente.  

    Mientras Gabriel esperaba a que Silena saliera de su casa, estaba pensando en que sus próximos ahorros debían ir direccionados a comprarse una camioneta. No podía seguir abusando de la del señor Rafael, aunque él siempre insistía en que no había problema.  Cuando sintió que la puerta de la casa se abrió, se bajó apresuradamente del auto y vio acercarse a Silena con un vestido amarillo con pequeñas flores blancas estampadas.  

    —Estas muy bonita —la saludó Gabriel. Ella sonrió y sin decirle nada dejó que le abriera la puerta del auto.  

    Barry’s era un restaurante bohemio, de los pocos del pueblo, en donde se podía disfrutar de una cerveza fría en las noches, pero también de un buen café en las tardes. A finales del año pasado, habían optado por vender comidas y pizzas artesanales. Para Gabriel todo aquello se volvía una mezcla extraña, pero agradeció que pudiese encontrar sus productos favoritos en un solo lugar.  

    Cuando llegaron, Marco, un chico de contextura gruesa y cabello negro, los estaba esperando en la entrada.  

    —Hola Gabriel, que bueno volver a verte por acá. 

    —¿Cómo estas, Marco? He hecho una reservación para esta noche en el restaurante —le explicó mientras le tendía la mano.  

    —Si claro, Emily llamó hace una hora para confirmar el lugar.  

    —¿Emily…? 

    Barry’s, que llevaba ese nombre por el padre de Marco, era un pequeño edificio de dos plantas. En el primero se ubicaban unas butacas y mesas redondas donde las personas solían pedir sus tragos y cervezas, el bar estaba allí también. En la segunda planta, en cambio, se ubicaba un elegante restaurante adornado de bombillos colgantes y enredaderas artificiales. Marco los condujo a través del restaurante y los ubicó en una de las mesas de la terraza que daba a la hermosa vista nocturna de MadeVille. Gabriel sabía que aquellos lugares eran difíciles de conseguir y no se podría imaginar qué habría hecho su amiga para reservarlo.  

    —Muchas gracias —le dijo a Marco cuando este se fue y prometió enviar a un mesero para atenderlos.  

    —Esto parece demasiado elegante para una pizza —comentó Silena mientras se sentaba y observaba su alrededor. 

    —Es lo mejor de todo, puedes fingir que es algo serio cuando en realidad es una comida casual —Respondió él alisándose la camisa.  

    El mesero llegó y les entregó los menús. Mientras Silena se decidía entre la pizza española y la de cuatro quesos, Gabriel tomó su celular y le escribió un Gracias a su mejor amiga. Emily estaba leyendo sobre su cama, el celular sonó y cuando vio que era Gabriel, le respondió.  

    —Para que sientas que es en serio. 

    — ¿Cómo le hiciste? —le escribió él.  

    —Sabes que tengo mis movimientos.  

    — ¿Movimientos? ¿En serio? ¿Con el gordito de Marco? 

    —Jaja Jaja Deja de ser tan pervertido y concéntrate en tu cita.  

    —Jaja Gracias en serio. 

    —Luego ves cómo me pagas. Ahora disfruta, chao.  

    Gabriel estaba tan concentrado en el celular que no escuchó a Silena sino hasta la tercera vez que ella subió un poco la voz. 

    —¿Tu cual prefieres? 

    —¿Eh? ¡Ah! —El mesero había regresado y estaba escribiendo el pedido sobre una libreta pequeña— Una de champiñones.  

    —Yo prefiero la de quesos, por favor —dijo Silena entregándole el menú.  

    El mesero se fue. Gabriel guardó su celular y empezó a comentar lo bien que pintaba la noche a pesar de las lluvias de los últimos días. Silena estuvo de acuerdo con él y dio gracias a Dios por ellos, porque los días lluviosos no eran lo suyo y habría tenido que declinar la invitación.  

    —Tu amiga Emily parece muy simpática —le dijo ella en un momento de silencio. 

    —Sí, lo es. Cuando la conozcas mejor te darás cuenta de ello. 

    —¿Es tu mejor amiga, cierto? ¿Y qué piensa de esto?    

    —¿De qué? —preguntó él algo confundido.  

    —De que su mejor amigo salga con una chica. En ese tipo de relaciones siempre existen los celos por parte de las amigas. 

    —No creo que sea el caso —respondió él tranquilamente— incluso ha sido ella la que me ha ayudado a escoger que ponerme y me ha ayudado con la reservación.  

    Silena asintió y se quedó pensativa un rato hasta que volvió a retomar el tema. 

    —¿Y tú que sentirías?  

    —¿Sobre qué? —volvió a preguntar él.  

    —Si la ves salir con otro chico.  

    Gabriel levantó los hombros despreocupado. 

    —Pues muy seguramente lo ha hecho en BlindStone o en el exterior, no soy nadie para decirle con quien debe o no salir. Claro que, si el chico le rompe el corazón, ahí si tendremos problemas. Emily es como… una hermana, siento mucho aprecio por ella.  

    —Me gustaría tener un amigo como tú —comentó ella.  

    —Es una lástima que esa persona no pueda ser yo.  

    —¿Por qué? —preguntó ella frunciendo el ceño.  

    —Porque a mí me gustaría ser más que un amigo para ti.  

    Silena se sonrojó y respondió la sonrisa coqueta con que Gabriel la estaba mirando.  

      

    





   



 22 de diciembre, 2014 

      

   



 17. Cita de cuatro 

      

    Las lluvias parecían ser ya cosa del pasado. Aquella mañana en la que su padre la llevó a la granja, pudo respirar el olor de la hierba y sentir que sus pulmones se inundaban de un nuevo aire. Para Emily las visitas a la granja siempre habían sido algo especial, y es que allí sentía que era libre y que sus preocupaciones quedaban siempre a un lado. Mientras su padre se encargaba de mostrarle las nuevas crías a un comprador, ella decidió ir a dar una vuelta por los lugares que le habían sido conocidos toda la vida y que ahora estaba actualizando con los nuevos cambios que se habían hecho; El granero ya no era azul como ella le había pedido a su padre que fuera cuando lo construyó, ahora estaba pintado de un rojo pálido casi como la mayoría de las edificaciones de la granja, fue hasta la cocina en donde habló por varios minutos con Carmen que no se cansó de halagarla y decirle lo bien que la había tratado el exterior. Después de tomarse obligada un chocolate hecho por la mujer, se fue hasta el roble que estaba más allá del granero y se sentó bajo su sombra a leer. Respiró una vez más, recogió sus piernas y se recostó al árbol a perderse en la lectura.  

    A los veinte minutos sintió el galope de un caballo, levantó la mirada y vio que Gabriel se acercaba saludándolo con una mano y con la otra sosteniendo la rienda de Akila.  

    —No sabías que madrugabas tanto— le dijo cuando llegó y se bajó del caballo.  

    —Mi padre ha pasado toda la semana insistiendo que ya resultaba aburrido decirle que no de nuevo… ¡que hermoso que está! —Emily dejó a un lado el libro y fue hasta Akila a quien acarició. El caballo pareció reconocerla y se acercó a ella—. Siempre supe que me prefiráis más a mí que a él.  

    —Te estoy escuchando.  

    Gabriel fue hasta el árbol y tomó el libro que ella había dejado a un lado.  

    —No sabía que ahora preferías la autoayuda —bromeó él entregándole el libro.  

    —Ya creo que no lo necesito, mis problemas se han ido solucionando sin su ayuda. 

    Ella tomó de nuevo el libro y le entregó a Akila, a quien amarraron a un lado del árbol.  

    —A ver… cuéntame de qué va —le pidió él sentándose a su lado.  

    —No tiene sentido, mejor tú cuéntame cómo te ha ido anoche, no creas que lo he olvidado. Al menos dime que la has podido besar, porque de no ser así, no ha valido de nada mi reservación.  

    Gabriel sonrió y se acostó sobre la hierba ubicando su cabeza sobre las piernas de ella.  

    —Ha ido bastante bien, Silena es una chica muy interesante y es inteligente. Me contó que los fines de semana estaba estudiando una especialización en SynCin City.  

    —Muy interesante, ahora dime si la besaste o no. —Emily aprovechó para revisarle la herida mientras él le contaba.  

    Él volvió a sonreír. 

    —Sí, si lo hice.  

    —¿Y qué tal ha estado?  

    —¿En realidad quieres saberlo todo? 

    —Pues sí tuvieron sexo, no quiero los detalles.  

    Él negó con la cabeza 

    —No, hasta ese punto no hemos llegado. Apenas nos estamos conociendo.  

    —Suenas hasta decente. 

    —Porque lo soy, no soy un pervertido como tú. 

    —Ah, ahora soy yo.  

    Él le siguió contando los por menores de la cena, cómo estuvo la pizza y los temas de conversación que fueron fluyendo a medida que pasaba la noche. Silena le contó sobre sus estudios y lo que quería para un futuro y él le explicó lo que había hecho los últimos días con Emily.  

    —Creo que esa parte no ha ido muy bien —comentó ella dejando la herida a un lado. 

    —¿Qué cosa? 

    —Eso de decirle que has pasado los últimos días conmigo. 

    —¿Por qué no? 

    —A nosotras no nos agrada que el chico por el que estamos interesadas pase más tiempo con otra chica. 

    —Pero es que tú eres mi mejor amiga, no una chica cualquiera. De todos modos, ahora que dices eso, ella también ha hecho un comentario un poco raro.  

    —¿Qué dijo? 

    —Me preguntó si tú no estarías celosa de que estuviese saliendo con ella —Emily había empezado a jugar con la hierba, pero al escuchar a su amigo se detuvo.  

    —¿Qué? ¿Celosa? ¿Yo? —Ella soltó una carcajada y Gabriel la siguió—. No me digas que Silena es otra de esas chicas que no cree en la amistad hombre-mujer.  

    —No lo sé… luego hizo una comparación en si yo tendría celos de que su salieras con un chico. 

    —¿Y tú que respondiste?  

    —Que solo me sentiría enojado si uno de ellos te rompe el corazón.  

    —Ya lo han hecho Gabe y mírame, sigo intacta.  

    Los dos se quedaron en silencio unos segundos hasta que ella volvió a hablar. 

    —Yo creo que más que celosa, me preocupo por ti. Eres mi amigo y no me gustaría que ninguna mujer te tratara mal o te rompiera el corazón. ¿Debo preocuparme con Silena? 

    —Para nada, es una buena chica. Pero si estás celosa, dímelo Em, yo entiendo que no debe ser fácil verme con otras chicas. Mira lo que ha pasado con Lisa —Emily le tocó la herida y él se quejó. 

    —Eso es distinto, esa tipa no me la trago. Silena en cambio, parece buena gente. O es que… ¿Quieres que me sienta celosa? 

    —Tal vez.  

    —¿Por qué? —preguntó ella confundida.  

    —Porque así sé que te importo.  

    Ella sonrió y le colocó el libro sobre la frente de él.  

    —No tengo que celarte con nadie para demostrarte que me importas, ya mucho hago con aguantarte.  

    La conversación fue interrumpida por el grito del señor Rafael que los llamó a que se acercaran a la casa. Gabriel desató a Akila y caminó con él y Emily hasta la casa donde los estaban esperando.  

    El resto de la mañana Emily se la pasó haciendo quehaceres en la granja, ayudó a Carmen a recolectar los huevos y más tarde ayudó a Gabriel a bañar a Akila. Acompañó a su padre a algunas granjas cercanas en busca de algunos productos agrícolas y después de almorzar tomaron rumbo a la casa. Mientras iba conduciendo, el padre de Emily empezó una conversación que tenía guardada hacía tiempo.  

    —¿Y cómo van las cosas con Gabriel? 

    —Pues bien, fue mucho el tiempo lejos y estos días han sido muy buenos para ponernos al día. —respondió ella mirando por la ventana.  

    —¿Eso ha sido todo? 

    —¿Qué quieres decir?  

    —Yo siempre he sido directo contigo Emily así que te lo preguntaré de una vez, ¿Tú y Gabriel tienen algún tipo de relación fuera de la amistad? —Emily lo miró de repente y sonrió —¿Eso es un sí? 

    —No papá, no es un sí —dijo ella suspirando—. Solo somos amigos, ¿vale? ¿Por qué de repente piensas eso? 

    —Pues es que los he visto los últimos días con mucha confianza y no sé… 

    —Déjame corregirme, Gabriel no es mi amigo, es mi mejor amigo. Así que obviamente vamos a tener confianza, además después de tanto tiempo claro que vamos a querer estar juntos y contarnos las cosa, no te entiendo en serio…  

    —Tranquila hija, yo solo quería tocar el tema… tal vez aun no me acostumbro a verlos tan adultos. No pensaría eso si aún seguirían siendo aquellos chicos de 12 años que correteaban por el patio de la casa fingiendo que tenían superpoderes. 

    Emily sonrió y miró a su padre divertida. 

    —Además, ¿Qué pasaría si él y yo fuéramos novios?  

    —Te pediría que lo convencieras de que se corte el cabello.  

    Esa noche Gabriel pasó por ella puntual, pero tuvo que esperarla unos minutos mientras Emily decidía si ponerse una falda o un vestido. Se decidió por el último que había comprado recientemente y que aún no había tenido oportunidad de ponerse; era un vestido de color azul oscuro que marcaba perfectamente su esbelta figura.  

    —Estas muy bonita —le dijo Gabriel mientras la veía abrocharse el cinturón de seguridad. 

    —Gracias, pero guarda esos cumplidos para Silena. ¿De verdad ha aceptado la invitación?  

    —Sí, yo también me sorprendí —dijo él encendiendo la camioneta— muy seguramente le habrá mentido a su padre.  

    —¿Ves? Eres una mala influencia. 

    Esa tarde Chris les había escrito para que pasaran por su casa a una cena especial que iba a ofrecer a sus amigos más cercanos. Gabriel no estaba muy seguro de que Silena pudiese asistir, pero Chris no le vio problema en que la llevara y al final la chica de las flores aceptó. Silena ya estaba esperándolos en la acera de su casa cuando la camioneta se detuvo.  

    Cuando llegaron a la casa de Chris, Silena se ubicó a un lado de Gabriel y entró con el agarrado de la mano. Emily caminaba detrás de ellos observando todo aquello, jamás pensó que ver a Gabriel en una relación tan oficial la fuera a divertirla tanto. Durante la escuela, a él no le gustaban los noviazgos porque decía que ello era una pérdida de tiempo, disfrutaba mejor las relaciones de semanas y eso era algo que ella siempre le criticaba. Pero ahí estaba él, entrando de la mano de una chica a una fiesta de desconocidos.  

    Chris le entregó una cerveza a cada uno, excepto a Silena que declinó la invitación, luego los invitó a que se pusieran cómodos, que la cena estaría en unos minutos.  

    —¿De dónde ha salido esa? —le preguntó Chris a Emily mientras observaba a Gabriel hablar con Silena desde el otro lado de la habitación. 

    —Es una ella, Chris, y trabaja en la floristería del centro.  

    —¿Es la hija del pastor? 

    —Sí, ¿por qué? 

    —Sí que tiene valor nuestro Gabriel.  

    —¿Tan malo es? 

    —No es el tipo de chica de Gabriel, es todo. 

    Chris levantó los hombros y caminó hasta la cocina. Aquella última frase se quedó en la mente de Emily por unos instantes hasta que el sonido de una campana los invitó a la cena.  

    Todo se desarrolló con normalidad, la comida había estado exquisita y el postre todavía más. Pero la casa empezó a quedar pequeña para los planes que se estaban armando entre todos.  

    —Conozco un bar donde el dueño es amigo mío, ¡vamos!  

    Emily miró a Gabriel que al tiempo le devolvió la mirada, le susurró algo en el oído a Silena y ella levantó los hombros sin darle importancia.  

    Era un bar inaugurado recientemente, Silena jamás lo había visto y Chris supuso que era porque la vida de ella no era de esos ambientes, y no se equivocaba. Se instalaron en una mesa en donde estaban ya unos amigos de Chris esperándola, pidieron algo de tomar y después de un tiempo Gabriel le preguntó a Silena si quería bailar, pero ella declinó la invitación. Chris en cambió lo tomó del brazo y lo llevo hasta la pista de baile en donde empezaron a bailar al ritmo de una salsa clásica que Emily recordaba de la secundaria.  

    —Gabriel me ha contado que estás haciendo una especialización en SynCin City, ¿Qué tal es eso?  —Emily se acercó a Silena y empezó a conversar con ella intentando que la chica no se sintiera sola.  

    —Apenas estoy empezando y acostumbrándome a los viajes los fines de semana. Él me ha contado que estuviste en el exterior ¿Cómo es todo por allá? 

    Sin ser consciente del hecho, Emily empezó a detallarle cada una de las experiencias y lugares que visitó estando en Granada. Le contó sobre los proyectos a los que asistió y las amistades que logró. Decidió omitir a Sarith en todo su relato.  

    —Vaya, sí que eres una chica proactiva —comentó Silena sin dejar de prestarle atención—. Y apenas tienes 22 años y ya te vas a graduar pronto de médica, debe ser un gran logro para ti. Tengo una prima que tiene 25 y aún no ha podido graduarse. 

    —Pues todo es de dedicación, aún me falta el internado que espero hacerlo también en el exterior —Emily tomó un poco de su cerveza y se dio cuenta que Silena se estaba frotando insistentemente las manos— ¿estás bien? 

    —Sí, la estoy pasando muy bien, es solo que… no es mi estilo, ¿sabes? 

    —Tranquila, si te sientes mal solo dile a Gabriel y él puede llevarte a casa o a otro lugar.  

    Emily le sonrió y ella le devolvió el gesto.  

    —No, él se está divirtiendo, esperaré un rato más.  

    Emily le pidió permiso y fue hasta el baño, pero antes robó a Gabriel de la pista de baile.  

    —Creo que Silena no se siente bien. 

    —¿Qué? ¿Por qué? 

    —Dice que no es su ambiente… le he dicho que, si se quiere ir, pues que te avise, pero ha decidido esperar. 

    —Relájate Em, ella estará bien. Unos minutos más y nos vamos.  

    Los minutos pasaron y Silena seguían sin recibir si quiera una botella de agua. Gabriel empezó a darse cuenta que algo no andaba bien y la mirada preocupante de Emily se lo confirmó. Él llevó a la chica de las flores afuera y unos minutos más tarde regresó avisando que iría a llevarla a su casa.  

    —Te lo dije, no es su tipo —comentó Chris cuando él se marchó.  

      

      

    





   



 18. Uno, dos, tres, vuelta. 

      

    Al cabo de un rato Gabriel regresó y le informó a su amiga lo que había ocurrido. Silena había tenido una mala experiencia en los bares en su cumpleaños número 18, había ingerido tanto alcohol que de esa noche no recordaba nada. Su padre se había enterado y la había castigado por dos meses.  

    —Me dijo que, si la llegaban a ver en este lugar y luego iban con el chisme con su padre, el castigo podría ser peor —le susurró al oído a Emily debido a la música tan alta—. Pero bueno, aprovechemos ya que estamos aquí, ¿no? ¿Hace cuánto no salías? 

    —Justo el fin de semana antes de viajar —Le dijo ella divertida.  

    —Tenemos a toda una chica de la noche aquí. 

    Ella soltó una carcajada lo suficientemente alta como para darse cuenta que debía dejar los tragos cortos a un lado. Chris desde el otro lado de la mesa los observaba graciosa, se acercó, le pidió a Gabriel que fuera por otras bebidas y él se levantó a buscarlas. 

    —Ahora sí, ¿Qué está pasando entre ustedes dos? —Aquella pregunta extrañó a Emily que no entendía bien a que se refería— los veo muy íntimos ¿están saliendo?   

    Emily tosió y la miro graciosa.  

    —¿De qué hablas?, somos amigos, obviamente tenemos una relación íntima, pero no es más que eso. 

    —A mí me pareces tu más su tipo que la chica jardinera —le dijo Chris desviando la mirada hacia Gabriel que estaba en la barra pidiendo otras bebidas— ¿No te da celos cuando los ves juntos?  

    —Oye, detente ahí. De verdad que la relación de los dos es netamente de amistad. ¡Desde la escuela! Nosotros no podríamos…. —Emily ahora también miraba a Gabriel que les sonreía desde su lugar. 

    —¿Por qué no? Él es un hombre, muy apuesto si tengo que admitirlo, excepto por ese corte de pelo, y tu una mujer muy atractiva. 

    —Pero es que eso no puede ser porque los dos no sentimos esa clase de gusto por el otro…  

    —¿Cómo lo sabes? 

    —¡Tú y mi padre me van a volver loca! Párala ya —Chris le dedicó una sonrisa y Emily no pudo reprimir los recuerdos de su infancia que llegaron en ese momento. 

     Durante la escuela Gabriel y Emily tenían que lidiar con esas suposiciones amorosas todo el tiempo. La primera vez que invitó a Gabriel a su casa su madre le preguntó si era su novio y en los partidos de fútbol de él, tenía que aguantar a sus compañeros que lo molestaban porque Emily lo acompañaba a los entrenamientos. La única vez que entre ellos hubo algún acercamiento de relación, tenían 17 años y fue cuando inocentemente su amigo le pidió que se casara con ella para que no tuviera que viajar a la capital.  

    Gabriel llegó con cervezas, pero antes de poder sentarse con ellas, Chris se las quitó y lo arrastró a la pista de baile.  

    —Vamos a ver cómo te mueves chico rebelde. —Gabriel desde la pista miraba a Emily quien se burlaba hasta que un amigo de Chris la tomó y la llevó a la pista justo al lado de sus amigos. Aunque Emily se negó rotundamente, el muchacho no la dejó regresar a la mesa. Gabriel a su lado sabía que aquel pobre chico tendría problemas si seguía obligando a Emily a estar allí, así que le explicó a Chris la situación y la solución más práctica para ella fue… 

    —¡Cambio de parejas! —Y empujó a Gabriel al lado de Emily. Él la miró sorprendida y Chris le guiñó el ojo.  

    —Creo que a Chris le pasa algo hoy —le comentó Gabriel a Emily.  

    —¡Ni que lo digas! —expresó ella poniendo los ojos en blanco— ¿Viste a ese tipo? ¡Estuve a punto de…! 

    —Ya está Em, tómalo con calma, ahora ¿me vas a dejar aquí de pie o vas a bailar conmigo? —Ella miro alrededor y se dio cuenta que estaban teniendo una conversación en la mitad de la pista de baile y se sintió avergonzada. 

    Ella asintió y como si su confirmación activara la música del lugar, el ritmo electrónico fue cambiando por un solo de guitarras que dio paso a una canción pop de moda que aumentó el ambiente en el lugar. 

    —¿Qué clase de música es esta?  

    —Vamos Em, relájate, no te trataré tan mal. Yo sé que no querías bailar conmigo porque soy muy bueno, pero seré paciente contigo —Emily se soltó el cabello que hacía unos minutos había recogido y lo miró desafiante. Gabriel sabía que retándola podía conseguir a la mejor versión de ella y era esa que tenía frente e él.  

    Emily se acercó lentamente, él la tomó por la espalda y la trajo hacia su pecho, a tan solo unos centímetros de distancia separándolos los dos siguieron el ritmo de una canción que no conocían pero que hicieron suya en tan solo unos instantes. Ella le coqueteó descaradamente y él sonriendo la sostenía por la cadera mientras sentía como las clases de baile de ella en la infancia estaban valiendo la pena.  

    —Vamos a ver si esta vez el alumno supera al maestro —le susurró ella al oído.  

      

    Gabriel le confesó a Emily a la edad de los 10 años que él no sabía bailar y ella, aunque al principio le hizo gracia, le prometió que le enseñaría. Tenían un mes completo para lograr que Gabriel pudiese al menos seguir los pasos del vals que bailaría con una prima en su fiesta de 15 años. Fueron días difíciles después de la escuela en los que intentaron con diferentes ritmos lograr coordinar los pies, cadera y manos de Gabriel. Fue duro, pero no imposible, él incluso ahora, mientras bailaba con ella y la sostenía entre sus brazos, recordó la vez en que la señora Alicia los encontró bailando vals en medio de la habitación de Emily y sintieron tanta vergüenza que Gabriel dejó de ir a la casa de ella por varios días.  

    Gabriel sonrió y Emily le preguntó que le pasaba, fue entonces cuando él le contó la anécdota la cual le hizo gracia a ella también.  

    —Mi madre después que te fuiste ese día me pregunto si tú eras mi novio y me dijo una cátedra sobre la edad oportuna para tener una relación.  

    Él soltó una carcajada y sosteniendo los brazos de ella la hizo girar sobre sí misma. Aunque no habían sido muchas las oportunidades en las que habían disfrutado de la pista, en aquel baile sus cuerpos se entendieron como si lo hubiesen hecho toda la vida, las manos de Gabriel recorrieron la espalda de ella y las de Emily acariciaron el cabello que el sudor del momento estaba mojando. Gabriel se ubicó detrás de ella, le susurró algo al oído que ella no escucho, Emily se dio la vuelta y le preguntó qué le había dicho, pero él le tomó las manos, la hizo dar una vuelta sobre sí misma para terminar sobre el pecho de Gabriel justo a tiempo en que la canción finalizaba. Agitados los dos mirándose diferente a lo que lo habían hecho en algún momento, Gabriel y Emily se separaron lentamente y fueron agarrados de manos hasta la mesa desde donde Chris lo estaba mirando divertida.  

    —¿Qué pasa? —le preguntó Gabriel. Chris solo le sonrió a Emily y se despidió porque el día siguiente tenía un viaje que hacer.  

    —Sigo insistiendo en que eres la indicada —le dijo a Emily en el oído al momento de despedirse.  

    La pareja de amigos decidió quedarse un poco más en el bar hasta que ella no pudo con los zapatos. Una hora después, había empezado a caer una delicada lluvia que los hizo regresar a casa de Emily.  

    —Vamos a llevarte a ti primero y luego yo me devuelvo con el auto —había sugerido ella, pero de todos modos Gabriel se tenía que quedar con la camioneta porque el día siguiente iría a buscar unos sacos de alimentos a una granja cercana.  

    Cuando llegaron, él entro a la casa en busca de las llaves del granero que el señor Rafael, le había dicho dejaría, sobre la mesa del comedor.  Antes de regresar a la camioneta, vio a Emily sentada en el sofá.  

    —¿Qué haces ahí? 

    —Estoy tan cansada que no me atrevo a subir esas escaleras. Mi madre debería instalar un ascensor.  

    —Te puedo cargar si quieres, no tengo problema. 

    —Con esos músculos, imagino que sería como cargar una pluma —Emily se quitó los zapatos, los dejó a un lado y subió los pies al sofá.  

    —No exageres, solo es ejercicio físico diario en la granja, más nada —Gabriel fue hasta ella porque sabía que entre los planes de Emily no estaba irse a dormir de inmediato.   

    —Seguro eso fue lo que atrajo a Silena —le dijo ella abriéndole espacio en el sofá—  vio a tremendo macho alfa entrar por la puerta de su almacén que fue difícil no coquetearle.  

    —O al revés, este macho alfa vio unos ojos tan lindos que no pudo dejar de coquetearle —Gabriel se recostó, se sacó la camisa encajada que tenía hasta el momento y también se quitó los zapatos.  

    —Sí, también es una buena posibilidad, pero ahora dime que fue lo que me susurraste al oído mientras bailábamos.  

    —¿De qué hablas? Yo no hice tal cosa. —Gabriel se fue al extremo del sofá y apoyó su espalda sobre uno de los brazos de este.  

    —O sea que según tu yo me lo inventé. 

    —Muy seguramente. Mejor dime tú que te dijo Chris que te dejó pensativa por algunos minutos. 

    —¿A mí? También te lo estas inventando.  

    —Sí claro. Oye, por cierto, ahora que hemos vuelto a ser amigos, me preguntaba una de estas noches si me desbloqueaste de tu bandeja de entrada en el correo y revisaste todos los que te envié en ese tiempo.  

    —Ah, ahora entiendo por qué me han estado llegando tantas notificaciones. ¿Cambiaste de e-mail?  

    —Los enviaba desde la cuenta de la universidad. Préstame tu celular.  

    Gabriel la invitó a que leyera los correos a su lado para entre los dos reírse de lo tonto que sonaban. A Emily le encantó la idea. Buscó en su bolso el celular y se acomodó a su lado, casi que se acostó sobre su pecho para que entre los dos pudieran observar la pantalla del celular. Todos los mensajes estaban en la carpeta de correo no leído, eran más de 200 todos de un mismo remitente, un enlace con las primeras letras del nombre de él.  

      

    “Em, ha sido para mí muy difícil no poder verte durante ese fin de semana. Por favor contéstame, ¿Dónde estás? ¿Por qué no me contestas? ¿Estasenojada conmigo? Escríbeme”. 

      

    —¿De verdad creíste que después de leer esto te escribiría? —se burló ella.  

    —Sí, está bien, lo acepto, no eran mis mejores palabras y no me esforzaba mucho, busquemos otro mucho más profundo, a ver… —Gabriel los sabía de memoria, en qué fecha había enviado cada uno y recordaba qué estaba haciendo cuando escribió cada mensaje. Se apresuró a buscar uno de hacía tan solo tres meses.  

      

    “Hola Emily,  

    Ya ni siquiera me atrevo a llamarte por tu diminutivo porque no sé si lo merezca. No sé cuántas veces tenga que pedirte que me perdones, aun cuando no sé qué fue lo que hice para que todo este tiempo estuvieses molesta conmigo. Anhelo con que algún día me permitas hablarte de nuevo y entre los dos encontrar la solución a esto porque, aunque no lo creas, el no hablarte para mí ha sido muy duro.  

    Eres la única persona que tengo Emily. La única persona que me importa y por la que me preocupo, por eso toda esta situación me tiene muy confundido. Solo te pido que me dejes volver a hablarte algún día otra vez y podamos ser amigos de nuevo.  

    Hoy he salido a dar un paseo con Akila y he sentido que te extraño más que nunca. Porque me siento solo y eso no me gusta. Espero poder verte pronto y entre los dos salir a recorrer los paisajes que de niño ignorábamos pero que ahora siendo más adultos estoy seguro que contemplaremos hasta cansarnos.  

    Un abrazo. 

    Gabriel”. 

      

    —Bueno, se nota más el esfuerzo en esta —admitió Emily.  

    —Hay uno que es muy gracioso… déjame mostrarte  

      

    Hoy he conocido una canción que me ha recordado a ti.  Pero no le hagas caso a la letra porque es de amor y… bueno, es raro. Ya sé lo que estás pensando (si es que lees esto) “¿Gabriel, como quieres que escuche una canción y no tenga presente la letra?”, pero yo me refiero al ritmo.  

    “La he escuchado en la ceremonia de graduación, todos llevaron a sus parejas al centro y bueno, yo desee que estuvieras presente para bailar contigo. Hoy te he extraño más que nunca porque hoy he logrado un título importante en mi vida y no he querido más que compartirlo contigo.  

    Un abrazo. 

    Gabriel”.  

      

    Emily dejó a un lado el teléfono y se apartó de él.  

    —Discúlpame —dijo sin levantar el rostro. 

    —¿Por qué?  

    —Por todo este tiempo comportarme de esa manera, ha sido por algo estúpido y me he dejado llevar por mi orgullo, yo… también te he echado mucho de menos.  

    —Em, no hay nada que disculpar —Gabriel se acercó y la abrazó— He sido un tonto al no reconocerte y… 

    —Gracias por ser mi amigo ante todas las cosas.  

    —Sabes que, aunque los dos hagamos cosas estúpidas, estaremos el uno para el otro.  

    Se separaron y por alguna extraña razón a Emily se le vino a la mente la conversación con Chris, “Él es un hombre, muy apuesto si tengo que admitirlo, excepto por ese corte de pelo…” Emily soltó un bufido y Gabriel le preguntó qué pasaba.  

    —Definitivamente tienes que deshacerte de todo ese cabello —él se burló a la par de ella— Aunque es un poco tarde, cuéntame, ¿Cómo estuvo tu graduación? ¿Cuál es esa canción de la que no puedo saber la letra?  

    Gabriel se volvió a recostar y ella lo siguió, le admitió que no recordaba el nombre de la canción, solo que la cantaba un hombre de cabello rojo. A continuación, le relató cada uno de los protocolos de la ceremonia y lo mal que la pasó con la toga azul que le quedaba bastante pequeña. Estuvo hablando hasta que sintió liviana la respiración de ella sobre su pecho y se dio cuenta que Emily se había quedado dormida. Cuidadosamente la cargó hasta llevarla a su cuarto en donde, al acostarla, la contempló por unos instantes. Estaba bellísima aun dormida, sus gestos relajados y el cabello cayéndole sobre la barbilla la hacían ver diferente. Gabriel se dio cuenta que en todas las versiones distintas que siempre la encontraba, aún la seguía queriendo y fue justo en ese momento donde su corazón empezó a enviarle señales que él no captó con facilidad. Le tomaría solo unos días hacerlo.  
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 19. Reclamos 

      

    El día previo a la navidad era un completo desastre en la casa de Emily. Tenían que recibir y organizar en la casa a los familiares que llegaban de visita y como no había lugar para todos, debían recorrer el pueblo en busca de habitaciones disponible en los pocos hoteles que existían. En medio de los primos y tíos de diferentes edades y tamaños, Emily divisó el brillante cabello negro de puntas rojas y agradeció a Dios que Mariam, la prima con la que vivía en BlindStone, hubiese finalmente podido asistir. 

    —¡Nena! ¡Tiempo sin verte! —bromeó ella, aunque la hubiese ido a acompañar al aeropuerto antes de hacer aquel viaje.  

    Mariam era diseñadora gráfica y desde siempre fue la persona más cerca que tuvo Emily entre sus primos. Cuando ella se enteró que había logrado entrar a la universidad en BlindStone la hizo un poco feliz el hecho de poder compartir hogar con su Mariam. —¿Cómo has estado? ¡Ven, cuéntamelo todo! 

     Las dos subieron a la habitación de Emily y allí ella le contó cómo habían transcurrido los días de vuelta a su pueblo natal.  

    —Así que… ¿mi tío cree que tú y Gabriel son novios? —preguntó Mariam cuando ella terminó su relato.  

    —¿De verdad es lo único que tienes que decir después de todo lo que te conté? 

    —Es lo más importante para mí. —Dijo ella levantando los hombros—. Pero bueno… ¿tu si gustas de él o…? 

    —No Mariam, no hagas eso. Gabriel tiene su novia… bueno, es algo así, y nosotros no sentimos ese tipo de gusto del que todos hablan. A veces creo que quieren echar a perdernos la amistad —Emily se recostó en la cama y cerró los ojos.  

    —No digas eso Emily, si lo decimos es por bromear. Además, debe ser muy raro para todos verlos en ese plan de amigos íntimos al ser ya adultos… tu sabes, las cosas se malinterpretan.  

    —Pues no debería ser así. ¿A caso un hombre y una mujer no pueden ser amigos? 

    —Esto parece una película —dijo Mariam reflexionando.  

    —Un completo cliché.  

    El señor Rafael entró a la habitación y le dijo a Mariam que recogiera sus cosas para llevarla a la casa en donde se iba a quedar, que resultó siendo la de Gabriel. 

    —El chico ha hecho un buen trabajo con esa casa y esta mañana me ha ofrecido algunos cuartos libres que tiene allí. Está allá abajo esperándote para llevarte, vamos.  

    Emily la ayudó a llevar su equipaje hasta la camioneta roja que las esperaba en la entrada. Gabriel la saludó y Mariam le dijo que le gustaba mucho su corte de cabello. 

    —¿¡Lo dices en serio?! —se quejó Emily. 

    —¿Ves? Eres la segunda persona que lo dice, gracias Mariam. 

    —¿Quién fue la primera? —preguntó ella abrochándose el cinturón en el puesto del copiloto.  

    —La novia —respondió Emily subiéndose en el puesto de atrás.  

    —¿Y a ti quien te invitó?  

    —Esta es mi camioneta por si no lo recuerdas, ahora conduce.  

    Él le sonrió y aceleró.  

    Mariam se quedarían con sus padres y unos tíos que vivían en Medy City. Gabriel les dio un pequeño tour por la casa y mientras su madre los acomodaba, fue hasta donde su amiga que estaba en el kiosko del patio esperándolo para curarle la herida del brazo.  

    —¿Todo bien? —le preguntó ella cuando lo vio llegar.  

    —Sí, Mariam se ha quedado en la habitación a descansar y tus tíos están tratando de convencer a mi madre de que les dé la receta de sus panes de queso —Gabriel se sentó en uno de los bordes del kiosko y desde ahí contempló el paisaje del horizonte—. Creo que debo montar algún tipo de posada aquí. 

    —No quedaría mal —le dijo ella— ¿Cómo van las cosas con Silena? ¿Su padre le ha pillado la escapada de anoche? 

    —No sé si fue eso o algo más, pero esta mañana me ha dicho que es mejor que sigamos como amigos.  

    Emily lo miró rápidamente y frunció el ceño. 

    —Sí, yo también quedé igual. Incluso antes de llegar a tu casa he pasado por la floristería, pero estaba cerrada.  

    —¿Quieres que hable con ella? 

    —No, no, deja eso así. Esperaré a que pasen las fiestas y luego si hablaré con ella. No me voy a dañar la celebración por eso.   

    Se quedaron unos momentos en silencio hasta que él sonriendo le comentó que esta mañana uno de sus primos le había preguntado que si él era el novio de Emily. Ella se cubrió el rostro con las manos, suspiró y le contó las suposiciones de su padre, de Chris y de Mariam.  

    —¿Qué le pasa a todo el mundo? ¿Tan raro es vernos haciendo cosas juntas? 

    Emily aprovechó mientras él hablaba para revisar la herida de su brazo.  

    —No se acostumbran a vernos ser amigos ahora que estamos mayores. 

    —Todo fuese diferente si hubieses aceptado casarte conmigo hace algunos años —bromeó él y ella sonrió.  

    —Sí, ahora me arrepiento.  Todas estas tierras serían mías.  

    —Que interesada.  

    —Cada quien puja por lo que le interesa —Emily retiró el vendaje y empezó a curarle la herida.    

    Él soltó una carcajada 

    —O sea que no te casarías conmigo por mis sentimientos, por lo lindo que soy, por lo fuerte… mira que estos abdominales no los encuentras en cualquier parte.  

    —He visto algunos mejores —dijo ella con una enorme sonrisa pícara. 

    —Admito que eso no lo veía venir. 

    Emily le colocó el nuevo vendaje y le dijo que ya estaba mucho mejor. Los interrumpió el sonido del celular de la madre de ella que les pedía hacer unas compras para la cena de esa noche. A Gabriel le pareció gracioso el hecho de que la señora Alicia le hablara a su hija de hacer las cosas en plural.  

    —Incluso a tu mamá le hubiese encantado tener un yerno como yo —le dijo antes de encender el motor. 

    —Sigue soñando.  

    Fueron directo al mercado que quedaba en el centro, aunque se encontraron con un ambiente caótico. Las madres iban de un lado a otro sosteniendo a sus niños de una mano y de la otra agarrando fuertemente su cartera y alguna que otra bolsa. La mayoría de los parqueaderos estaban ocupados y pudieron encontrar lugar a cuatro cuadras del mercado. Como hacían siempre que salían a comprarles cosas a sus madres, Gabriel se quedó haciendo fila en la caja de pago y ella fue rápidamente en busca de los productos. Al cabo de media hora salieron.  

    —Pensé que tardaríamos más. 

    —Tal vez es por la hora. —Dijo ella revisando su reloj— nos alcanzó la hora del almuerzo aquí.  

    Mientras caminaban hasta la camioneta, Emily sintió que alguien le tocó el hombro por detrás y casi suelta las bolsas de la sorpresa.  

    —Hola —la saludó el chico rubio. 

    —Hola… vaya, que sorpresa —Emily trató de buscar en su mente el nombre del chico y aunque lo encontró no supo si debía tutearlo.  

    —¿Emily, cierto?... estaba a punto de llamarte —comentó Steve fingiendo no acordarse de su nombre.  

    —Si… tú eres el chico del avión. 

    —Steve. ¿Cómo has estado?  

    —Muy bien, gracias… Ah, Gabriel mira él es Steve viajamos juntos en el avión hasta SynCin City.  

    Gabriel desocupó una mano y se la extendió.  

    —Mucho gusto, Gabriel.  

    Steve respondió al gesto y lo saludo animosamente.  

    —Estoy aquí esperando a un amigo, pero mientras tanto quisiera comer algo ¿conoces algún buen restaurante? 

    —Pues… 

    —A dos cuadras hay una parrillada muy buena —respondió Gabriel al tiempo que le señalaba la dirección.  

    —Muchas gracias.  

    —Emily puede enseñártelo, le diré a tu madre que no te guarde estofado. Disfruten el almuerzo. Steve, ha sido un placer. —Gabriel tomó la bolsa que Emily tenía y de nuevo le extendió la mano al chico rubio. Su amiga lo fulminó con la mirada, pero su amigo solo le sonrió.  

      

    No fueron a la parrillada porque Steve quería comer algo más ligero, así que Emily le recomendó el café de Dollys que estaba al frente en donde pidieron ensalada y salmón asado. Fue una charla amena en donde ella pudo conocer los proyectos que estaba organizado Steve en la región y algunos otros datos básicos sobre donde nació y estudió. Ella también le contó parte de su vida en el exterior y las extenuantes jornadas entre la universidad y el hospital. 

    —Pero estas ahora de vacaciones. 

    —Pues aprovecho estos días para pasar las fiestas con mis padres. ¿Tú estarás en Weller City?  

    —No, viajo esta tarde a BlindStone.  

    —Debe ser caótico tomar un vuelo en estas fechas. 

    —Ni te lo imaginas.  

    Steve le contó que, por su trabajo de ingeniero, tenía que viajar constantemente a diferentes regiones del país supervisando proyectos.  

    —Un trabajo envidiable por los viajes. 

    —Pero no tanto en estas fechas —le dijo él dándole un último trago a un jugo verde que había ordenado y del que Emily no sentía el mínimo interés.  

    El resto del tiempo, estuvieron hablando de su vida en BlindStone y resultaron tener varios amigos en común. Él le preguntó si había ido a SynCin City a ver a Lucía y ella le dijo que aún no sacaba el tiempo, pero que a lo mejor antes de viajar a la capital podría pasar por allí.  

    —Tú deberías ir hoy antes de tomar tu vuelo. 

    —No sería lo mismo sin ti —Emily en ese momento sintió que aquellos ojos azules brillaban aún más— podrías averiguar su dirección en BlindStone y muy seguramente allá si podríamos ir los dos.  

    —Me parece una grandiosa idea.  

      

    Gabriel le dijo a Emily que estaría en la ferretería ubicada a una cuadra del café de Dollys y que allí la esperaría a que saliera de su cita. “No es una cita” le había respondido ella. El amigo de Steve lo recogió no sin antes prometerle que le escribiría para planear algo en BlindStone cuando ella estuviese de regreso.  

    Gabriel estaba terminando de subir unas cajas que acababa de comprar en la ferretería al auto cuando sintió que alguien lo llamó. Se dio la vuelta y encontró a Silena allí sonriéndole.  

    —Creo que te debo una disculpa. Siento que no puedo competir con Emily, Gabriel. Como ella es médico, ha estado en el exterior, trabajó como voluntaria, es linda… entiendo por qué pasan tanto tiempo juntos… mejor esperaré a que tengas el camino un poco más libre.  

    —Silena, ¿de qué me estás hablando? Emily y yo solo somos amigos.  

    —No parece. Me dijeron que en la discoteca aquella noche los vieron bailando y hablando con mucha confianza.  

    Gabriel la miró y sonrió. 

    —Somos mejores amigos, ¿Cómo no quieres que exista confianza? En serio deja de montarte en esa película.    

    Mientras caminaba hasta la ferretería en donde su amigo la estaba esperando, Emily quiso llamar a Chris para contarle sobre su encuentro con Steve cuando vio a Gabriel recostado a la camioneta hablando con Silena, ¿acaso su amigo no le había dicho que todo aquel rollo estaba terminado? No, él le dijo que Silena prefería una relación de amistad, pero tal vez se había arrepentido y ahora estaban resolviéndolo. Quiso darles la espalda y devolverse por donde había llegado, pero Gabriel la vio y la llamó.  

    —Mira ahí está Em, si quieres puedes preguntarle a ella misma.  

    —No, no Gabriel, como crees, ¡qué vergüenza! —dijo Silena cubriéndose el rostro. Gabriel se echó a reír y la tomó de las manos.  

    —Entonces deja de imaginarte esas cosas, ¿vale?  

    Cuando Emily llegó y saludó a Silena, sintió que estaba un poco incómoda, así que le dijo a su amigo que prefería esperarlo en la camioneta. Al cabo de unos minutos Gabriel regresó y partieron hasta la casa.  

    —¿Se arreglaron? —Le preguntó ella. 

    —Nunca estuvimos mal, pero no sé, es una chica extraña. Bipolar, creo yo. 

    —¿Por qué lo dices?  

    —Porque primero dice una cosa y luego otra, ¿sabes que siente celos de ti? 

    —¿Qué? —Emily la miró extrañada, pero él siguió conduciendo tranquilo. 

    —Pues sí, ¿si viste como actuó apenas llegaste? Ella dice que no puede competir contigo y que mejor esperara a que regreses a BlindStone para entonces si poder salir conmigo. 

    —Está loca, y yo que pensé que era inteligente —dijo Emily indignada— ¿Qué tiene que ver una cosa con la otra? ¿Y qué pasa si yo decidiera quedarme? ¿Nunca saldría contigo?  Es absurdo. 

    —Yo le he dicho lo mismo. —Dijo Gabriel levantando los hombros— Además ella no está compitiendo contigo, tu eres mi amiga, solo eso. Pero olvídalo, cuéntame cómo ha ido todo con el rubio.  

    —Se llama Steve y pues todo ha ido muy bien —Emily aún sonaba indignada y no estaba dispuesta a enterrar del todo la conversación— ahora sí que estoy de acuerdo con Chris, esa chica no es tu tipo.  

    Gabriel acusó el gesto y la miró confundido. 

    —¿Por qué no? ¿Chris dijo eso? 

    —Pues porque está loca Gabriel. Además, ¿Qué pasará cuando estén en una relación seria? ¿Me dejarás de hablar porque ella se siente incómoda? 

    —¿De qué hablas?  

    Ya habían llegado a la casa, pero se quedaron en al auto discutiendo.  

    —De que va a ser así, apenas tome ese vuelo a BlindStone de nuevo perderemos conexión y otra vez por una chica.  

    —Te quiero recordar que la última vez fuiste tú quien… 

    —¡Porque estabas saliendo con Lisa! 

    —Oye, ya cálmate. Si quieres no salgo con ella y… 

    —Ah no, eso sí que no. No voy a cargar en mis hombros tal responsabilidad, si tú quieres salir con una loca, adelante.  

    —¿Entonces qué quieres? Esto es muy raro, ¿sabes? Es como si yo te dijera que no salieras con el rubio ese, que además tampoco creo que sea tu tipo. 

    —¿Por qué no? 

    —No lo sé… simplemente no lo es. 

    —No lo conoces. 

    —Tu tampoco conoces a Silena, al menos no como yo… ¿esta discusión es porque en la mañana hemos hablado del futuro juntos que tú y yo no tuvimos? 

    —¿Qué? —Emily se desabrochó el cinturón con fuerza y lo miro extrañada— ¿Eso que tiene que ver? No confundas las cosas Gabriel, ¿sabes qué? Si quieres salir con tu chica de las flores, adelante. 

    Emily abrió la puerta y Gabriel se sintió impotente. 

    —Pues puedes irte con el rubio aquel. 

    —¡Se llama Steve! —le gritó ella mientras tiraba fuertemente la puerta del auto y caminaba hasta la casa. 

    —¡Y ella Silena! —le respondió él desde el auto, pero ella ya había llegado a la puerta de la casa y no supo si lo escuchó. 

      

    





   



 20. Llamada de emergencia 

      

    Durante el resto de la tarde Gabriel no llegó a la casa de Emily y tampoco le escribió, aunque ella estuvo pendiente de su celular, tampoco le dirigió una sola palabra. Él pasó el resto de la tarde organizando asuntos en la granja y haciendo unas últimas compras para su madre. Ella estuvo ayudando a preparar la comida y decidiendo con Mariam cual vestido usar el día siguiente en la cena de navidad.  

    Mientras caía la tarde y el cielo rojo de MadeVille se coloreaba de negro avisando la lluvia, Gabriel trataba de buscarle alguna explicación lógica a la discusión que tuvo con Emily. ¿De verdad valía la pena? Era una tontería en realidad, aunque ella no debió decir todas esas cosas de Silena, pero tal vez el tampoco debió hablar de Steve de ese modo, aunque Gabriel sabía que tenía razón, ese rubio no le convenía en nada a su amiga. En medio de las reflexiones que estaba haciendo en la cocina de su casa, se decidió tomar la iniciativa e ir a arreglar las cosas con Emily. Ningún asunto valía la pena suficiente para volver a estar peleada con ella. Justo cuando iba saliendo, Silena apareció en la verja de su casa sosteniendo una caja de pastelillos. 

    —¿ibas de salida? 

    —Algo así… 

    —¿Puedo robarte unos minutos? —le dijo ella y él abrió la puerta invitándola al porche.  

      

    Emily mientras tanto buscaba desesperadamente la botellita aguamarina que juraba haber visto hacía algunos días en aquella caja. Los algodones y las gasas estaban, pero el medicamento no aparecía. Escuchó a lo lejos un trueno y se apresuró a buscar en las otras cajas del estante. Uno de sus primos se había enfermado y a esa hora de la tarde, ya todas las droguerías del pueblo habían cerrado por temporada de fiestas. Emily le escribió a Nick quien la autorizó a ir a la bodega del hospital y recoger el medicamento, pero ella tendría que ir sola porque él estaba ocupado atendiendo a sus familiares que también estaban de visita. Ella pasó por las llaves de la bodega en la recepción y caminó hasta el almacén que estaba en la última parte de la edificación. Ya tenía diez minutos y aún no lo encontraba a pesar de que había revisado cuatro cajas. Le faltaba una, fue hasta ella, pero justo cuando la abrió alcanzó a ver la línea de colores que sobresalía y tiró la caja con tan mala suerte que quedó justo frente a la puerta de salida. Emily tratando de controlar su respiración, se subió al escritorio que estaba del otro lado y marcó un número telefónico.  

    —¿Hola? 

    —Gabriel, este sería un excelente momento para que aparecieras en el hospital —le dijo Emily tratando de sonar serena. 

    —¿De verdad? ¿No me dijiste en algún momento que no querías que volviera por allí? —le dijo él divertido.  

    —Deja las tonterías y ven al hospital rápido. ¿Dónde estás?  

    —¿Qué pasa, Emily? Estoy en casa —Gabriel dejó a un lado el pastelillo que tenía en su mano y se levantó preocupado. Silena trataba de adivinar qué pasaba. 

    —Estás muy lejos, no llegarías nunca —suspiró y se despidió.  

    —¡Dime que pasa, por Dios! —le gritó él. 

    —Estoy atrapada en la bodega del hospital. Hay una serpiente aquí y no puedo llegar hasta la puerta, estoy tratando de llamar a alguien, pero nadie me escucha.  

    —Emily respira, ya voy para allá… 

    —No vas a llegar a tiempo… —Emily empezó a sollozar.  

    —¡Si lo haré!, cálmate por favor.  

    Ella colgó la llamada y él en su casa maldijo olvidándose de la presencia de Silena. 

    —¡Oye! ¿Estás bien? —le dijo ella acercándose.  

    —Emily me necesita, discúlpame.  

    Sin darle tiempo a que ella respondiera, Gabriel salió corriendo de su casa dejando la caja de pastelillos medio llena.  

      

    Emily sentía que le estaba faltando la respiración cada vez más, intentó llamar a su casa, pero la última llamada a Gabriel le consumió la poca carga que tenía su celular. Aquel era su fin. Empezó a pensar en los proyectos que tenía en un futuro y que no iba a poder realizar, llevó sus manos hasta su pecho y sintió como el ritmo cardiaco aumentaba a gran velocidad. Se sentó en el escritorio, miró la caja y vio como esta se movía. En un momento de desesperación, tomó uno de los frascos de isodine y lo tiró hasta la puerta con el propósito de que la pudiese rodar, pero en cambio el frasco aterrizó en la frente de Gabriel que iba entrando.  

    —¡Oye! De haber sabido, no vengo.  

    —¡Gabriel! ¡Gracias a Dios! Ten cuidado por favor, la serpiente está dentro de la caja. 

    —¿De qué color es?  

    —¡Pues y yo que voy a saber! —dijo sollozando. 

    —Oye, oye, mírame, todo va a estar bien. —él trató de tranquilizarla, pero se dio cuenta que debía llegar rápidamente hasta donde ella porque estaba sufriendo un ataque de pánico—. Ya regreso. 

    —¡No, Gabriel, no te vayas!  

    Pero él ya había desaparecido para regresar unos segundos después con unas ramas son hojas.  

    —¿En esta bodega hay algún frasco grande? —le preguntó mientras con las ramas levantaba la caja y dejaba en visto la serpiente de colores rojos. Emily soltó un grito y él le pidió que se calmara— Dime, ¿el frasco? 

    —Ahí hay uno, donde meten los algodones.  

    —Necesito que lo traigas hasta acá para meter allí la serpiente. 

    —¿Qué quieres que haga qué? —gritó ella.  

    —Cálmate Emily, rápido que no la puedo retener por tanto tiempo.  

     Gabriel levantó a la serpiente con las ramas y le susurró a su amiga que todo iba a estar bien. Ella sacó fuerzas de donde no pudo y se acercó con lo que él pidió, cerró los ojos y cuando los volvió a abrir, Gabriel tenía en sus manos el frasco cerrado con la serpiente adentro. La colocó a un lado y le pidió a Emily que tratara de retomar su respiración. Ella con lágrimas en los ojos corrió hasta él y lo abrazó fuertemente, Gabriel se sorprendió, pero respondió al gesto. 

    —Pensé que iba a morir aquí, Gabe. 

    —Como siempre tan dramática —le susurró él sin dejarla ir de sus brazos.  

    —Gracias, en serio.  

    Ella se desprendió lentamente de él y con sus dedos Gabriel le limpió las lágrimas. Emily fue hasta una de las sillas que estaba en la bodega y empezó a retomar su respiración.  

    —¿Cómo le has hecho para llegar tan rápido? 

    —Resulta que falta un día para navidad y la gente de MadeVille prefiere quedarse en casa celebrando y las calles están prácticamente vacías. Has corrido con suerte de que el vecino me ha prestado su automóvil. —Gabriel buscó otra silla y se sentó frente a ella.   

    —No es comparada con la suerte de tenerte a mi lado. —le dijo y le tomó la mano. Él le sonrió—. Otra vez me he portado como una tonta esta tarde en el auto.  

    —No has sido la única —admitió él mirándole—. Por cierto, creo que le debo una disculpa a Silena. La he dejado en mi casa con una caja de pastelillos y he salido corriendo hacia acá. 

    —Esa chica debe estar odiándome —dijo Emily acariciando el pedazo de lana azul que Gabriel tenía en su muñeca izquierda.  

    —Tal vez, pero si eso es así, se ganaría un enorme problema conmigo. ¿Cómo voy a salir con alguien que odia a mi mejor amiga? Tú sigues creyendo que voy a preferir a otras chicas antes que a ti, y no es cierto. Tú fuiste y serás siempre mi chica, Em.    

      Ella lo miró y sonrió de una manera diferente, él lo notó porque su corazón estaba dándole nuevas señales, que él seguía ignorando.  

    —Aunque prefieras a ese rubio antes que a mí —Gabriel se cruzó de brazos.  

    —El rubio no estuvo hoy para mí. Punto para Gabriel —Ella se levantó y caminó hasta la puerta— vámonos de aquí, si no te deshaces rápido de esa cosa —Emily señaló el frasco con la serpiente dentro— mi corazón se me va a salir de lo rápido que va.  
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 21. El vampiro 

      

    El vampiro era un juego que el abuelo de Emily le había enseñado un verano en que fueron a visitarlo a Medy City. A ella le pareció tan divertido que cuando regresó a MadeVille lo jugaba con Gabriel y algunos otros compañeros del vecindario cada vez que podía. Esa mañana de navidad, sus primos, incluidos Mariam, decidieron ir hasta el ático de la casa de Emily a jugar al vampiro que resulto siendo Gabriel. El juego consistía en que había una persona que optaba el papel del conde mientras los demás se escondían en una habitación completamente oscura. Cuando todos se ocultaban, el vampiro debía entrar y buscarlos sin encender la luz, pues su misión era reconocer a cada uno y decir su nombre. La persona a la que iba reconociendo, salía de la habitación y el primero en ser identificado sería quien le tocaría ser el próximo vampiro. Sin embargo, si la persona con el papel de chupasangre se equivocaba en un nombre, el juego empezaba de nuevo.  

    El truco de Gabriel era observar bien que llevaban las personas antes de entrar a la habitación para poder identificarlos rápidamente. Con sus amigos era fácil porque René siempre calzaba los mismos zapatos hechos por su madre, pero ahora con los primos de Emily iba a ser un poco más complicado. Gabriel desde afuera, contó hasta treinta dándoles suficiente tiempo para que se escondiera, cuando terminó y entró al ático se arrepintió de haberse postulado como el primer vampiro. No recordaba que aquel cuarto fuera tan oscuro.  

    —Soy el conde Drácula… —dijo poniendo la voz mucho más gruesa— me gusta chupar la sangre de los niños extranjeros y siento que aquí hay muchos —Emily desde su escondite sabía que la estrategia de Gabriel era hablar hasta que alguno de los niños hiciera algún sonido, y le funcionó.  Los primos mellizos de Emily soltaron una pequeña risa y Gabriel logró dar con ellos fácilmente, aunque tuvo problemas con los nombres. 

    —Larry y… ¿Kate? ¿Katy? En fin, los mellizos. ¡Son el primer bocado del conde Drácula! —les hizo cosquillas y ellos se ahogaron de la risa hasta que salieron de la habitación gritando que había hecho trampa al mencionar sus nombres. 

     No tardó en encontrar a David debajo de una mesa y a Michael dentro de un armario. Definitivamente era uno de los mejores en aquel juego y Emily desde su escondite se preguntó si durante aquel tiempo él a lo mejor había estado practicando. A Mariam la encontró detrás de una silla de mimbre y cuando ella salió, él echo un vistazo y se dio cuenta que la única que faltaba era Emily.  

    —Esto va a ser fácil. Recuerdo que había un lugar que era tu favorito… a ver… —Gabriel recorrió el lugar con sus manos hasta que llegó al viejo armario que estaba a un lado, pero adentro no había nadie—. ¡Ja! Creo que has buscado un nuevo escondite… está bien, ¿sabes, además, por qué te encontraba con facilidad cuando éramos pequeños? Tu aroma te delataba. 

    —Pues cambié de perfume —dijo Emily y luego se cubrió la boca. 

    —¿Nunca te puedes aguantar, cierto? A ver… —Gabriel levantó algunos objetos y siguió buscando, pero seguía sin encontrarla—. Oye ese rubio, ¿volverá? Porque no es que se le haya visto muy alegre en nuestro pueblo… ah cierto, Steve se llama, ¿no?... —aunque Emily estuvo a punto de responderle, se contuvo.  

    Gabriel se estaba acercando a las viejas cortinas que estaban colgadas a un lado de la ventana que daba al patio, y en las que detrás estaba oculta Emily, pero al tratar de llegar a ellas resbaló y cayó golpeándose fuertemente.  

    —¡Emily creo que se me abrió la herida! —dijo lamentándose, pero Emily no respondió—. ¿En serio? ¿Prefieres que me desangre aquí antes de revelar tu lugar? ¡Sí que te has vuelto persistente! —Gabriel gateó por el piso y se topó con los zapatos de ella— ¡Ja! ¡Te encontré!  

    —Si no dices el nombre no vale —respondió ella aguantando las ganas de reírse.  

    —Está bien… a ver… ¿Si eres tú o no? —Gabriel recorrió las piernas de Emily con sus manos hasta tal punto que ella tuvo ganas de decirle que se detuviera, pero no lo hizo—. Pues sí parecen tus piernas —llegó hasta la cadera que trajo hasta él y siguió llevando sus manos hasta el rostro de Emily al que acaricio sumamente—. Yo creo que… —Emily pudo sentir su respiración tan cerca de ella que tragó en seco y justo cuando iba a decir algo, perdió el equilibro, rasgó las cortinas cayendo hacia atrás con Gabriel encima de ella. Los rayos del sol entraron a la habitación y cuando Emily abrió los ojos se encontró con Gabriel mirándola desde arriba y sosteniendo sus muñecas. 

    —¡Te encontré! 

    Ella dio un soplido para quitarse el mechón de pelo que tenía sobre su cara y le sonrió.  

    —Suéltame.  

    —Mira cómo te he puesto a sudar —comentó él descaradamente.  

    —Deberías ver lo empapada que llevas la camisa —Emily le mantuvo la mirada. Él le sonrió, pero no la soltó—. Creo que ellas tienen razón.  

    —¿Quiénes? ¿Sobre qué? 

    —Mariam y Silena. Ahora desde esta perspectiva puedo darme cuenta lo sexy que te queda el cabello largo. —Gabriel se sorprendió un poco y Emily sintió como le aflojó las muñecas, en ese momento aprovechó y se le tiró encima quedando ella sobre él. 

    —¡Eso es trampa! 

    —¿De verdad te lo creíste? —se burló ella  

    —Solo un poco. ¿Te parezco sexy? 

    —¿Te sigo pareciendo linda? 

    Antes de que él pudiese responder, Mariam entró a la habitación seguida de los mellizos. 

    —Gab… Vale, creo que hemos interrumpido algo aquí. Niños, fuera.  

    Gabriel y Emily se separaron rápidamente y se levantaron sacudiéndose el polvo.  

    —¿Tienen hambre, niños? —les preguntó Emily al par de niños que seguía allí de pie. Katie asintió y Emily salió con ellos de la habitación. Mariam mientras tanto, miraba divertida a Gabriel. 

    —Hola Gabriel. 

    —Hola Mariam —respondió él nervioso.  

     Cuando bajaron se encontraron con una merienda improvisada que estaba repartiendo Emily a todos sus primos mientras los adultos terminaban los últimos detalles para la fiesta de esa noche. Gabriel tomó asiento en la barra de la cocina y empezó a abrirles los jugos en cajitas a los niños más pequeños. Compartió algunas sonrisas con Emily, pero no se dijeron nada, había demasiada gente como para hablar sobre lo que había pasado allá arriba, aunque, en realidad, ¿Qué había pasado? Estaban solo jugando, pensó Emily.  

    —¿Vendrás a la fiesta? Sabes que puedes traer a alguien, ¿cierto? —ella por fin habló sin levantar la mirada del sándwich que estaba armando.  

    —Sí, tu padre me ha avisado esta mañana que tengo el honor de traer a alguien.  

    —¿Y qué te respondió Silena? 

    —No la traeré a ella —Gabriel levantó una ceja ante la mirada de su amiga— Tengo una lista de chicas, Em. Aun no me decido por ninguna —ella puso los ojos en blanco y le extendió un sándwich de jamón.  

    —Pues espero estés puntual, y te advierto algo, si te presentas por esa puerta con una camisa negra o gris, olvídate que te dejaré pasar. ¿Entendido?  

    —Como usted ordene, capitán —Él le dedicó un saludo militar.   

    Antes de que Gabriel se fuera de la casa de Emily, le deslizó un pedazo de papel en uno de los bolsillos de su sudadera. Ella le preguntó con la mirada y él solo le guiñó un ojo.  

    Más tarde, en su habitación, Emily abrió el pedazo de papel y leyó la línea más clara que hasta ese momento pudo haber escrito Gabriel.  

      

    Sigues siendo la más linda. 

      

      

    





   



 22. Un vestido atorado en navidad 

      

    Emily bajó justo a tiempo para atender la puerta, pero cuando abrió tuvo que sujetarse de esta para no caerse. Frente a ella estaba Gabriel sosteniendo una botella de vino y un ramo de rosas.  

    —¿No vas a decir nada? ¿Tan mal quedó? 

    Del cabello largo de él ya solo quedaba el recuerdo, se lo había cortado lo suficiente para que ella pudiera ver sus ojos con más facilidad. Estaba corto detrás y a los lados, pero lo había dejado un poco largo arriba, un corte que lo hacía ver mucho más maduro. Además, llevaba puesta una camisa roja sobre un pantalón y zapatos negros.  

    —¡Gracias por lograr esto, Emily! —Ella entonces escuchó la voz de la madre de su amigo que estaba a un lado y de quien Emily no se había percatado.   

    —Parece que se quedó sin palabras, mamá. 

    —Es que… ¡vaya!... ¿Ves? ¡Te ves como todo un galán! Adelante, por favor —Emily se apartó de la puerta y los invitó a pasar. Gabriel le entregó la botella de vino y las flores. 

    —A mi mamá le encantaran… 

    —Son para ti… mamá ha dicho que sería un gesto lindo —admitió él nerviosamente.  

    —Sí que lo es… linda compañía, por cierto. 

    —No habría podido traer a más nadie.  

     Emily caminó hasta la cocina intentando mantenerse en pie y no desvanecerse por la cantidad de emociones que estaban recorriendo su cuerpo en aquel momento.  

    —Que lindas, ¿Quién las ha…? —La madre de Emily llegó a la cocina y la encontró metiendo las rosas en un jarrón de agua. No tuvo la necesidad de continuar la frase porque enseguida lo adivinó—. Ven cariño, déjame ayudarte. Ve y atiende a tus invitados —la madre le quito de las manos el ramo de rosas y le dijo que se tranquilizara.  

    —¿Se me nota nerviosa? 

    —Solo un poco.  

    Emily caminó hasta el jardín y de inmediato Mariam la abordó. 

    —Admito que me gustaba el cabello largo, pero vaya que si se ve sexy con ese nuevo corte y esa camisa… apuesto y tiene abdominales debajo.  

    —Sí, los tiene —comentó inconscientemente Emily. 

    —O sea que… —Mariam se llevó las manos a la boca sorprendida. 

    —Oye no, detente ahí, no ha pasado nada de lo que estás pensando.  

    —Aunque hubiese pasado creo que no me lo contarías, pero oye hoy no puedes desaprovechar esta oportunidad, ¡sólo míralo! Parece un bombom empacado en esa camisa roja.  

    Y aquella descripción viniendo de su prima, por primera vez a Emily no le sonó exagerada. Esa noche Gabriel tenía un ambiente renovado, con aquel nuevo corte había dejado atrás al chico rebelde que quería mostrar para darle paso a un hombre maduro que cada vez que podía buscaba los ojos cafés de ella. En ese momento Emily fue consciente en que aquel tipo que tenía al frente podía pasar de ser su amigo a algo más.  

    Gabriel por su parte trataba de escapar de las conversaciones administrativas que mantenía el padre de Emily con los demás y en las que lo incluía a él. Quería que todos supieran lo bien que iba la granja y los negocios que se habían cerrado con algunos hacendados importantes de la región. Emily desde lejos lo miraba y le daba muestras de compadecerse de él porque sabía lo intenso que podía ser su padre, Gabriel le rogó que lo salvara y ella al final lo hizo.  

    —Papá voy a tomarte prestado un momento a Gabriel porque mi mamá lo está buscando.  

    El señor Rafael asintió distraídamente y el joven se fue detrás de Emily.  

    —Gracias —le susurró cuando caminaba detrás de ella.  

    —Creo que mi padre debería considerar darte vacaciones —Ella le entregó una copa con champaña.  

    —Suerte si consigues convencerlo de ello.  

    Se sentaron en el sofá de la sala lo más alejado posible de la fiesta para mantener en vivo la mentira dicha al padre de Emily. Mientras conversaban, él la contempló y no supo si era la manera en la que se reía o en la que intentaba a veces disimular estar nerviosa, pero sin duda alguna la vio más hermosa que nunca. Su cabello parecía haber ganado algo de largo aquella noche, y por primera vez se dio cuenta lo bien que le quedaba peinado a un lado. De las ojeras que tanto ella se quejaba, él ni se fijaba, aunque siempre le parecieron lindas, sus ojos cafés lucían más llamativos con el maquillaje, estaban más alegres y despiertos, en ese momento Gabriel se dio cuenta que, si tenía la oportunidad de conocer a una estrella en persona, sabría que brillaría como aquellos ojos. Era una hermosa mujer y tenía tantas ganas de decírselo que tal vez al hacerlo no sabría cómo, pero lo intentó.  

    Después de unos segundos él se le acercó al oído y le dijo que no recordaba una ocasión en donde ella estuviera tan hermosa como esa noche. Emily se sonrojó y se excusó diciendo que no habían tenido muchas ocasiones para poder evaluar aquello, esto dio paso a una conversación de cuales habían sido los eventos a los que ella había asistido en la capital y en el exterior en donde se vio obligada a vestir vestidos complicados.  

    —Aunque te hubiese visto en todas esas ocasiones, mi preferido sería este —sentenció él y ella sintió como en su estómago algo se retorcía.  

    Emily se había decidido por un vestido strapless color rojo vino que había comprado antes de viajar a su casa. A la madre de ella le hacía mucha gracia el hecho de que los dos hubiesen coincidido en vestir de rojo la noche de navidad.  

    El señor Rafael pareció olvidarse de los negocios en el momento de la cena navideña, la madre de Gabriel bailó como nunca antes y a las 12:00 a.m. para darle la bienvenida a la navidad, todos encendieron un farol para la habitual petición de deseos. Era una tradición en la familia de Emily, los asistentes se ubicaban en círculo sosteniendo un farol que iban encendiendo uno por uno al tiempo que pedían un deseo. Al terminar, los faroles se ubicaban en un lado del jardín hasta que se extinguiera su luz.  

    Cuando Emily estaba ubicando el suyo, Gabriel llegó a su lado y sin avisarle le susurro muy suavemente al oído.  

    —Mi deseo has sido tú. —Ella se asustó y regresó a mirarlo, de nuevo una sensación extraña le recorrió el cuerpo y estuvo a punto de caerse, pero se sostuvo del hombro de él. 

    —¿No sabias que si dices los deseos luego no se te cumplen? 

    —¿Ah sí? Vamos a ver cómo nos va con este.  

      

    Pasada la media noche, la madre de Gabriel le pidió que la llevara a casa y él así lo hizo prometiendo regresar. David y los demás primos ya se habían ido a dormir, igual que muchas de las tías de Emily. En el jardín quedaban sus padres y algunos tíos que se negaban a irse porque aludían a que apenas estaba comenzando la fiesta. Mariam y Emily se habían quedado en la cocina organizando las bebidas para quienes quedaban cuando la primera reinició la conversación que ya Emily creía terminada.  

    —¿Y cómo va tu noche, prima? Supe que vino cargada de rosas, de baile y hasta de deseos. 

    —¿Es que acaso no se te escapa nada?  

    Emily dejó a un lado las bebidas y decidió hablar con Mariam porque sentía que se estaba ahogando. 

    —Es que no sé qué pasa Mariam… me he sentido muy extraña toda la noche. No es un mal sentido, es solo que cuando estoy con él me siento diferente, no me siento capaz ni siquiera de sostenerle la mirada por mucho tiempo, ¿puedes creerlo?  

    —Creo que las suposiciones de todos se están volviendo reales —le dijo ella limpiando una copa.  

    —Pero ¿y si él no siente esto?... no, es que ni siquiera sé que pasa, hoy ha sido un día de locos.  

    —Pues habla con él, no dejen esa conversación pendiente para después cuando varios kilómetros los separen.  

    Mariam tomó la bandeja de bebidas y caminó hasta el jardín seguida de Emily que tuvo de nuevo que abrir la puerta cuando escuchó el timbre. Era Gabriel. 

    —¿Qué dijo tu mamá? ¿Le gustó la fiesta? 

    —Dijo que hacía mucho tiempo que no se divertía tanto y te envió unas gracias con un abrazo. ¿Puedo entregártelo? —Ella lo miró divertida y levantó los hombros—. No creo que quieras hacerle tal desplante a mi madre. 

    Y sin decir más nada se acercó a ella, la rodeó con sus brazos, Emily le correspondió, respiró la colonia en su pecho y él la apretó fuertemente. Aquel momento duró en sus memorias una eternidad cuando en realidad solo fueron unos segundos antes que Mariam llegara y carraspeara su garganta hasta hacerlos despertar. 

    —Qué pena… —se disculpó al verlos separarse torpemente—. Gabriel, ¿podrías ayudarme a subir a mi hermano a la habitación de David? Es que mi papá en su estado no creo que pueda… 

    Gabriel asintió, recogió al niño que estaba en el sofá acostado y subió las escaleras tropezando con el primer escalón al querer mirar a Emily. 

    —¿Seguro que puedes? —Mariam bromeó y Emily entonces le dio un codazo para lograr regresar la atención a su prima—. Oye, ¿Qué ha sido todo eso? 

    —No ha sido nada Mariam… un abrazo de… ¿navidad? —Cuando Emily dio la vuelta para irse a la cocina, tropezó con la bandeja de copas que estaba en la mesa detrás de ella y la champaña que quedaba en algunas se le regó en el vestido.  

    —¿Estás segura que ha sido un simple abrazo? —Mariam la ayudó a levantar las copas que afortunadamente no cayeron al suelo.  

    Emily decidió irse a cambiar y Mariam quedó con una sonrisa cómplice. Arriba, Gabriel iba saliendo de la habitación de David cuando la vio entrar a la de ella. Él tocó la puerta y ella desde adentro le dijo que pasara 

    —¿Todo en orden? 

    —Solo que me derramé accidentalmente la champaña sobre el vestido —le dijo ella mostrándole la mancha oscura que se dibujaba en la falda del vestido.  

    —Un completo desastre —admitió él que fue hasta el sofá y se sentó— extrañaba mucho estas fiestas, creo que tus padres se han esforzado un poco más esta vez aprovechando tu presencia.  

    —Sí, creo que todo les ha quedado muy bien —Emily se quitó los zapatos y fue hasta el armario en busca de ropa limpia—. ¿No te ibas a ver hoy con Silena? —le preguntó ella decidiéndose entre una falda azul y un pantalón café.   

    —Creo que tú y Chris tienen razón —Emily le devolvió la mirada y frunció el ceño—. No te conté, pero esta mañana me ha enviado un mensaje invitándome a la celebración en su iglesia y me he negado porque claramente tenía que venir a esta fiesta.  

    —Y de nuevo me interpongo en sus planes.  

    —Si Emily, no me dejas ser feliz, me lo estas arruinando todo —admitió él y ella soltó una carcajada. Llevó la falda azul hasta la cama, se sentó y trató de desabrocharse el vestido.  

    —No me vengas con eso Gabriel, no tengo la culpa que te fijes en las chicas locas.  

    —No en serio, desde un tiempo para acá creo que me has estado arruinando todo. ¿Quieres que te ayude?  

    —Por favor.  

     Gabriel camino hasta la cama, se ubicó detrás de Emily y ella sintió las manos de él apartándole el cabello a un lado.  

    —¿Arruinando cómo? —ella continuo la conversación simulando que aquella era una situación normal, pero él se estaba tardando, la cremallera se había atascado.  

    —Siento que últimamente debo estar contigo todo el tiempo.  

    —¡Ja! Eso es porque todo el tiempo estas metiendo la pata —respondió ella nerviosa.  

    —Si te soy sincero, estuve a punto de quedarme afuera del café de Dollys para vigilar tu cita con el rubio… perdón, con Steve —Emily se burló de sus últimas palabras.  

    —¿Y para qué? No me iba a pasar nada.  

    —Creo que ahora mismo no puedo compartirte con nadie —Gabriel seguía batallando con la cremallera y Emily se preguntó cómo decía aquello con tanta naturalidad si a ella ya le estaban temblando las manos— creo que deberías levantarte, para que el cierre pueda ceder. 

    Ella lo obedeció.   

    —No conocía esa parte egoísta de ti.  

    —Eso es porque hemos cambiado Em, creo que ya te has dado cuenta —el cierre cedió finalmente y Gabriel le bajó lentamente la cremallera.  

    Emily sintió una opresión entre su entrepierna y antes que pudiera decir algo, Gabriel la tomó de los hombros, le dio la vuelta hasta quedar frente a frente con él y allí se quedaron. No le dijo nada y agradeció que no lo hiciera, él le apartó un mechón de cabello de la cara, la tomó de la barbilla y muy despacio se acercó a ella hasta besarla.  

    Emily se dejó llevar. Cuando acaricio el cabello de él con sus manos, dejó de sostener su vestido y este cayó dejándola en ropa interior, pero no le importó. Rodeó el cuello de Gabriel con sus brazos y él la tomó de la cintura hasta acercarla más a su cuerpo. Fue un beso que los hizo subir a un nivel distinto de lo que habían conocido hasta ese momento, ella no quiso pensar en si aquello estaba bien o no, no se preocupó por el frio que estaba entrando a su cuerpo porque sabía que los brazos de Gabriel la calentaban. Cuando cumplió 15 años, el padre de Gabriel le dijo que a esa edad ya podía empezar a tener novias y que tenía que prepararse para cuando tuviera que besarlas.  

    —¿Y cómo sabré si lo hice bien? —le había preguntado él nervioso.  

    —Creo que la mejor manera de saberlo hijo, es prestando atención a tu chica. Si ella se aferra a ti y sientes que no te dejara ir, yo creo que entonces lo estás haciendo muy bien.  

    Gabriel apretó a Emily fuertemente en sus brazos sin dejar de besarla y ella al mismo tiempo se aferró a su corto cabello, y pensó que aquello hubiese sido una perfecta ocasión para que lo tuviese largo. Las mariposas que estaban golpeándose en cada uno de sus estómagos y los juegos artificiales que sus mentes habían empezado a encender se prolongaron incluso luego de que Gabriel descubriera el punto débil de Emily y la hiciera apartarse. Mientras le acariciaba la espalda, había llevado sus manos hasta la nuca de ella haciéndola retroceder y reírse.  

    —Deja de hacerme cosquillas. 

    Gabriel no la dejo apartarse, la trajo de nuevo hasta él y cuando pretendía volver a besarla escucharon a alguien en el pasillo.  

    —¡Emily! 

    Las mariposas se pusieron nerviosas, revolotearon aún más haciendo incluso que Emily se llevara las manos al estómago pensando en que algo le había caído mal, se dio cuenta entonces que estaba en ropa interior, tomó el vestido del suelo y de nuevo se lo puso hasta sostenérselo con las manos. 

    —¡Entra al baño! —le dijo a Gabriel empujándolo.  

    —¿Qué? 

    —¡Rápido! 

     Gabriel corrió hasta el baño justo a tiempo para que la madre de Emily entrara a la habitación y la encontrara semidesnuda. 

    —Pensé que ya te habías cambiado, no te molestes en ponerte algo decente, ya todos se han ido a dormir, tú también ya deberías. 

    —Claro mamá, gracias.  

    La señora Alicia salió, Emily fue hasta la puerta y cuando se dio cuenta que su madre había bajado, suspiró y cerró con llave. Gabriel salió del baño un poco confundido.  

    —¿Era tu madre? 

    Emily asintió.  

    —¿Qué te dijo?  

    —Que debería irme a dormir porque ya todos se han ido —Emily se sentó en el borde de la cama y temió que él la siguiera hasta allá. 

    —En ese caso, creo que yo también debería irme. —Gabriel la miró queriendo que ella le exigiera quedarse, y aunque Emily así lo deseaba, no se atrevía a decírselo. Él se sentó en la orilla de la cama junto a ella y compartieron un silencio por unos segundos.  

    —¿Quieres cenar mañana? —le preguntó él finalmente.  

    —Todos los días tengo que cenar, ¿no? —bromeó ella y él soltó una carcajada suave. 

    —Me refiero a que si quieres cenar conmigo mañana. —Emily sonrió y aceptó la invitación. Gabriel se acercó a ella, le dio un beso en la frente y caminó hasta la puerta. 

    —Espera, ¿saldrás así como si nada? ¿Qué pasa si mi mamá te encuentra? O mi padre… 

    —No lo sé… diré que vine a despedirme de ti. 

    Gabriel abrió la puerta, pero antes de irse se contemplaron el uno al otro con ganas de regresar y volver a infundirse en un profundo beso. Él se controló y antes de cruzar el umbral le deseó buenas noches. 

    —Feliz navidad.  

    Gabriel tardó dos horas en conciliar el sueño. Cada vez que cerraba los ojos la veía a ella delante de él, con su hermosa figura y su cabello negro cayéndole a un lado. Podía sentir su cuerpo en sus manos, sus dulces labios contra los suyos, el perfume de Emily aún seguía en su camisa y Gabriel se negaba a quitársela para sentirla lo más cercana que podía, aquello se estaba convirtiendo en una tortura, ¿por qué había decidido irse? Seguramente nadie descubriría que él había pasado la noche con ella, aunque si el señor Rafael los encontraba… las cosas se complicarían lo suficiente.  

    Emily apagó la luz y apretando contra su pecho una de las almohadas recordó como había sido estar entre los brazos de Gabriel, lo bien que se había sentido besarlo… lo mucho que lo extrañaba en ese momento, ¿Por qué no le pidió que se quedara?  

    Mientras cada uno en sus habitaciones se ilusionaba con estar junto al otro, no pensaron en el obstáculo más grande que los separaría; Emily regresaría pronto a BlindStone.  
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 23. A Gabriel lo aconsejan las telenovelas 

      

    Era la primera navidad, al menos que recordaba, en la que despertaba y encontraba la hierba y los árboles húmedos. Esa mañana mientras desayunaba le escuchó decir a su padre que los próximos días las lluvias seguirían y Emily no supo si sentir alivio o preocupación.  

    —Si el clima sigue así tendrás que regresar antes de tiempo, ¿no crees hija?  

    —No lo sé mamá —le respondió ella partiendo el tocino— en realidad estoy pensando quedarme hasta año nuevo. —Emily pudo ver como a su madre se le iluminaba la cara y le sonrió.  

    Gabriel nunca había tenido un amigo cercano a parte de Emily, por eso se sintió perdido aquella mañana de navidad en la que se despertó con un montón de sentimientos extraños en sus cuerpos y miles de cosas por decir. El señor Rafael pasó por él para ir a revisar como había amanecido las cosas en la granja y Gabriel aceptó porque sentía que debía despejar un poco la mente.  

    —¿Puedo preguntarle algo, señor Rafael? 

    —Claro Gabriel, a ver… pregunte.  

    Tal vez no era la mejor persona con la que hablar porque sentía que no podía sincerarse del todo, pero aun así lo intentó.  

    —¿Cómo supo que estaba enamorado de la señora Alicia?  

    El señor Rafael le echó una mirada y sonrió.  

    —Porque no quería despegármele ni un solo segundo. Buscaba siempre cualquier excusa para estar con ella y no solo eso, quería también… tú sabes, acariciarla, besarla… Esas cosas no las quieres hacer con cualquier amiga, ¿no crees? 

    —Sí, ya creo que entiendo el punto.  

    —¿Por qué? ¿Te gusta alguien? ¡Ah! Mucho cuidado, gustar y enamorarse son cosas distintas.  

    —¿Una es más complicada que la otra? 

    —Tal cual —respondió el hombre—. Cuando estás enamorado sientes que puedes hacer hasta lo imposible por la otra persona.  En cambio, un gusto es algo más sencillo, más limitado, no lo entregas todo.  

    Gabriel asintió aun absorto en sus pensamientos.  

    —¿Tienes alguna chica? 

    —Eso creo… aún estoy tratando de definir si es un gusto o es amor.  

    —Suerte con eso.  

      

    Emily había aceptado acompañar a Mariam a dar un paseo por el pueblo para salir del caótico ambiente que había en la casa. Los chicos estaban locos con sus nuevos regalos de navidad y Emily no pudo evitar preguntarse si a Lucía le habían llegado todos los obsequios que le pidió a Santa en la lista. Se detuvieron en el parque de la 43 a contemplar las pocas palomas que a esa hora se estaban posando en la estatua de la fuente, cuando Emily vio que Chris se acercaba a ellas con un lindo abrigo azul.  

    —Lindo abrigo. ¡Feliz navidad!  

    —Recién me lo ha regalado mi madre. ¡Felices fiestas, igual para las dos!  

    Chris se sentó con ellas y después de ponerse al día sobre los detalles de la fiesta en la casa de ella y en la de Emily, esta última no puedo aguantarse y les contó lo que había pasado con Gabriel. Mariam y Chris la miraron sorprendida y empezaron a inundarla de preguntas.  

    —¡Cálmense todas! Ni siquiera yo misma puedo encontrarle significado a lo que ha ocurrido.  

    —Yo creo que es claro. Se aman —dijo Mariam y Chris estuvo de acurdo. 

    —No… yo creo que hemos confundido las cosas, los últimos días hemos estado bromeando mucho y… es que no me siento en la capacidad de decir que es amor porque no es… 

    —¿Cómo estás tan segura?  Es decir… ¿no te gustó el beso? ¿Qué sentiste? 

    Emily no se atrevió a contarles la sensación de mariposas en el estómago y los fuegos artificiales que había visto encenderse, no quería decirlo porque se estaba negando a admitir algo que hacía algunos días se había vuelto evidente.  

    —Creo que estas en negación, Em. Y eso no es bueno, es decir, ¿tan malo es? ¡Por favor! ¡Es Gabe, tu mejor amigo! No creo que encuentres mejor partido que ese, al menos no que te trate como él.  

    —Además es lindo, sexy, trabajador, todo un profesional… ¡está en bandeja de plata! —exclamó Chris tan alto que temió que alguien las oyera.  

    Todo aquello era cierto, pero ¿lo amaba de ese modo? Tenía claro que lo quería, porque era su mejor amigo. El cariño que sentía por él era como el de un hermano, nunca lo había pensado más allá de eso, pero anoche se habían besado y la situación ahora tenía una nueva perspectiva. ¿Era de verdad amor lo que estaba sintiendo en ese momento por él, o solo confusión ante aquel inesperado beso que además estaba desencadenando sentimientos nuevos en ella?  

    Gabriel del otro lado, en la granja mientras cepillaba a Akila, se estaba preguntando lo mismo. David, el hermano de Emily, llegó ofreciéndole ayuda y él de nuevo vio una oportunidad de desahogar sus inquietudes.  

    —¿Se besaron? —David dejó a un lado el cepillo grueso que tenía en las manos y le dedicó una mirada de sorpresa—. No me puedo imaginar eso, es… raro. 

    —¿Por qué? —preguntó Gabriel sin dejar de peinar a Akila.  

    —Es que no sé Gabriel… todo el tiempo los he visto ser amigos. Te aseguro que, si los veo agarrados de manos frente a mí, saldría corriendo.  

    —No seas exagerado —le dijo Gabriel riéndose. 

    —Además ¿Qué tal les pase como a Daniel y a Erika? —David se dio cuenta que Gabriel no sabía a quienes se referían y él le explicó—. Son los protagonistas de la telenovela que está viendo mamá ahora. Ellos eran muy amigos y se enamoran, pero al final no sale bien y su relación como amigos se termina.  

    —Pero eso obviamente no va a pasar acá —aseguró Gabriel dejando a un lado el cepillo.  

    —¿Cómo lo sabes? Erika decía lo mismo, pero cuando se encontró a Daniel hablando con otra chica, que no recuerdo como se llama, empezaron los problemas.  

    —Deberías dejar de ver tantas novelas, David. 

    —Es difícil cuando tu madre tiene el volumen al máximo mientras haces las tareas.  

    —Entonces crees que Emily y yo… 

    —Yo no sé nada Gabriel, solo tengo 13. Yo me baso en lo que veo en las novelas, mira que allí una vez los protagonistas se preguntaban en si valía la pena arriesgar una amistad por un amor. —David sonó tan dramático con la intensión de hacer reír a Gabriel, pero él estaba muy serio haciéndose aquella misma pregunta.  

      

      

    





   



 24. Más lluvia 

      

    Aunque habían quedado en cenar aquella tarde, Emily le dijo a Gabriel que pospusieran la comida para ir con Chris, Mariam, David y algunos otros primos a la proyección de una película que harían en el parque que estaba cerca de la casa de ella. A pesar de las advertencias de sus padres por el tiempo de lluvia, los chicos asistieron y se sentaron en la grama cerca a la gran pantalla blanca que había sido instalada.  

    Gabriel inconscientemente se sentó al lado de Emily, quien apoyó su cabeza sobre el pecho de él omitiendo las miradas que Chris y Mariam les hacían divertidas. Para ellos aquello era algo normal, eran algo que hacían todo el tiempo, ¿un beso podría cambiarlo todo de la noche a la mañana?  

    David fue el primero en darse cuenta que muy pronto iba a llover. 

    —Em, me ha caído una gota de agua. Creo que deberíamos irnos —pero ella no le hizo caso. Luego mientras se estaban secando en casa, admitiría que fue su culpa que se hubiesen empapado.  

    Cuando las gotas de agua se hicieron más visibles, todos empezaron a recoger las cosas y a correr hasta la casa. Sin embargo, lo que ocurrió a continuación fue culpa de Mariam. Mientras corrían, empujó a Chris que tropezó con Emily y esta al querer sostenerse hizo que Gabriel se cayera.  

    —¡La traen los tres!  

    —¿Es en serio? —gritó Chris divertida.  

    —¿Podemos jugar un rato bajo la lluvia, Em? —Le preguntó David, pero a ella no le dio chance de responder. Gabriel la cargó y empezó a darle vueltas.  

    —¡Oye! ¿Qué haces? 

    —Tomaré eso como un sí —David entonces empezó a perseguir a Mariam y a Chris en la mitad del parque. Todos estaban tratando de refugiarse, pero poco a poco se convirtió en un juego del que no se sabía muy bien el propósito. Solo debías huir y tratar de que no te tocara nadie, porque podías quedar eliminado. Gabriel soltó por fin a Emily y esta lo empujó hasta hacerlo caer, ella entonces aprovechó y salió corriendo hasta un pequeño bosque que estaba cerca. Gabriel la siguió.  

    —No te puedes esconder de mi Em, voy a encontrarte… —Gabriel intentaba divisarla en medio de la oscuridad y la lluvia—… y cuando lo haga… —recorrió cauteloso la fila de árboles intentando divisarla, pero ella fue más rápida.  

    —¿Qué me vas a hacer? —Emily lo sorprendió por detrás y de nuevo lo hizo caer.  

    —¡Voy a hacer que me pagues todas estas caídas! — 

    Más adelante, cuando estaban saliendo del bosque, Gabriel la alcanzó y la tomó de la cintura hasta apoyarla en el tronco de un viejo roble que estaba al lado.   

    —¡Te tengo!  

    —¡Suéltame! —protestó ella, pero él la tenía encerrada con sus brazos.  

    —Vaya, dos días seguidos en los que me dices eso.  

    —¡Y aún no haces caso!  

    —Sigo prefiriendo estas situaciones… son más… —Emily lo miró directamente a los ojos y sintió que se sonrojaba— íntimas —dijo por fin él acercándose lo suficiente como para que ella sintiera su aliento.  

    —Como si el que me hubieses visto en ropa interior no fuera suficiente —comentó ella tratando de bromear. 

    —No lo fue. Me he arrepentido todo el día por haberme ido anoche de tu habitación.  

    Gabriel sonaba diferente, su voz era mucho más gruesa, pero suave. Emily odio tener que lidiar con aquella parte seductora de su amigo, porque no quería que las mariposas volvieran a despertar, pero ya era demasiado tarde.  Tuvo que llevarse las manos a su estómago para tratar de controlarlas, a pesar de que fuese imposible.  

    —¿Imaginas el escandalo cuando mi madre me fuera a despertar y te encontrara allí? —le dijo ella intentando sonar tranquila y evitando que el agua lluvia entrara a su boca mientras hablaba. Estaba haciendo frio, pero de nuevo, entre los brazos de Gabriel, Emily supo que podía encontrar calor.  

    —Tendría una buena excusa… me ganaría un problema, pero hubiese valido la pena. Mira Emily… —Gabriel apoyó su frente contra la de ella y cerró sus ojos. Ella lo contempló y se dio cuenta que lo estaba haciendo con otros ojos, no con los que veían a un amigo, sino a un hombre al que quería más que abrazar— esto es raro, ¿no? Pero… yo no entiendo muy bien que pasa y… 

    —Yo tampoco entiendo —admitió ella acariciando la mejilla de él, limpiando en vano el agua lluvia que corría por su rostro—. Pero no sé si esta sea la mejor manera para averiguarlo.  

    —Es la única que se me va bien… —susurró él intentando acercarse aún más a ella. Emily cerró los ojos y cuando creyó que volvería a sentir los labios dulces de él sobre los suyos, escuchó su nombre a lo lejos y Gabriel se apartó rápidamente. Era David que estaba corriendo hacia ellos. 

    —Creo que debemos irnos… ¿todo bien? —dijo el pequeño quitándose el agua del rostro. 

    —Sí, vamos. 

    Emily corrió hasta él y tomándolo de la mano caminaron hasta la casa seguidos de Gabriel.  

      

    Después del severo regaño de la señora Alicia a sus hijos y a los demás, ella les sirvió comida y a cada uno le puso en la mano una pastillita blanca para evitar congestiones. Chris se había salvado del discurso, aunque en casa le estaba esperando el respectivo.  

    —¡Y tu Emily, cuidado me voy a enterar que no te la tomaste! —gritó mientras subía a su habitación por más toallas.  

    —Nadie se va a tomar su pastilla hasta que ella lo haga. David y Mariam, esperen —Emily fulminó con la mirada a Gabriel, tomó el vaso de agua que tenía frente a ella y se tomó la pastilla.  

    Mariam subió a la habitación de Emily a buscar algo de ropa limpia y David la siguió. Emily quiso seguirla, pero supo que debía hablar con Gabriel para aclarar lo que fuera que estuviese pasando, lo evidente, pero a lo que no querían ponerle nombre.  

    —Gabe… creo que ha sido un completo error hablar con alguien más aparte de ti sobre… ya sabes —dijo ella subiendo las piernas en el sofá. Él la siguió—. Pero bueno, quiero hacerlo ahora… lo de anoche y lo de hace un rato… ehhh… —Emily soltó una leve carcajada— ni siquiera sé que decir.  

    —Y eso es algo grave —admitió él, pero decidió ayudarla—. Yo también lo he hablado con alguien más y también creo que debí hacerlo primero contigo. ¿Nos somos sinceros? 

    —Completamente. A ver… di lo que sea, no importa. —Emily se acomodó y se aferró a la toalla que tenía encima cubriéndola del frio.  

    —No sé si ha estado bien o mal… es decir, no quiero que eso interfiera en nuestra amistad… yo te quiero y mucho… tú lo sabes… es solo que no sé en qué parte de esa amistad poner lo que ha pasado anoche. 

    —¡Me pasa igual! Yo también te quiero, pero… —ella bajó la cabeza— no sé si de la manera en que se quieren las parejas de novios… 

    —Yo tampoco estoy seguro de eso… 

    —Creo que deberíamos archivarlo y continuar… es que no quiero que nos cree algún tipo de incomodidad.   

    Gabriel lo pensó por unos momentos hasta que finalmente estiró los pies hasta buscar los de ella.  

    —No quiero que nos pase como a Daniel y Erika —y le explicó a qué se refería, a lo que su amiga respondió con una enorme carcajada— no quiero tener un motivo para volver a alejarme de ti.  

    —Pero si existiera ese motivo, ¿tratarías de recuperarme? 

    —Lo haría cada vez mejor.   

      

      

    





   



 25. La correspondencia continúa 

      

    26/12/2014 

    Hola Emily, estoy en la cocina, vine a buscarte y tu madre me dijo que habías salido, pero no me dijo a donde. Me entregó un cuadernillo y un bolígrafo para escribirte si te iba dejar algún recado. Ella dice que esto ha sido idea tuya, y no lo pongo en duda. ¿Qué pasa? ¿Dónde estás?   Te estoy escribiendo y marcando al celular y no me contestas. Avísame por favor cuando llegues para salir a hacer algo.  

      

    27/12/2014 

    Hola otra vez, tu mamá acaba de decirme (después de algunas suplicas) que te has ido a Weller City con Chris y Mariam a un lugar donde no tienes señal. Ella dice que son unos días de relajación que se están tomando ustedes las chicas para recibir el año en plenitud. ¿Eres hippie ahora? ¿En serio? ¿Y por qué no me avisaste?  David me ha explicado mejor lo del cuadernillo. “Es para que le dejes un mensaje cada vez que quieras porque los del celular no los va a recibir” Dijo que fue algo que se te ocurrió la otra noche mientras veían una telenovela con tu madre. “Melissa, la de la telenovela, le hizo lo mismo a Clark, su eterno enamorado.” Sigo creyendo que deberían dejar de ver esas cosas con tu madre.  

      

    27/12/2014  —3:00 p.m. 

    Voy a empezar a ponerle horas a esto porque en un día puede que escriba muchas cosas. Solo quería decir eso.  

      

    27/12/2014  —5:00 p.m. 

    Oye creo que alguien le ha ido con algún chisme al padre de Silena, hoy me lo he encontrado en el supermercado y me quedó viendo muy raro. Creo que incluso estuvo a punto de hablarme, pero su esposa lo distrajo mostrándole unas cajas de cereales. Sé que no tengo nada que temer, pero salí corriendo. Creo que me tocará ir al supermercado de Loly y dejar el de Margareth.  

      

    28/12/2014 

    Pensé que esto del spa solo serían dos días, pero acabo de llegar a tu casa y tu madre me ha dicho que llegas hoy por la tarde. Estaré en mi casa ayudándole a mi madre a sembrar unas nuevas rosas, por favor escríbeme cuando llegues para venir a verte.  

      

    28/12/2014 

    Emily, estás en tu habitación, pero no quieres ver a nadie. ¿Qué está pasando? Tu madre me dijo que llegaste hace unas horas y te encerraste ordenando que nadie te molestara, ni siquiera yo.  

    ¿Pasó algo en el viaje? Puedes contarme ya sabes… ¡no me digas que volví a hacer algo mal, porque otra vez no lo recuerdo! ¡Me estas matando, mujer! Apenas leas estos escritos y te dignes a salir de tu encierro, por favor, llámame.  

      

      

    





   


   

 29 de diciembre, 2014 

      

   



 26. Emily pone a prueba sus clases de actuación 

      

    Gabriel la esperó dentro del auto siguiendo sus indicaciones. Emily salió dos minutos antes que el reloj de pulsera de él marcara las ocho en punto, llevaba una camiseta roja que él no le conocía sobre un jeans ajustado y los zapatos deportivos favoritos.  

    —He salido puntual. —Ella subió al asiento del copiloto y se abrochó el cinturón.  

    —¿Cómo te ha ido en Weller City? —le preguntó él pisando el acelerador.  

    —Todo ha estado muy bien, fueron días de reflexión y relajación.  

    —Pudiste decirme que te ibas, cuando vine y no te vi pensé que te habías regresado a BlindStone.  

    Ella lo miró y sonrió.  

    —Lo siento Gabe, la idea fue de Chris, me llamó aquella noche en que nos mojamos después que te fuiste diciendo que tenía cupos especiales para el spa y quería invitarnos a Mariam y a mí. No te dije porque jamás imaginé que no iba a tener señal de celular. 

    —¿Y por qué cuando llegaste te encerraste sin recibir visitas? 

    —Era parte de la terapia, debíamos llegar y reflexionar sobre la vida que dejamos y la que empezamos después de eso —dijo Emily cerrando los ojos.  

    —Qué lugar más raro, ¿Es uno de esos como en las películas japonesas? Donde están viviendo monjes y demás… 

    —No… bueno, no hay gente calva al menos.  

    Emily le contó las terapias que les hicieron en El Castillo del Cerezo, un lugar construido para la relajación y la busca del yo interno. Así se lo describió a Gabriel quien no pudo reprimir una risa. Ella le contó que, aunque también estaba un poco escéptica sobre todo aquello, disfruto del yoga, de los masajes y el tiempo a solas.  

    —Aunque eso me ayudó a darme cuenta que el estar sola ha sido suficiente para mí. Creo que ha sido el momento de buscar buena compañía. 

    —Hola, me llamo Gabriel, soy a veces un fastidio, pero puedo cambiar —le dijo él remedando a un robot. Ella sonrió.  

    —En serio, Gabe… creo que ya ha sido mucho tiempo despertándome a solas.  

    Él levantó una ceja y sonrió.  

    —No tengo una lista como tú, pero… 

    —Encontraras un chico, Em… es decir, ¿Quién no podría fijarse en ti? —Gabriel le guiñó un ojo y ella le sacó la lengua.  

    —Pues en BlindStone está Steve. 

    —Prefiero que compres un perro y que sea tu compañía —le respondió él muy seriamente y ella no pudo contener la risa.  

    —Lo de nosotros tampoco hubiese podido funcionar por la distancia —Emily se sintió un poco incomoda con el comentario, pero al ver como lo tomaba su amigo, decidió superarlo—. Es decir, yo nunca podría vivir en BlindStone y tu allá lo tienes todo.  

    —¿No crees en eso de que el amor rompe fronteras?  

    —Sinceramente, eso a mí me queda muy difícil. Además, a ti y a mí no nos ha ido bien rompiendo las fronteras.    

    Ella volvió a reír.  

      

    Aquella vez en el aeropuerto cuando Emily se despidió de Lucía y sus tíos, estos le dieron la dirección para que los fuera a visitar. Cuando llegaron, encontraron fácilmente la casa amarilla con rejas blancas. Lucía la estaba esperando sentada en los escalones de entrada y cuando la vio bajarse corrió directo hacia ella, le abrió la reja y saltó hasta sus brazos que la levantaron y abrazaron.  

    —¡Viniste! —le dijo la pequeña sin dejarla de abrazar. 

    —Te dije que vendría.  

    —¡Tengo que mostrarte todos los juguetes que me trajo Santa! —Emily bajó a Lucía quien prácticamente la estaba empujando hacia la entrada, pero se detuvo al percatarse de la presencia de Gabriel— ¿y él quién es?  

    —El amigo que me enseñó a nadar.  

    Emily le dijo a Gabriel que se acercara para presentarle oficialmente a Lucía que se encantó de inmediato con él y le pidió insistentemente que la enseñara a nadar a ella también.  

    —Espero salgas mejor alumna que Emily —le susurró Gabriel al oído.  

      

    Emily pensó que haberle dejado la base del árbol llena a Lucia fue la manera más oportuna que encontraron sus padres para enmendar el hecho de perderse la navidad con su hija. Sea lo que fuese, funcionó porque la pequeña no podía estar más contenta. Después de los protocolos con los tíos de ella al presentarle a Gabriel y compartir algunas galletas y chocolate en el estudio, Lucía los llevó hasta la habitación en donde les fue mostrando uno a uno los obsequios que Santa y sus padres le habían dejado hacía unas noches. Eran todo tipo de juguetes recién salidos al mercado de los cuales Gabriel se sorprendía cada vez que ella sacaba uno. 

    —Esto es un secador de cabello, ¡y lo seca de verdad! ¿Quieres probar? Aunque no tienes el pelo muy largo.  

    Después de conocer las funciones de cada uno de los obsequios de Lucía, fueron por un helado y visitaron el parque de la 43 el cual había diseñado René. Estaba ubicado en una zona residencial que dividía el sur y el norte de SynCin City, tenía juegos infantiles, enormes robles en hileras y jardineras en la entrada con lindos tulipanes y margaritas. Había una fuente y más adelante el busto del fundador de la ciudad, el sendero para que los niños aprendieran a conducir bicicleta estaba demarcado con colores vivos y los kioskos con ventas de todo tipo de comida y recuerdos de la ciudad se ubicaban ya casi al final. Gabriel y Emily llevaron a Lucía a los juegos infantiles y luego él le compró un globo de helio de color amarillo.  

    Faltaban pocas horas para que anocheciera cuando regresaron a la casa de sus tíos, quienes agradecieron el gesto porque sacarla de casa había sido un poco difícil últimamente.  

    —Extraño a mis padres —le confesó Lucía a Emily cuando esta se despidió.  

    —No te preocupes, ya regresaran pronto. Por el momento disfruta de tus tíos y de todos esos juguetes lindos que tienes.  

    —Gracias por venir y jugar conmigo… Gabriel, ¿me enseñaras a nadar algún día? 

    Gabriel se agachó hasta ella y le prometió que cuando visitara a Emily en BlindStone, entre los dos le enseñarían a nadar y Lucía se sintió mal por no haberle pedido a Santa Claus un par de flotadores y un nuevo traje de baño.  

      

    Aunque se habían comido un perrito caliente en el parque con Lucía, Emily le pidió a Gabriel que antes de llegar a casa se detuvieran en Barry’s por una hamburguesa para llevar.  

    —¿Cómo mantienes ese cuerpo con semejante dieta? —bromeó él.  

    —Vale, te pediré una ensalada para no echar a perder esos músculos —le dijo ella bajándose de la camioneta. Él la siguió. 

    —Si ya estamos aquí, pues pidamos una mesa y no llevemos la comida empacada. Mueve tus contactos y consíguenos un buen lugar. 

    Marco cuando vio a Emily la saludó efusivamente y la condujo hasta la segunda planta en donde le ofreció uno de los mejores lugares; con vista a la ciudad.  

    —¿Cómo le haces? En todo el tiempo que he estado aquí, jamás he podido conseguir lugares tan privilegiados —se quejó Gabriel mirando alrededor, el restaurante se estaba llenando poco a poco.  

    —Eso es lo bueno de ser chica, Gabe, jamás podrías entenderlo. —contestó Emily antes de pedirle permiso para ir al baño.  

    Mientras caminaba hasta el fondo del edificio, Emily alcanzó a ver a Silena, al lado de su padre, quienes acababan de entrar al restaurante. Ella logró llegar al baño sin que la chica de las flores la viera, los divisó sentarse en una mesa alejada de Gabriel y suspiró. No sabía por qué le preocupaba que Silena se encontrara con su amigo, si ellos se llevaban bien, el problema era… precisamente el que la chica de las flores no gustara de ella. Emily se miró al espejo que estaba a un lado de la pared, sacó un labial rojo que tenía en el bolso, se retocó el maquillaje y salió, ¿por qué había hecho todo eso? Tal vez porque el lugar merecía una mejor apariencia, pensó, aunque nunca se imaginaría que se había maquillado para interpretar uno de sus mejores papeles.  

    Antes de llegar a su mesa, Emily se dio cuenta que Gabriel no estaba solo. Frente a él estaba un hombre mayor de corbata y sin saco tocándole el hombro insistentemente, en la mitad de su trayecto Emily supo que se trataba del pastor Enrique, el padre de Silena.  

    —¿Buenas noches? —interrumpió ella ubicándose frente al hombre y al lado de Gabriel que se había puesto de pie.  

    —Buenas noches señorita, ¿Cómo le va? —Al tenerlo frente a frente Emily se dio cuenta que no tenía un rostro tan amable como ella lo esperaba.  

    —¿Pasa algo? —Gabriel que había empezado a sudar.  

    —Disculpe, esto es penoso incluso para mí, pero he venido a hablar con este muchacho sobre un asunto con mi hija… es algo… privado —expresó el hombre con cautela.  

    —¿Privado? Bueno creo que podrían manejarlo en otro momento, ahora mismo él y yo estamos un poco apurados y queremos ordenar, si no le molesta —Emily le sonrió amablemente y el hombre se sorprendió un poco.  

    —Sí claro… entiendo completamente, solo quiero recordarle joven lo que ya le dije, de manera amable le pido que deje a mi hija en paz —El pastor estaba a punto de retirarse cuando Emily lo detuvo.  

    —¿Qué le hiciste a su hija? Creo que se ha confundido señor… 

    —No, no lo he hecho… algunos amigos me han dicho que un chico de cabello largo ha estado molestando a mi hija que por cierto ha venido a acompañarme hoy a comer, ella está allá —El pastor señaló la mesa y Emily y Gabriel vieron a Silena encendida de la vergüenza sin moverse de su asiento— apenas hemos llegado y ha visto a este chico se ha estado comportando raro… así que supuse que… 

    —Creo que ha supuesto mal —le dijo Emily al tiempo que tomaba la mano de Gabriel quien la miró confundido—. Este de aquí es mi novio y no tiene el cabello largo como se puede dar cuenta, nunca lo ha tenido, no puede, le fastidia de sobremanera, ¿cierto, mi amor? 

    Emily se acercó a él y le acarició el cabello. Gabriel solo asintió.  

    —¿Es su novio? —preguntó el pastor Enrique confundido.  

    —Sí, tenemos ya un año de estar saliendo juntos… confió mucho en él y por eso le repito que creo que lo está confundiendo. —Emily llevó su mano hasta la mejilla de Gabriel, y sin avisar le estampó un beso que él respondió unos segundos después demasiado tarde porque ella se apartó— mi Steve jamás se metería con otra mujer, ¿cierto? 

    Gabriel confundido asintió.  

    —¿Steve ha dicho? Qué raro, me han dicho que el chico se llama como Gerardo o Gabriel… me disculpo con los dos, ha sido un error mío…  

    —No se preocupe, todo ya ha sido olvidado —respondió Emily pasándole un brazo por los hombros a Gabriel.  

    —Que disfruten la cena —El hombre entonces se retiró con las mejillas rojas de la vergüenza.  

    —Igualmente —Emily sonrió y se desprendió lentamente de Gabriel hasta tomar asiento.  

      

    Gabriel la miraba desde el otro lado de la mesa sin decir nada, ella mientras tanto revisaba el menú.  

    —¿Vas a pedir una doble carne o mejor una pizza para los dos? 

    —Pide tú por mí…. “Novia” —Ella levantó la mirada del menú y le pidió a él que se acercara. 

    —Admite que ha sido divertido, estoy muriéndome por voltear y ver la cara que tiene tu ex —le susurró.  

    Él le sonrió y desvió la mirada hacia la mesa donde Silena estaba tratando imposiblemente de no mirarlos. 

    —Esa chica está que te mata con la mirada.  

    —Pregúntame si me importa —Emily levantó los hombros sin preocupación.     

    —Eres toda una rebelde. Por cierto, ¿de dónde salió semejante actuación? Recuerdo que jamás te gustaron las obras en la escuela. 

    —Nuevos talentos, ve familiarizándote con ellos.  

    —Me gustan —afirmó él mirándola, pero ella desvió sus ojos y los posó en el horizonte, sobre la ciudad que se preparaba para dormir.  

    La verdad era que ni siquiera Emily sabía de dónde había salido todo eso de actuar delante del pastor, tal vez la cara y el nerviosismo de su amigo la convenció de hacerlo, pero… ¿tenía que ser de esa manera? Existían tal vez otras opciones para deshacerse de aquel hombre, pero a ella en ese momento solo se le ocurrió fingir que era su novia. Pensaba en todo esto mientras pasaba la mirada por el menú que se había aprendido de memoria. Si quería ayudar a su amigo y salvarlo de aquella penosa situación, ¿era necesario el beso? Aunque había sido lo que terminó de convencer al padre de Silena, ahora Emily se cuestionaba si era lo correcto o no. Sus pensamientos se vieron interrumpidos por la voz de Gabriel que insistentemente le decía algo que ella no alcanzaba a escuchar.  

    —¿Estás bien? Te has perdido por un rato… el mesero está aquí 

    Emily vio al chico a un lado de ella sujetando una libreta y un plumero pequeño a esperas de su orden. 

    —Ah, qué pena… creo que pediré una hamburguesa sencilla.  

    Gabriel pidió lo mismo y cuando el mesero se fue, volvió a preguntarle a su amiga si se encontraba bien.  

    —Sí… estaba pensando en otra cosa, pero no es nada. —mintió ella, porque el resto de la noche siguió dándole vueltas a aquel beso que seguía sin decidirse como necesario o no.  

    Gabriel no tocó el tema más en el restaurante sino hasta cuando llegaron a su casa, se bajaron del auto para que Emily se llevara la camioneta y justo cuando él le entregó las llaves, le agradeció por el gesto.  

    —Me has echado a perder una conquista más, pero creo que ha sido necesaria. Aunque sigo sin perdonarte el que me hayas llamado Steve.   

    —Te lo repito, si quieres salir con una loca, adelante —Emily tomó las llaves y le dio la espalda para caminar hasta la camioneta, pero él la detuvo agarrándole el brazo.  

    —Espera… ¿Puedes regalarme unos minutos?  

    Ella lo miró, vio brillar sus ojos negros y unas mariposas que creía muertas en su estómago dieron un salto.  

    —Claro, ¿qué pasa? 

    Gabriel abrió la verja de la casa, pero ella decidió quedarse en el porche y sentarse en los escalones de la entrada. Él no insistió.  

    —Creo que debí decírtelo hace mucho tiempo, pero es que no sabía cómo hacerlo… temía en que te volvieras a enojar conmigo. 

    Emily seguía examinándolo tratando de descubrir el misterio detrás de sus palabras, pero no encontrar pista alguna.  

    —Este año —continuó Gabriel mirando hacia la calle— yo viajé hasta BlindStone a completar un seminario que había empezado virtual…y tuve ganas de buscarte, pero temí que fuera peor.  

    Emily lo miró y sonrió. 

    —¿Por qué tendría que enojarme? Al contrario, lo que me sorprende es que hayas decidido ir a BlindStone.  

    —Créeme, fue todo un lío llegar hasta allá. Hace mucho frio, ¿Cómo le haces? —Gabriel la miró y ella volvió a sonreírle.  

    —Ojalá hubiésemos estado en otros términos en ese entonces, habríamos quedado en encontrarnos y disfrutar mejor la ciudad. A lo mejor te convenzo en que te quedes.  

    —Estuve a punto de llamar a tu madre y preguntarle por el nombre del hospital en dóndes estabas, pero… ¿Qué pasaría al encontrarte? ¿Y si no querías verme? No, preferí mejor dejarlo así.  

     —No te puedo decir como hubiese reaccionado porque en medio del estrés de un hospital, los ánimos cambian contantemente. A lo mejor salgo corriendo y te abrazo o en cambio podría tirarte una camilla encima.  

    Los dos rieron.  

    —Recuerdo que mientras regresaba al aeropuerto, sonó en la radio una canción de moda y yo me sentí en un video musical, bastante deprimente. Gabriel asintió sonriendo mientras buscaba algo en su celular. Al cabo de unos segundos Emily escuchó la voz de Ed Sheeran entonar su éxito Thinking out loud. Ella sonrió y cubrió su rostro con sus manos.  

    —¿Qué? ¿Sabes cuál es? 

    —Claro que sé, es un completo cliché, ¿sabías? Todo el mundo sueña con bailar esa canción en su boda o con que su pareja se las dedique. —le dijo ella apoyando su rostro sobre las rodillas que había recogido y apretado sobre su pecho.  

    —¿De verdad? ¡Vaya! Entonces es otra a la que no debes prestarle atención a la letra.  

    —¿Por qué no? Aun cuando ha pasado por todas las dedicaciones del mundo, la letra es linda.  

    Gabriel la miró y pensó que en aquella posición se veía tierna, sintió ganas de acariciarle el cabello, pero algo lo detuvo.  

    —¿Eso era lo que me ibas a contar?  

    —Hay algo más… Aunque pensé que podría quedarme y pasar el fin de año contigo, no se podrá. Mi padre me ha llamado esta mañana y me pidió que lo visitara, creo que algo anda mal con él, aunque no quiera decírmelo. Gabriel optó un tono triste y Emily lo notó, se acercó a él y lo abrazó por detrás.  

    —Todo estará bien Gabe, ve y dale la bienvenida al nuevo año junto a tu padre, yo lo entiendo.  

    —Gracias Em —Él apoyó la cabeza sobre el pecho de ella.  

    —Para eso estamos.  

    —Y gracias por sacar tus dotes actorales por mí. —Gabriel levantó el rostro hacia ella— lo has hecho bastante bien, pero lo último fue muy rápido, ¿Qué tal si lo repetimos?  

    Acercó lentamente sus labios hacia ella, Emily sintió que las mariposas de nuevo le rasgaban el estómago y querían encender los fuegos artificiales, pero lo apartó y se levantó.  

    —No te acostumbres. Fue algo de vida o muerte, debiste ver tu cara, ¡estabas pálido! 

    Gabriel se levantó sin dejar de reírse.  

    —Vamos Em, es solo un beso de buenas noches.  

    —Descansa Gabe. Buen viaje mañana —Emily le dio la espalda y caminó hasta la camioneta haciendo algo que le costó más de lo que esperaba; no voltear a verlo.  

    —Buenas noches, Em  

    Gabriel desde la puerta de su casa la contempló y no entró hasta que la vio partir.  
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 27. Una despedida a medias 

      

    Después de rasgar la envoltura azul que guardaba su regalo, David le dijo a sus padres que no era necesario ninguna fiesta de cumpleaños. Él ya estaba satisfecho con el paquete de seis Cds del nuevo videojuego que le había regalado su hermana y que no llegaría al país hasta febrero, pero que ella había mandado a pedir al exterior exclusivamente para su hermano. Sin duda alguna sus padres admitieron que había sido el mejor regalo que él podría obtener, y aunque David insistió en que no quería ninguna fiesta, sus padres le prepararon una parrillada con algunos amigos y familiares de la ciudad.  

    Gabriel había llegado la noche anterior y prometió pasarse por la casa de Emily desde muy temprano porque tenía algo muy importante que contarle.  

    —¿Sobre qué es? ¿Pasó algo? —preguntó ella, aunque él no le dio adelantos, le dijo que en su casa hablarían sobre el tema.  

    Pero durante la mañana y el resto de la tarde, Gabriel no pudo hallar un espacio a solas en el cual hablar con su amiga. Entre los preparativos para la fiesta, la comida y la atención a los invitados, Emily no pudo regalarle más de dos minutos a su amigo. Cuando iba anocheciendo y los familiares y amigos empezaron a irse, ella exhausta por fin tomó asiento, Gabriel fue hasta ella y le brindó una cerveza que no rechazó.  

    —Primero dice que no quiere fiesta de cumpleaños, pero invita a toda su escuela —resopló Emily dándole un sorbo a la cerveza.  

    —Vamos, pudo ser peor. ¿Te imaginas si fuera un chico popular? 

    Lo cierta era que, aunque David había dicho que no quería fiesta de cumpleaños, cuando vio que sus padres y Emily estaban organizando algo en el patio, no tuvo problemas en invitar a los chicos de su curso, de la cuadra y de los diferentes clubes a los que pertenecía en la escuela. Incluso Gabriel tuvo que ir a comprar más bebidas y comida porque la que tenían se estaba agotando.  

    —Extrañabas esto, ¿no?  

    —La verdad sí, hacía mucho tiempo que no preparaba algo así para él o para alguno de mis familiares y amigos. Pero cuéntame, ¿Qué es eso que tenías que decirme? 

    La pregunta tomó por sorpresa a Gabriel que había olvidado el asunto.  

    —Al ver que estabas tan ocupada, he decidido resumírtelo todo en estas páginas —él le entregó un sobre que iba marcado con el nombre de ella. Emily lo abrió, pero él la detuvo—  léelo más tarde, antes de dormir.    

    —¿Tanto misterio vale la pena? —preguntó ella sellando de nuevo el sobre.  

    —Espero que sí, mañana regreso y hablamos de lo que está allí escrito —él le guiñó el ojo izquierdo.  

    Pero el día siguiente Gabriel no tendría oportunidad de saber qué pensaba ella sobre aquellas palabras que, durante los cuatro días que estuvo con su padre, preparó con mucho esmero. Esa noche cuando se preparaba para leer la carta, Emily recibió un correo electrónico de Andrea contándole que su padre consiguió que una de las primeras entrevistas para las prácticas en el exterior fuera a ella. El problema era que dicha reunión era el día siguiente en las horas de la tarde, por lo que Emily tendría que regresarse el día siguiente temprano.  

    —¿Por qué me haces esto, Andrea?  —le reprochó por teléfono cuando la llamó a pedirle explicaciones sobre aquella noticia.  

    —Sé que de nuevo aviso tarde, pero es que mi padre pensó que estabas en la ciudad y por eso no me dijo con tiempo. ¿Alcanzas a llegar? ¡Es tu oportunidad Emily! Así llevarías ventajas con los demás, mira que no todos son privilegiados en ser escogidos como los primeros.  

    —Mañana salgo en el primer vuelo y por favor dale las gracias de mi parte a tu padre.  

    Cuando colgó la llamada con Andrea, le escribió un mensaje a Gabriel avisándole que partiría el día siguiente a BlindStone para la entrevista de su internado en el exterior, pero Gabriel se tardó en responder y cuando lo hizo ya Emily estaba completamente dormida soñando en la vida que tendría al regresar. La carta de su amigo reposaba sobre la mesita de noche aún sin ser leída.  

      

    Las nubes grises volvieron aquella mañana en la que Emily estaba intentando no dejar nada sin empacar. Levantó a sus padres muy temprano y les contó el asunto, ellos emocionados también empezaron a organizarse para acompañarla al aeropuerto.  

    —Es mejor que nos apresuremos si no queremos que la lluvia nos retrase —gritó el padre de Emily al tiempo en que llevaba las maletas hasta la camioneta. Mientras acomodaba el equipaje en la cajuela, recordó la tarde en que su hija se fue por primera vez a la capital y se llevó el cuadro de Maicol con ella.  

    —¿Qué ha sido de ese cuadro? 

    —Aún lo conservo, aunque está olvidado en el último cuarto del apartamento, no se hace para nada fácil deshacerse de Maicol.  

    A las siete de la mañana, un trueno retumbó en el cielo y despertó, al otro lado del pueblo, a Gabriel quien no se había levantado con el sonido del despertador. Cuando vio la hora y el último mensaje en el que Emily le decía que ya se iba, se levantó rápidamente y corrió hasta la casa del vecino con el fin de que le prestara su automóvil, con tal mala suerte que cuando llegó a la casa, ya Emily había salido hacia SynCin City.  

    Durante el viaje ella se olvidó completamente de la carta de Gabriel que había guardado apresuradamente en su bolso, la recordó al llegar al aeropuerto, pero tampoco pudo leerla. Un tío que vivía en la ciudad y que le hizo el favor de comprarle el tiquete, la estaba esperando con el aviso de que el avión estaba a minutos de despegar. Cuando verificaban que no se quedaba ninguna maleta, entró una llamada al celular de Emily y se apartó a un lado al ver que era Gabriel.  

    —Gabe, te he estado marcado, ¿Dónde estás? —respondió ella agitada.  

    —¡Atrapado en el tráfico del puente! 

    Había empezado a llover y Gabriel tenía que gritar para poderla escuchar. 

    —¿Qué? No me digas que vienes para acá… 

    —Claro que sí, no creas que voy a dejarte ir de nuevo sin despedirme.  

    —Está lloviendo Gabriel, ten cuidado. Es mejor que regreses, yo volveré pronto.  

    —No, lo intentaré, no me falta mucho. ¿Ya tienes tiquete?  

    —Sí, sale dentro de 10 minutos.  

    Hubo un silencio incómodo, pero ninguno de los dos colgó la llamada.  

    —Vale, si no alcanzo a llegar, quiero decirte algo… ¿Recuerdas aquella vez en quinto grado cuando tuvimos que hacer el experimento de los frijoles?  

    —Sí… ¿eso que tiene que…? 

    —¿Recuerdas que el de todos dio frutos, pero el mío no? Y yo, aunque la profesora no me reprobó, decidí esperar por meses hasta que vi que de la semilla salía una ramita de la planta. 

    —Sí, recuerdo que no había manera de convencerte en dejar eso a un lado.  

    —Pues ahora tampoco habrá nadie ni nada que me detenga a esperarte. Yo estoy dispuesto a esperar lo que tenga que hacerlo.  

    —¿De qué me estás hablando? 

    —¿Leíste la carta? 

    —No… no tuve tiempo. 

    —No importa, estas palabras tomaran sentido después que la leas. Aunque quedamos en olvidar lo que pasó la noche de navidad, disculpa, pero no he podido, ahora más que nunca pienso en eso y…  

    Emily dejó de escuchar a su amigo porque la voz de una mujer a través del parlante del aeropuerto la invitaba a subir al avión.  

    —¿Emily? ¿Hola? 

    —¿Gabriel? No te oigo… ¿Hola? 

    —La señal… se…. Emi… 

    Lo último que escuchó Emily, antes que la llamada se cortara, fue un ruido ensordecedor y por un momento pensó en lo peor. Se subió al avión con un sentimiento extraño en su pecho que no sabía definir si era confusión o preocupación, tal vez era esta última ya que aunque trató de comunicarse de nuevo con su amigo, la llamada no se dio. En lo único que Emily supo que podría hallar respuesta era en la carta que se arrugaba poco a poco en su bolso de mano. El avión empezó a despegar y ella sacó la carta para sumergirse en las palabras de su amigo, las cuales habían sido escogidas con mucho cuidado y escritas de una manera legible, lo que a ella le dio a entender que Gabriel había escrito más de un borrador.  

    Cruzando el país dentro de aquel avión, Emily pudo por fin darle nombre a las mariposas que ya se habían convertido en sus amigas y de las cuales ya no quería desprenderse.  

      

      

    





   



 28. Gabriel lo dice todo, finalmente 

      

    02/01/2015 

    Em 

    Yo siempre he pensado que, de todas las maneras posibles, jamás me gustaría morir de hipotermia, porque ya sabes que con el frío no me va muy bien, pero mi corazón está helado Em, está sufriendo. Le he dicho a mi padre que me estaba doliendo el pecho y me ofreció ir al médico, pero cuando me estaba arreglando para ir con él, recibí un mensaje; me enviaste una fotografía tuya en el porche de tu casa sonriéndome y deseándome por décima vez un feliz inicio de año. Te respondí y hablamos por varios segundos hasta que mi padre entró a la habitación y me preguntó si estaba listo para irme, “¿A dónde papá?” le pregunté y él confundido me respondió “Al hospital, ¿Acaso no me dijiste que te sentías mal?”, pero ya no lo estaba, y ahí fue donde pude descubrir cuál era mi malestar y mi cura.  

    ¿Has escuchado decir que el extrañar tanto a una persona produce una presión muy fuerte en tu pecho que no te deja respirar bien? ¡Así estoy yo!, y la única solución que veía viable era el regresar y poder verte, pero no era posible. Entonces me pregunté, ¿Por qué me estaba sintiendo de esa manera si pasaron muchos años en los que no nos vimos y jamás me había pasado algo así?, fue cuando pude por fin encontrar la verdad y correr el velo que desde hace un tiempo lo estaba cubriendo todo.  

    Discúlpame Emily, pero no puedo ser más tu amigo. Siento que te estoy traicionando de cierta manera porque ya no puedo verte como una amiga, tú ahora para mi te has convertido en una mujer a la cual quiero llenar de besos. El miedo de perderte, de verte en otros brazos me invade y es el único motivo por el que escribo esto, porque no puedo más Emily, te amo y siempre lo he hecho, pero he sido un cobarde al no darme cuenta y resignarme con tu amistad. Pienso en tus días en la capital al encontrarte con Steve y siento que enloquezco, júzgame, no me importa, pero ya no voy dejarte ir. No puedo olvidar tus besos, tu perfume, tu mirada, tus caricias, tu cabello sedoso entre mis dedos… no sé qué pase por tu mente en estos momentos o después de lo que ha pasado estos 15 días entre nosotros, pero yo no estoy dispuesto a olvidarlo, ni a dejar esto en una amistad.  

    También soy un cobarde al decirte esto en estas líneas, pero siento que debo expresar lo que siento por algún medio. He estado a punto de llamarte y decírtelo, pero no creo que sea la manera, no quisiera que me colgaras y que en la distancia se volviera a construir un muro entre nosotros. Eso es lo que menos quiero. Tal vez el miedo que más me invade es no saber si tu sientes este mismo amor, si me has visto con unos ojos distintos, aunque (y tal vez suene demasiado confiado) creo que sí. La manera en que has respondido a mis besos me demuestra que, si sientes algo más, solo que no te atreves a enfrentarlo. Quisiera saber si soy el único que sonríe al recordar nuestras conversaciones, quisiera saber si te pasa esto, porque a mí me está matando el no poder rodearte con mis brazos y dejarte claro lo importante que eres para mí.  

     Si en algún momento te preguntaste si existía alguien que te pensara, te amara en secreto y te soñara, hoy puedo ser sincero contigo y decirte que ese alguien he sido yo. Y lo he sabido todo el tiempo, pero ese sentimiento se ha ocultado hasta que hoy no aguantó más y ha explotado porque te tengo lejos. ¿Imaginas mis días sin ti? Si ya van tres y estoy muriendo. Quisiera tener una conexión contigo para que sientas cuanto te extraño y cuanto te quiero, porque siento que todo lo que te he dicho hasta hoy no ha valido la pena. Este es un nuevo amor que quiero compartir contigo y para ello te pido una oportunidad.  

    Ya sé que la distancia es un gran obstáculo entre nosotros, pero estoy dispuesto a superarlo, solo necesito saber si debo esperarte, si debo luchar o si finalmente debo desistir de seguir este sentimiento en el que he decidido confiar y que me ha convencido de escribirte estas líneas.  

    Ahora mismo, yo siento que mi única salida eres tú y que contigo yo puedo ser mi mejor versión. Al escribir esto me desconozco porque… ¿Me imaginaste alguna vez así?, cuando yo solo esperaba que las relaciones se dieran y sino pues desistía y continuaba con la siguiente. Pero el error es pensar que tú eres una más, porque contigo sí quiero esforzarme, superar lo que tenga que superar, y si es preciso perseguirte hasta BlindStone, lo haré. Ya he averiguado en línea un kit especial para el frio de la capital.   

    ¿Recuerdas cuando me dijiste que estabas cansada de estar sola?, pues hoy quiero decirte que estoy dispuesto a tomar el lugar de esa soledad y brindarte todo mi cariño, porque hoy, Emily Anderson, yo lo único que quiero hacer es amarte.  

    Que esta sea una oportunidad además para pedirte de nuevo disculpas por todos los errores que como humano he cometido, si estuviera en mis manos retrocedería el tiempo solo por ahorrarte cada lágrima, cada sufrimiento por el que has pasado, porque tú lo único que mereces es sonreír cada día de tu vida.  

    No escribiré más porque quiero mirarte a los ojos cuando vuelva y poderte decir estas y otras cosas que ahora mismo siento y que no puedo escribir. Es más, ni siquiera sé cómo te las diré, pero lo haré, porque muy pronto partirás y no quiero que lo hagas sin conocer mis sentimientos.  No te sientas presionada en tener que darme una respuesta positiva ante estas líneas, porque ni tú ni yo lo merecemos, sea lo que sea que sienta tu corazón, házmelo saber que yo lo tomaré de la mejor manera. Hemos tratado siempre de sernos sinceros el uno al otro y esta oportunidad no debería ser diferente. Aunque lo que tengas que decirme sea algo distinto a lo que quiero, yo estaré agradecido con tener tu amistad y poder disfrutar de tus sonrisas.  

    Fueron varios los años en que estuvimos alejados, por favor ahora que he dicho esto no me niegues la oportunidad de brindarte mi cariño, aunque mi amor no se pueda.  

      

    Gabe.  

      

      

    





   



 Epílogo 

    

    Noviembre 2016 

 

    Fueron llamando a los estudiantes por orden alfabético y cuando dieron el nombre de su hermano, Emily se fue hasta el frente para poder tomar una mejor fotografía.  David se había dejado crecer el cabello y ahora para ella fue imposible no compararlo con el chico rebelde que hacía dos años la había ido a recibir al aeropuerto.  

    La señora Alicia estaba poniendo la mesa cuando tocaron el timbre y le dijo a Emily que fuera a atender. Cuando lo hizo, a pesar de la barba que estaba empezado a crecerle, reconoció al hombre de camisa azul que estaba parado frente a ella y volvió a sentir que perdía el equilibrio sino se sostenía fuerte de la puerta.  

    —¿Estoy en la casa adecuada? —le preguntó Gabriel examinándola de pies a cabeza— La última vez quien me abrió fue una chica de cabello castaño.  

    Emily había vuelto a su antiguo color negro de la adolescencia, llevaba el cabello hacia un lado y Gabriel se dio cuenta que aquel peinado era su favorito.    

    —¿Quién es, hija? —el señor Rafael bajó las escaleras, vio a Gabriel y lo invitó a pasar.  Cuando él llegó hasta donde Emily, le dio un abrazo y le admitió que se había equivocado, que aquella noche estaba más hermosa que nunca.  

    —¿Y desde cuando la barba? —preguntó ella cuando por fin pudieron alejarse uno del otro. 

    —¿No te gusta?  

    Ella lo pensó un poco, la tocó y Gabriel deseó que jamás dejara de hacerlo.  

    —A diferencia del cabello, esta parece que te sienta bien.  

      

    La comida, organizada en el patio trasero de la casa, no estuvo rodeada de temas tan trascendentales, Emily contó algunas anécdotas que todos se sabían de memoria sobre su viaje en el exterior y de cómo se estaban preparando en la universidad para la graduación a inicios de diciembre. El señor Rafael y Gabriel aprovecharon para contarle detalles de las últimas máquinas que habían adquirido para la producción de leche en la granja y de las extensiones que se estaban planeando para finales de año. Fue una cena de graduación amena que Emily sintió mucho más familiar que nunca, aunque sus padres se fueron a acostar temprano acusando el cansancio que toda aquella ceremonia había dejado.  

    —En este momento es donde uno se da cuenta que los años han pasado —expresó el señor Rafael antes de desaparecer por la puerta trasera de la casa. David se quedó con Emily y Gabriel en el patio un rato más, conversando sus futuros planes universitarios y la idea descabellada, tal vez para su padre, de tomarse un año libre y viajar por el país.  

    —No tengo mucha prisa, ¿sabes? —confesó el recién graduado a su hermana que lo analizaba muy seriamente.  

    —No deberías tenerla, apenas está empezando todo. Ve y busca un buen compañero de viaje o hazlo tú solo —respondió ella finalmente.   

    —Casualmente mi compañera de viaje acaba de escribirme. Tengo que dejarlos —David se levantó sin darle oportunidad de decirles nada y entró a la casa.  

    —¿Ha dicho compañera? —preguntó Emily intrigada.  

    Gabriel levantó los hombros y sonrió. Acercó un poco la silla hacía ella y conversaron por un rato más sobre los últimos detalles del vuelo de ella y de los acontecimientos en la granja. Esta vez no tuvieron que ponerse al día de muchas cosas porque el contacto entre los dos había seguido, Emily jamás le dio una respuesta a él sobre aquella carta, solo continuo con la amistad esquivándole el tema cada vez que podía. Gabriel lo había entendido como la manera en que ella sobrellevaba aquellas líneas, que no habían sido fáciles para ninguno de los dos. Durante aquel año y tantos meses transcurridos, los dos se esperaron en secreto, aunque nunca se habían comprometido en hacerlo.   

    Gabriel había sido lo bastante prudente aquella noche, y los últimos meses, en no volver a tocar el tema de la carta, pero al tenerla allí a pocos centímetros y volver a sentir su perfume, no pudo contenerse. Ya estaba haciendo mucho con aguantar lanzarse a robarle un beso.  

    —Ahora sí me vas a decir finalmente tu opinión sobre la carta. O sea, si te burlaste dímelo —le dijo él sonriéndole. Ella lo miró y acercó su silla.  

    —Lo único que tengo que decir es que me alegra saber que tu caligrafía haya mejorado.  

    Los dos se rieron y compartieron un silencio hasta que él se dobló la manga izquierda de la camisa y dejó al descubierto su muñeca.  

    —¿La recuerdas? —El pequeño hilito de lana azul aún seguía atado alrededor de su muñeca, más fuerte que nunca— He sido yo quien la ha tenido todo este tiempo, pero siempre la que se despide eres tú.  

    —¿Ha funcionado? ¿Me has extrañado? 

    —Sabes que sí —le dijo él mirándola y tomándole la mano sorpresivamente.  

    —Pero creo que va siendo hora de cambiarle el sentido a esto. No quiero que signifique más despedidas entre nosotros.  

    Gabriel sacó del bolsillo del pantalón un pedazo de lana de color azul igual que el que tenía en su muñeca izquierda y se la marró en la derecha de ella.  

    —Por eso de ahora en adelante, pase lo que pase, estos pedazos de lanas amarrados a nuestras muñecas serán el símbolo de la amistad que tenemos tú y yo. Cada vez que la veas piensa en mí no de otra manera más que como un amigo, porque a pesar de las circunstancias de la vida, eso voy a seguir siendo para ti.  

    Ella examinó su nuevo accesorio y sonrió. Le dedicó una mirada, llevó sus manos a las mejillas de él y Gabriel cerró los ojos guardando en su mente aquella sensación. De repente entrelazó sus manos con las de ella y buscó acercarse más a su amiga.  

    —¿Y si nos casamos? —Dijo él a poco centímetros de ella.  

    —¿Cuándo? 

    —Ahora mismo si es posible.  

    —¿En serio? 

    —Sigo creyendo que es la única manera para que te quedes. 

    Ella suspiró. 

    —Pensé de nuevo que dirías que porque soy linda. 

    Gabriel la hizo poner de pie sin soltarle las manos y travesándola con sus ojos negros le confesó lo que hacía mucho tiempo venía practicando frente al espejo.    

    —Emily, eres la mujer más linda que conozco y te pido que te cases ya mismo conmigo porque ahora que te tengo no pienso volver a dejarte ir. 

    —¿Por qué no mejor mañana? Al atardecer. —respondió ella acercándose más.  

    —En el lago, al atardecer.  

    Gabriel le sonrió y en ese momento supo que no tendría que volver a despedirse de ella nunca más.  
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